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PRÓLOGO 


Por alguna extraña causa que en modo alguno se 
puede atribuir a una falta de tradiciones orales-, el 
Nordeste Argentino se quedó fuera del proceso 
recopilador que tuvo lugar entre 1926 y 1952, cristali- 
zando en obras sistemáticas de largo aliento. El gran 
artífice del mismo fue Juan Alfonso Carrizo, quien, con 
el decidido apoyo de la Universidad Nacional de 
Tucumán, publica en 1926 su Cancionero popular de 
Catamarca, en 1933 el Cancionero popular de Salta, en 
1935 el Cancionero popular de Jujuy, en 1937 los dos 
volúmenes del Cancionero popular de Tucumán, y en 
1942 los tres volúmenes del Cancionero popular de La 
Rioja. Alentados por esta ciclópea empresa, Orestes Di 
Lullo publica el Cancionero popular de Santiago del 
Estero (1940), y Guillermo Alfredo Terrera el Primer 
cancionero popular de Córdoba (1948). Se podría decir 
que cierra este ciclo de las grandes recopilaciones 
sistemáticas y anotadas Juan Draghi Lucero, con su 
Cancionero popular cuyano (Mendoza, 1952). 

Veinte años después de la mencionada clausura, 
Rubén Pérez Bugallo comienza sus estudios en Co- 
rrientes, atraído por este supuesto vacío, convencido de 
que era posible enriquecer aquel viejo acervo poético 
con nuevas recopilaciones y que la tarea iría mucho 
más allá de ordenar los versos por su tipo, su tema o su 
estructura, y de la selección de los másrepresentativos. 
Ya en el camino se encontró con verdaderas sorpresas, 


y su aporte a la literatura oral argentina fue más 
significativo de lo que él mismo esperaba. Su enfoque 
difiere del de sus predecesores, por el simple hecho de 
que se acercó al cancionero como musicólogo, toman- 
do especialmente en cuenta una dimensión que los 
otros recopiladores no negaron, pero a la que en cierta 
forma soslayaron pues trabajaban desde la perspectiva 
literaria. Advirtió así desde un inicio que buena parte 
del cancionero popular correntino había llegado junto 
con la música, en una medida similar a la que se podía 
observar en los otros cancioneros del país. Sus inves- 
tigaciones le permitieron comprobar que en los siglos 
XVII! y XIX se había difundido en el Paraguay y la 
Mesopotamia argentina un tipo de canción representa- 
riva del movimiento prerromántico americano: el tris- 
te, de procedencia peruana, al que puede verse como un 
cruce del yaraví andino con la tradición poética y 
musical de España. En su libro El Chamamé (publica- 
do en esta Biblioteca de Cultura Popular en 1996), 
Pérez Bugallo analiza con detenimiento el trayecto de 
tal corriente musical, por lo que no ahondará en el 
presente trabajo en este aspecto de la cuestión: los que 
se interesen por la misma, pueden acudir a dicho libro. 

La primera parte de esta obra, dedicada a los 
cantares tradicionales, se inicia con la copla. La copla 
es una composición lírica monoestrófica, de cuatro 
versos octosilabos, en los que por lo común el segundo 
verso rima con el cuarto en forma asonante. Cabe 
recordar que el octosílabo fue el metro popular por 
antonomasia en el siglo XV español. La copla transita 
todos los temas y tonos del espíritu humano: de lo 
sentencioso y moral a lo satírico y picaresco, de lo 
filosófico a lo chabacano, del sano humor a la amargu- 
ra y la tristeza, y de la humildad a la jactancia. Alcanza 
su mayor profundidad cuando se pone a reflexionar 
sobre la condición humana, con un aire que nos remite 
al Siglo de Oro e incluso a Quevedo. Pérez Bugallo 
compila en esta obra 1386 coplas, de las cuales hay 40 
en yopará y guaraní. Para recoger semejante acervo 
debió acudir a una verdadera multitud de informantes. 

Durante los siglos XI! y XIV se generalizaron en 


España las composiciones poéticas con versos de 16 
sílabas que rimaban todos entre síen forma asonante,a 
las que se denominó “romances”. Por razones 
sintácticas, de sentido y hasta de respiración, se intro- 
dujo en ellos una cesura que establecía dos hemistiquios 
de ocho sílabas cada uno. El romance tenía plena 
vigencia en el tiempo de la Conquista, por lo que se 
difundió pronto por América. Muchos se conservaron 
más o menos fieles a las versiones originales, con 
ligeras variantes que los adaptaban a la región. Pero 
también éstos dieron pie a una creación genuina, 
vinculada esencialmente a temas locales, que se liberó 
de las ataduras de la monorrimia al variar la asonancia 
por grupos de versos: es lo que se conoce como “ro- 
mance criollo”. Pérez Bugallo encontró en Corrientes 
ejemplos tanto del cancionero español como del criollo. 

En tercer término vienen las seguidillas, llamadas 
aún en la campaña “pies de gato” o coplas “de pie 
quebrado”, de las que se popularizaron en América dos 
variantes. La más difundida lleva versos impares li- 
bres, y el último de la estrofa suele repetirse con el 
agregado de un expletivo (Sí, ay sí, ay no, u otros), para 
formar, unido a una coda de tres versos, una nueva 
estrofa. Este tipo de composición poética circuló par el 
continente asociada al canto y la danza criolla. 

Vienen luego las redondillas, que son cuartetas con 
un mayor grado de complejidad que la copla, ya que sus 
versos deben rimar en consonancia, el primero con el 
cuarto y el segundo con el tercero. 

Un género poético de especial riqueza es la décima, 
compuesta por diez versos octosílabos. Según Pérez 
Bugallo, las que incluye en este libro llegaron también 
del Perú, pasando por Paraguay. 

Vienen después los compuestos, que son composi- 
ciones poliestróficas de carácter narrativo. 

Cierra esta primera parte con letras de canciones y 
danzas, y con un capítulo sobre los cantares históricos 
y políticos. 

La segunda parte de la obra rompe con la tónica de 
las grandes recopilaciones arriba citadas, al incluir un 
gran número de canciones populares que no revisten la 


condición de anónimas, pues se conoce al autor tanto 
de la letra como de la música, y forman parte de un 
repertorio discográfico sobre el que existe la propie- 
dad intelectual. No obstante, caen dentro de lo popular 
por la extracción de los letristas y la vía por la que 
circulan dichas canciones. 

Se cierra la obra con un glosario, una lista de 
informantes y colaboradores y una vasta bibliografía. 

Este cancionero, junto con sulibrosobre el chamamé, 
constituye acaso el mayor logro profesional de Pérez 
Bugallo, al cabo de décadas de intenso trabajo en los 
campos del folklore y la antropología. Haber salvado 
el acervo anónimo de una provincia tan rica en tradi- 
ciones no es poco mérito, y más si se mira la extensión 
de la obra y el esfuerzo sistematizador. Desde ya, se 
apoya en recopilaciones que le antecedieron, como el 
libro que Miguel López Breard publicó en 1988 bajo el 
título (un tanto equívoco) de Cantares de la tradición 
guaraní, tomando como referencia el material de la 
Encuesta de 1921. A su juicio, se trata de lo mejor que 
se editó hasta la fecha de la poesía tradicional corren- 
tina. Se basó también en el importante trabajo de 
campo de Guillermo Perkins Hidalgo, quien a partir de 
1943 y por espacio de 30 años, estudió el cancionero 
yotras vetas de la cultura criolla tradicional correntina, 
publicando en la década del sesenta algunos resultados 
parciales en los cuadernos del Instituto Nacional de la 
Tradición. 

Se podría decir, para concluir, que sus búsquedas 
de tantos años consolidaron en Pérez Bugallo la certe- 
za de que la poesía popular correntina posee las mi. 
mas características que la del resto del territorio ar- 
gentino con una población criolla de antigua data, sin 
que esto implique negar la impronta guaraní, que en 
ciertos aspectos la diferencia de la del Noroeste y Cuyo, 
marcadas por la tradición andina. 


ADOLFO COLOMBRES 
Buenos Aires, septiembre de 1998 


PREFACIO DEL COMPILADOR 


Concretar la elaboración de un cancionero de 
Corrientes ha sido, desde que comencé en los años 
setenta mis indagaciones en esa provincia, una demis 
mayores aspiraciones profesionales. La evidencia de 
que las coplas tradicionales que iba recogiendo en 
campaña poseían la misma filiación que las del resto 
de Hispanoamérica se transformó en una jubilosa 
certeza cuando un día el desaparecido maestro Bru- 
no Jacovella —conocedor tanto de mi entusiasmo como 
de mis falencias— me acercó un trabajo que él nunca 
había llegado a publicar y que se basaba en un puñado 
de coplas recopiladas entre 1945 y 1950 por Guillermo 
Perkins Hidalgo. 

En esas páginas, don Bruno se había tomado el 
paciente trabajo de cotejar las coplas de Perkins con 
las de los cancioneros de Juan Alfonso Carrizo, co- 
locando de su puño y letra, al lado de cada copla co- 
rrentina, el número correspondiente a su forma idén- 
tica o muy similar procedente de Salta, Catamarca o 
La Rioja. Ese trabajo comparativo —tan caracterís- 
tico de la corriente antropológica difusionista y tal 
vez hoy un poco pasado de moda- no hizo sino 
afianzar mis ideas sobre la íntima afinidad entre la 
antigua poesía cantada en Corrientes y la del resto 
de nuestras áreas de cultura criolla. Extenderme 
inmediatamente a la búsqueda de concordancias 
similares en el terreno de la música fue tanto una 
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consecuencia lógica como un nuevo objetivo que 
desde entonces me impuse. 

Terminé recién en 1992 un trabajo preliminar 
sobre estas cuestiones, que fue publicado por la 
Universidad de Texas, luego de lo cual realicé —en 
junio de 1993— un nuevo trabajo de terreno en la 
ciudad de Goya y su área de influencia. Allí alcancé 
todavía a recoger nuevos materiales para escribir 
una serie de artículos sobre cuya base di luego forma 
ami libro sobre el chamamé, en el que expuse amplia- 
mente mi visión sobre el origen de esa especie y sus 
paulatinos cambios. 

Ya con el libro circulando, decidí regresar a Co- 
rrientes en julio y agosto de 1996 para actualizar en 
la medida de lo posible mi colección de cantares. 
Sabedor, por experiencias anteriores, de que en las 
ciudades no hallaría ya los viejos relictos de la 
poesía criolla, los busqué entre los trabajadores 
rurales de las estancias “San Fermín”, “Don Bal- 
bino", “El Pacará”, “La tapera”, “El retiro", “Siete 
árboles”, “Las mellizas”, “La abuelita”, “Vacaruá”, 
“Ibabiyú”, “San Rafael”, “Aguaí” (Departamento 
de Curuzú Cuatiá), “Villanueva”, “La estrella”, “San- 
ta Clara”, “Asó kaá”, “La Pepita La Aurora”, 
“San Eduardo”, “Salinas”, “El Batel”, “Guazúcorá”, 
“Mantilla” (Departamento de Mercedes), “Muchas 
islas”, “La Merced” (Departamento de Saladas) y 
“Tres Marías” (Departamento de Empedrado). 

En julio de 1998 trabajé en los establecimientos 
ganaderos aledaños a la Ruta 12; y en los meses de 
noviembre y diciembre de ese mismo año realicé un 
último recorrido perimetral de la provincia, 
costeando hacia el norte el Paraná y hacia el sur el 
Uruguay. Pude entonces comprobar in situ que me 
estaba tocando asistir a la virtual desparición de los 
viejos cantores tanto como de su repertorio, que los 
jóvenes—salvo excepciones—no retomaban. Y eso fue 
suficiente para convencerme de que probablemente 
ya nadie podría enriquecer el patrimonio poético 
tradicional correntino con nuevos aportes provenien- 
tes de la investigación de campo. En consecuencia, si 
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se trataba de dar forma a un cancionero de Corrientes 
sobre base empírica, había que hacerlo ahora con el 
material disponible, que si bien no resultaba todo lo 
abundante que sería de desear para este tipo de 
obras, sería el único con el que de ahora en más 
contaríamo, 

Nos avocamos entonces, junto con mi hija Martina, 
a ordenar los versos por su tipo, su tema o su 
estructura, tarea a la que siguió una selección de lo 
más representativo. ¿sa es la obra que hoy presento. 
Lejos está este libro de reflejar un relevamiento 
sistemático como los que realicé en Salta o en la 
provincia de Buenos Aires, no obstante lo cual siento 
satisfecho mi propósito de que Corrientes tenga tam- 
bién un Cancionero Popular, 

He dividido el trabajo en una primera parte dedi- 
cada a los cantares tradicionales que hablarán por 
sí solos de su procedencia y antigiiedad—- y una 
segunda parte constituida por una antología de te- 
mas de gestación relativamente contemporánea que 
en distintos momentos alcanzaron indiscutible popu- 
laridad en Corrientes aun cuando sus autores no 
hayan sido necesariamente oriundos de esa provin- 
cia— y también en buena parte de nuestro país. 


PRIMERA PARTE 


Cancionero criollo tradicional 


Coplas 


En España e Hispanoamérica llamamos copla a 

un tipo de cuarteta popularizada desde el siglo XVI 
que consta de versos octosilábicos cuya rima, ge- 
neralmente asonante, se ajusta a la fórmula a-b- 
Dada la multifuncionalidad de la copla, resulta útil 
> ación poniendo atención al aspecto 


Declaraciones amorosas, finezas, juramentos 
y piropos 


1 Abajo de un limón verde, 
donde mana el agua fría, 
te qu cra retratar, 
espejo del alma mía. 


2 ¿Adónde vas, pimpollito 
que de lejos voy mirando? 
¡Cómo será que te quiero, 
que siempre te estoy soñando! 


3 Alelí con rosas blancas, 
rosas blancas y alelí; 
te pido, negrita mía, 
que no te olvides de mí. 
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Allá ya planté una rosa, 
aquí ya planté un clavel, 

y en el pecho de esta joven 
planté mi querer más fiel. 


Alma y vida te ofrecí, 

y todo por adorarte. 

¿Qué quieres pedirme a mí 
si ya no tengo qué darte? 


Al pique le llaman pique, 
a la pulga tungusú; 

si quieres que yo te quiera, 
dame un poco de quesú. 


Al vendedor de limones 

se le llama limonero. 
Acepte, moza, mi amor 
porque soy hombre soltero. 


Amor firme te prometo, 
más no te puedo ofrecer; 
agua que va río abajo 
arriba no ha de volver. 


Andá sabiendo, hermanita, 
que a visitarte he de ir; 

el día menos pensado 

me tendrás que recibir. 


Anoche soné en mi sueño 
que dos negros me mataron, 
mas eran tus ojos negros 
que de lejos me miraron, 


Aquí vengo, hermana mía, 
a buscar su buena sombra; 
no traigo plata ni oro 

pero traigo mi persona. 
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Arroyito de agua clara 
que murmuras sin cesar, 
andá y decíle a mi amado 
que no me vaya a olvidar. 


A tus ojos, luz del día, 

y a tu boquita preciosa 
quiero tener en mis manos 
como pimpollos de rosas. 


A una linda palomita 

le decía un yacaré: 

“Si es que me acepta, mocita, 
mi cariño es para usted”. 


A un bello jardín entré 
para escoger unas flores, 
pero no encontré una sola 
que tuviera tus colores. 


A vos solito te quiero, 
a vos solito te adoro, 
a vos solo te daré 

la llave de mi tesoro. 


Ayer pasé por tu casa, 
te hallé en la puerta parada, 
yo di un suspiro muy fuerte 
...y VOS no dijiste nada. 


Aunque vivo en un jardín 
ninguna flor me divierte, 
el día que no te veo 

mis ojos lloran por verte. 


Ayer pasé por tu casa 

y vide allí un penitente; 
quisiera estar en tus brazos 
lo mismo que un inocente. 
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Ayer te mandé una carta, 
dentro la carta una flor, 
dentro la flor un diamante, 
dentro el diamante mi amor. 


¡Ay, qué dedos para anillos, 
qué pecho para un diamante, 
qué orejas para zarcillos, 
qué niña para un amante! 


Brille el sol, brille la luna, 
brille todo el firmamento, 
pero brille lo que brille, 

sólo con vos me contento. 


Cada vez que me levanto 
suelto un suspiro hacia Dios; 
...NUNnca suspiré por nadie 
como suspiro por vos. 


Chiquita tan enlutada, 

dime quién se te murió; 

si es que se ha muerto tu amante 
no llores, aquí estoy yo. 


Como el sol que cuando sale 
cubre toda la exten: 
así te quiero, mi china, 
con todo mi corazón. 


Como amiguita te quiero, 
como amiguita te adoro, 
como amiguita te entrego 
la Have de mi tesoro. 


Con buena intención te quiero, 
no te lo puedo negar; 
si has nacido para mí, 
el tiempo dará lugar. 
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Con letras de oro y de plata 
pondré en tu puerta un letrero 
para que vea la gente 

lo mucho que yo te quiero. 


Con tu amor yo quiero todo, 
sin tu amor no quiero nada, 

Antes que tú me abandones 

prefiero la tumba helada. 


Cuando cruzo por tu casa 
llevo pan y voy comiendo 
pa' que no diga tu madre 
que con verte mc mantengo. 


Cuando entro en un jardín 

y veo una hermosa flor, 

me parece que me encuentro 
en el jardín de tu amor, 


Cuando escriba de la cárcel 
esta carta con pasión, 

te pido que la recib: 
aunque sea por compasión. 


Cuando me miran tus ojos 
creo que voy a morir; 
no me dejes de mirar 
aunque me mates al fin. 


me liras si 
¿Por qué no me tiras besos 
ya que no te cuesta nada? 


Cuando salgo por el campo 
por todas partes te veo; 
¿será ilusión de mis ojos 

o apariencias del deseo? 
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¡Cuándo será ese día 
y ese deleitoso cuándo, 


que me encuentre muy cerquita, 


deleitoso, deleitando! 


Cuando te vieron mis ojos 
mi corazón te adoró, 
en el corral de tus brazos, 
mi vida presa quedó. 


Cuando vayas a mi casa, 
avisáme un tiempo antes, 
para regar tu camino 

con flores y con diamantes. 


Cuando yo quise quererte 
no he podido parecer; 

yo nací con el destino 

de caer en tu poder. 


Cuatro calles he corrido 
y también un callejón 
sólo por venir a verte, 
prenda de mi corazón. 


Cuatro cositas te pido 

si es que las merezco yo; 
una b con una e, 

una s con una O. 


Cupido bajó a la sierra 
con forma de pialador, 
armaba y tiraba el lazo 
para enlazar a tu amor. 


Dame de tu pelo rubio 
cuerdas para mi vigiela, 
que se me ha roto la prima, 
Cuarta, segunda y tercera, 
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Dame tu boca, negrita, 

que quiero probar la suerte; 
si es que tus besos son dulces 
seré tuyo hasta la muerte. 


Dame un besito solito, 
sólo uno, nada más; 

por causa de tu besito 
no puedo dormir en paz. 


Dan las once de la noche 
en el golpe del relós. 
¡Abríme, mi bien, la puerta, 
mirá que ya son las dos! 


Debajo de este pastito 
está corriendo agua fría; 
el beso que tú me das 
me sostiene todo el día. 


Debajo del sauce verde 
corre y corre el agua fría; 
con un beso de tu boca 
me conformo todo el día. 


Debajo de mi almohada 
tengo un plato de maní; 
hace mucho que lo guardo 
para vos y para mí. 


Debajo de mi almohada 
tengo un plato *e pororó; 
el día que nos casemos 
lo comeremos los dos. 


Debajo de tu ventana 
tiene su nido un hornero, 
que a cada rato, cantando, 
te dice que yo te quiero. 
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Debajo de tu ventana 
una noche me dormí; 
me despertaste cantando 
y entonces te bendeci. 


Debajo la piedra mora 

se conserva el oro fino, 

y en el pecho de este joven 
tengo todo mi destino. 


De balde te estoy mirando 
cara a cara y frente a frente, 
y no te puedo decir 

lo que mi espíritu siente. 


Decíme, niña querida, 
¿qué es lo que más te pesa: 
verme gozar de tu amor 

O verme sobre una mesa? 


Decíme que sí, decíme, 
decíme que sí o que no, 
quiero que me desengañes 
porque mucho peno yo. 


Dejáte de esos enojos, 
volvéme a querer de nuevo, 
y tapáme con tus alas 
como la gallina al huevo, 


De la lonja sale el tiento 
que sirve para trenzar, 

de tu alma salió el encanto 
que me supo enamorar. 


Del amor me estás hablando 
y de amor yo nada sé, 

pero si en amor sos sabio 

se me hace que aprenderé. 
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Del cielo cayó una estrella 
mojada por el rocío, 
¡Cómo haré para juntar 

tu corazón con el mío! 


Del cielo cayó una estrella, 
se partió en cuatro pedazo: 
quisiera ser uno de ellos 

para estar entre tus brazos. 


Del cielo bajó un arcángel 
con un ramo de alelí; 

yo quiero. amorcito mío, 
que seas siempre feliz. 


Del cielo cayó una rosa 
del sólo Dios verdadero; 
he hecho mi juramento 

de que sólo a vos te quiero. 


Del cielo cayó una rosa 
y el viento la deshojó; 
ninguno te quiere tanto 
como yo Le quicro a vos. 


Del cielo cayó un chingolo 
con patitas de algodón. 
vino a posarse en tu pecho 
y a robarte el corazón. 


Del cielo cayó un muñeco 
vestido de colorado; 

tu padre será mi suegro 

y tu hermano mi cuñado. 


Del cielo cayó un tirante 
labrado en sus cuatro cantos; 
vos sos, chinita, la causa 

de mis mayores quebrantos. 
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Del cielo cayó un tirante 
prendido con un tintero; 
yo hice mi juramento 

de que sólo a vos te quiero. 


Delgadita de cintura 
como un junco marinero, 
no eres alta ni eres baja, 
res como yo te quiero. 


De lejas tierra” he venido 
por llegar hasta tu edén, 
se ha cansado mi caballo 
y mi persona también. 


De lejos te estoy queriendo, 
de cerca con más razón, 

y el rato que no te veo 

se me parte el corazón. 


Del modo que yo te quiero 
se quiere sólo una vez; 

te quiero con alma y vida, 
con firmeza y honradez. 


Del otro lado del mar 

no llueve arriba ni abajo; 
si es que tú quieres ser mía 
no me hagas pasar trabajo. 


Del rosal saqué una rosa 
y del jazmín un botón, 
para formar un ramito 
me falta tu corazón. 


De mi ventana a la tuya 
hay una cinta celeste. 

Yo me casaré contigo 
aunque la vida me cueste. 
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Desde el día que nos vimos 
y en tus ojos me miré 

ya exclamé con voz ahogada: 
“Sí, por siempre te amaré”. 


Desde el día que te vi 

ya no quiero más que a una; 
no te saco de tu juicio, 

ni te cambio por ninguna. 


Desde que era chiquitito 
mi mamita me enseñó 
que buscara una guainita 
tan bonita como vos. 


Deshojé una margarita 
preguntando sí o no. 
Adivina, dueño mío, 

la respuesta que me dio. 


Dicen que el mundo da vueltas, 
mas por más vueltas que dé, 
acuérdate de la dicha 

y el amor que te juré. 


Dichosa morocha linda, 
disculpe el atrevimiento, 
quisiera que me obsequiara 
su dulce merecimiento. 


Dime si seré atendido 

O si podré merecerte; 

te he de querer mientras viva, 
te olvidaré con la muerte. 


Doce meses tiene el año, 
treinta días tiene el mes; 
yo te quisiera estar viendo 
cada minuto una vez. 
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¿Dónde va, señor zorrinu. 
con tan firme galopada' 
A llevarle agua de olor 

a mi linda enamorada. 


Doscientas veces te quicro, 
trescientas veces te adoro, 
y el rato que no te veo 
siete mil lágrimas lloro. 


Dos cosas tengo en el mundo 
que son grandes para mí, 

el cariño de mi madre 

y el que yo espero de li. 


Dulce amante de mi alma, 
no puedo vivir sin vert 
cuando estás en mi presencia 
me obligas más a quererte. 


El amor es chiquitito 

y en cualquier rincón se esconde; 
si querés hablar conmigo 
mandáme a decir en dónde. 


El anillo de mi dedo 
tiene candadito y llave; 
el secreto de mi pecho, 
sólo tu pecho lo sabe. 


El campo se me oscurece. 
la mar me quita el poder; 
por más que pase trabajo 
constante le he de querer, 


El campo verde se alegra 
cuando cl sol ve aparecer; 
así se alegran mis ojos 
cuando yo te llego a ver. 
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El día que tú naciste 
nacieron todas las flores, 
y en el altar de la Virgen 
cantaron los ruiseñores. 


El negro viste por luto, 

el blanco por alegría, 

y el verde por la esperanza 
de merecerte algún día. 


El oro que es amarillo 

es prenda de gran valor; 
¡cuándo te veré en mis brazos, 
mi más delicada flor! 


El pañuelo que me diste 
envolvía un pensamiento, 
no era mala la señal 
porque era de casamiento. 


El papel está en la mesa, 

la tinta está en el tintero, 
sólo me falta la pluma 

pa' escribir lo que yo quiero. 


El querer quitarme a mí 
este amor del pensamiento 
es escribir en cl agua 

y predicar en desicrto, 


El tiempo está bien nublado, 
parece que va a llover, 

así está mi corazón 

cuando no te puede ver. 


El varillaje del puente 

se mueve cuando yo paso; 
a vos solita te quiero 
y a ninguna le hago c: 
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En amarte goza mi alma, 
en quererte está mi ley, 
toda mi gloria en besarte, 
y en verte todo mi bien. 


En blanco papel te escribo 
porque blanca fue mi suerte 
y en cada renglón te digo 
que te adoro hasta la muerte. 


En el campo hay una planta 
que llaman cambá nambíi; 
decíme, china querida, 

si tu amor es para mí. 


En el campo hay un bichito 
que se llama la perdiz; 
si yo peno en todas partes, 
en tus brazos soy feliz. 


En el campo nace el trébol, 
del trébol nace la flor; 

yo me atrevo y no me atrevo, 
a tener amor de vos, 


En el cielo hay una mesa 
y en la mesa hay un reloj, 
y el minutero marcando 
que nos queremos los dos. 


En el jardín del destino 
donde crece la ilusión, 
existe una flor divina 
que es tu noble corazón. 


En el jardín de mi casa 
tres arbolitos planté: 

un te quiero, un te amo 
y un jamás te olvidaré. 
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En el medio de la mar 
suspiraba un carpintero, 
y en el suspiro decía: 


“Dame un beso, que me muero”, 


En este blanco papel 

te mando mi pensamiento; 
no te olvides que me diste 
palabra de casamiento. 


En la chacra hay una planta 
que se llama el abatí; 

hace un mes y quince días 
que por vos enloquecí. 


En la esquina de mi casa 
tengo unas hojas de té, 
y cada hojita me dice 
que me case con usted, 


En la puerta de mi casa 
hay una planta de ají, 
allí duermen mis pollitos 
y algo dejan para ti. 


En la puerta de mi casa 
tengo una planta de ají, 
con un letrero que dic 
“Todo mi amor para 


Ensueño de mis amores, 
dicha de mi corazón, 
nunca me digas que no 
porque aplastas mi ilusión. 


En todas partes hay sol 

y en todas partes hay luna; 
he visto guainitas lindas 
pero como vos ninguna. 
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En ti miro la belleza, 
en ti veo la alegría, 

en ti vive la esperanza, 
adorada prenda mía. 


Entre clarín clarinante, 
entre clarín clarintura. 
¡Quién será el enclarintante 
que enclarinte tu hermosura! 


Entré en un jardín florido 
y una violeta corté, 

y al cortar esa florcita 
sólo de usted me acordé. 


Entre flores he nacido, 
rodeado de espinas vivo, 
y en el más cálido fuego 
quisiera morir contigo. 


Entre flores he nacido 

y entre flores moriré, 

pero el nombre de esta niña 
yo jamás lo olvidaré. 


Entre San Juan y Mendoza 
he visto crecer las tunas, 
Vos sos más linda que el sol 
y más linda que la luna. 


En un jardín un rosal, 
en el rosal una rosa, 
y entre todas las presentes 


eres tú la más hermo 


En un rosal orgulloso 

de rojo oscuro color, 
recuerdo que allí me diste 
esperanzas de tu amor. 
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Eras un lirio del cielo, 

Dios te hizo una mujer, 
guaina más linda que vos 
no puede en el mundo haber. 


Eres el sol que yo adoro 
y la luna que venero, 
eres cadena de amor 
que me tiene prisionero. 


Eres flor que siempre vives 
y que siempre has de vivir, 
quien te dice estas palabras 
te ha de amar hasta morir. 


Eres la luz de mi vida, 
la dueña de mi pasión, 
la que mitigas mi herida 
y calmas mi corazón. 


Eres mi dulce tormento, 
eres toda mi ilusión, 
eres la única prenda 
que adora mi corazón. 


Eres mi prenda adorada, 
mi encantadora ilusión, 
rayo de luz que encendiste 
de amores mi corazón. 


Eres para mí la gloria, 

todo el bien que el cielo encierra, 
todo lo grande y hermoso 

que existe sobre la tierra. 


Eres rosa fraganciosa 

y te acompaña un clavel; 
como eres tan hermosa 
todos te vienen a ver. 
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Eres una rosa bella, 

eres un clavel hermoso, 
eres un espejo fino 
donde se miran mis ojos. 


Es constante, negra mía, 

que con vos no puedo hablar, 
pero el amor que te tengo 

no te lo puedo negar. 


Escucha mi serenata 

de mi guitarra y mi queja, 
para cantarte mi amor 

yo he llegado hasta tu reja. 


Escuchá, tesoro mío, 

lo que te voy a decir: 
entre tus brazos preciosos 
sólo yo quiero dormir. 


Es en vano que lo niegue, 
se adivina mi intención, 
que yo busco su cariño 
como la espuela al garrón. 


Ese tu rubio cabello 
todito encaracolado 

en cada caracolito 

lleva mi amor amarrado, 


Es más linda que la rosa, 
es más linda que el clavel. 
¡Por favor, déme un besito, 
con su boquita de miel! 


Estás cerca y vales mucho, 
eres como yo te quiero, 
pero si estuvieras lejos 
valdrías el mundo entero. 
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Estoy enfermo de un mal 

que no lo cura cualquiera. 

¿No quiere usted, buena moza, 
servirme de curandera? 


Estoy tejiendo un tejido 
con varitas de nogal, 
para encerrar a esta moza 
que es motivo de mi mal. 


Es tu gentil personita 

tan alta como palmera, 
yo creo cuando te ríes 
que llega la primavera. 


Golondrina de la mar, 
dame nuevas de mi amor, 
dime si está vivo o muerto, 
si es leal o si es traidor. 


Guaina de pollera blanca 
y blusa de igual color, 
decíme quién es tu padre 
que yo quiero ser tu amor. 


Guerra quisiera contigo 
aunque me hicieras pedazos; 
fuego granado de besos, 

ser fusilado en tus brazos. 


Guitarra de cinco cuerdas, 
decíle a aquella guainita 
que se asome a la ventana 
que mi amor la solicita. 


Haciéndome la ilusión 
que te lenía presente, 
soñé loco de pasión 

que besé tu boca ardiente. 
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Hasta el día que te vi 
nada de ti me importaba, 
feliz sin ti me dormía 
y feliz me despertaba. 


He comido una naranja, 
la semilla la eché afuera, 
de la cáscara hice un barco; 


¡ven, mi amor, donde yo quiera! 


He venido desde arriba 

a buscarte entre las flores; 
como soy un mozo tierno 
vengo llenito de amores. 


He venido desde lejos 

saltando montes y esteros 
sólo por verme en tus ojos 
que son brillantes luceros. 


He visto volar las garzas, 
he visto caer sus plumas, 
he visto mujeres lindas, 
pero como vos ninguna. 


Hice mi cama en tu puerta, 
de cabecera un ladrillo, 
abrazando las paredes 
soñando que estoy contigo. 


Jacinta me dio una cinta, 
Leona me dio un cordón. 
Por Jacinta doy la vida, 
por Leona el corazón. 


Juanita me da una cinta, 
Petrona me da un cordón, 
Sinforosa me da el alma 
y Jacinta el corazón. 
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La calandria que crié 
era de plumas turquí, 

y la prenda que yo adoro 
la tengo presente aquí. 


La clara luna en el mar 
con sus rayos argentinos 
no da tanta luz al mundo 
como tus ojos divinos. 


La mañana de San Juan 
levantáte tempranito 

y verás cómo te traigo 
de la verbena un ramito. 


La margarita en tu pecho 
tiene mucho más blancura, 
porque sus hojas reflejan 
destellos de tu hermosura. 


La naranja nació verde 
y el tiempo la maduró; 
mi corazón nació libre 
y el tuyo lo cautivó. 


La niña de esta postal 
sonriendo deshoja flores, 
como la mujer deshoja 

el corazón de los hombres. 


La otra noche te he soñado 
más hermosa que un lucero; 
yo te haré reina en mi rancho 
si vos me decís: ¡te quiero! 


La otra noche tuve un sueño 
y anoche volví a soñar... 
¡No sé qué memoria tengo 
que no te puedo olvidar! 
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La rosa nació rosada, 

el centro color café; 

no me olvides, vida mía, 
yo jamás te olvidaré. 


La rosa para ser rosa, 
debe ser de Alejandría. 
La mujer para ser linda 
debe llamarse María, 


Las estrellas en el cielo 
se juntan de dos en dos; 
y si tu madre te quiere, 

el doble te quiero yo. 


Las estrellas y luceros 
que asoman por el oriente 
no tienen tanta firmeza 
como yo para quererte. 


Las estrellitas del cielo 
están quejosas de Dios, 
porque no fueron creadas 
tan hermosas como vos. 


Las horas que tiene el día 
las he repartido as 
nueve soñando contigo 

y quince pensando en ti. 


La uva nace de la parra, 
de la uva se hace el vino, 
me mucro loca de amor 
por el hijo del vecino. 


La violeta cuando arrastra 
toma cuenta del jardín, 
así esos tus lindos ojos 
tomaron cuenta de mí. 
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Lo mismo es decirme a mí 
que te olvide y no te quiera, 
que decirle al sol que pare 
en mitad de su carrera, 


Los ángeles arrancaron 
de los cielos dos estrellas, 
las pusieron en tu cara 
para alivio de mis penas. 


Los arroyos van al río, 

los ríos van a la mar; 

las lágrimas que tú viertes, 
ésas, al cielo se van. 


Los caracoles del mar 

se forman siempre en rosquitas, 
por eso nunca me olvido 

del nombre de mi Rosita. 


Los días parecen años, 
los años son como meses; 
decíme, chinita linda, 

si me quieres o aborreces. 


Los pichones al nacer 

nacen dándose besitos. 
¡Cuándo querrá Dios del cielo 
que seamos pichoncitos! 


Los zapatitos me aprietan 
las medias me dan calor, 
me duele la cabecita 

por el golpe de tu amor. 


Los zapatitos me aprictan, 
las medias me dan calor, 

y el muchachito de enfrente 
me tiene loca de amor. 
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Mariquita, dame un beso, 
que me voy a confesar, 

y si el cura me regaña 

yo te lo volveré a dar. 


Matecito sobre el agua, 
capullito de algodón, 
candadito de mi pecho, 
llave de otro corazón. 


Me acuerdo de ti más veces 
que minutos tiene el día, 
tan sólo para quererte 

y no olvidarte en la vida. 


Me gusta cortar olivos 

en medio del olivar, 

te adoro con toda el alma, 
de ti no me he de olvidar. 


Me gusta la flor de rosa 
porque es flor de todo el año; 
yo te juro, morochita, 

que te quiero y no te engaño. 


Me gusta la rosa blanca 
porque es flor de todo el año; 
te quiero y te he de querer 
hasta ver mi desengaño. 


Me gusta la rosa blanca 
y me gusta la azucena; 
no sé que tienen sus ojos 
que me gusta la morena. 


Me gusta la tinta negra 
porque es igual a mi suerte; 
con esa tinta te digo 

que te quiero hasta la muerte. 
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Me gusta su cuerpo fino, 
su boquita iporaité, 
usted parece un cachito 
de banana carapé. 


Me gusta tomar el mate 
cebado con yerba buena, 
pero mucho más me gusta 
si lo ceba mi morena. 


Me puse a contar estrellas, 
las del norte las dejé; 
hallándolas tan hermosas 
contigo las comparé. 


Meta la mano al bolsillo, 
saque una cinta café; 
tenga confianza y espere 
que mi amor es para usted. 


Mi corazón te declara, 
que quiere ser tu querido, 
el tuyo no sé si quiere 
contestar a mi pedido. 


Mi pensamiento está en ti, 
todo mi regalo cs verte. 
Quitarme lo que yo quiero 
tan solo podrá la muerte. 


Mis ojos son para verte, 

mi corazón para amarte, 

mi boca para besarte 

mis brazos para estrechartc. 


Mi vida, porque te quiero, 
todo el mundo contra mí 

y yo contra el mundo entero 
por solo quererte a ti. 
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Morenita de mis pagos, 
varita de sarandí, 

tus labios son más jugosos 
que el dulce ñangapirí. 


Morenita, mi morena, 
si te llegan a vender, 
por más lejos que te vayas 
yo siempre tuyo seré, 


Morocha trenzas de oro, 
boquita de flor de aroma, 
sólo te faltan las alas 
para ser una paloma. 


Morochita de ojos negros 
y de cabellos lucientes, 
jamás habrá quien te iguale 
bajo el cielo de Corrientes. 


Morochita, sos muy mala, 
y mucho me hacés sufrir, 

si quisieras darme un beso 
volvería a sonreír. 


Muchachita de ojos negros, 
dulce encanto de mi alma, 
contigo tengo la gloria, 

la dicha, la luz, la calma... 


Naranjito chiquitito 

bien cargadito de flor; 
yo también soy chiquitito 
pero cargado de amor. 


Niñita carita blanca, 
delgadita de cintura, 
quisiera tener la suerte 
de gozar de tu hermosura. 
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No creas, prenda querida, 
que mi amor es lisonjero, 
con todas hablo y me río 

y a vos solita te quiero. 


No creas, prenda querida, 
que otro amor he de seguir; 
mientras el tuyo sea mío 
por el tuyo he de morir. 


No dejes, papel, no dejes, 
de llegar a su presencia; 
decíle que yo la quiero 

y que sufro por su ausencia. 


No digo que alguien me quiera, 
alguno me ha de querer, 

pero como yo te quiero 

en el mundo no ha de haber. 


No he de borrar de mi mente 

tu simpática figura; 

yo sé que aunque el tiempo pase 
te amaré con más locura. 


No he tenido carta tuya 

pero de mi madre sí; 

aún no le he escrito a mi madre 
y Otra vez te escribo a li. 


No me dejes solitario 

ni me vayas a olvidar, 
yo soy un pobre canario 
que te ofrece su cantar. 


No me matés, china linda, 
con pistola ni puñal, 
matáme con un besito 

de tus labios de coral. 
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No me mates con cuchillo 
porque el acero es muy fuerte, 
mátame con lus suspiros 

o perdóname la muerte. 


No me mires con recelo, 
fía en mi querer serena. 
Si yo te quiero por linda 
más te he de querer por buena. 


No me olvides, una planta, 
no me olvides, una flor; 
no me olvides, vida mía, 
que jamás te olvido yo. 


No me tires con piedritas, 
para eso no fui criado; 
tiráme con tus besitos 

que ya estoy acostumbrado, 


No olvides, china, en la vida 
lo que el cantor te juró, 
nadie jamás en el mundo 

te ha de querer como yo. 


No olvides jamás la gloria 
del amor que te juré; 

en li he puesto mi esperanza, 
toda mi luz y mi fe. 


No puedo darte otras perlas 
que las que lloran mis ojos, 
con ellas hazte un collar 
que consuele tus antojos. 


No quiero mayor ventura 

ni mayor gloria yo pido, 
que la de estar en tus brazos 
como el pájaro en su nido. 
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No quisiera más ventura 
ni más gloria merecer, 
que entre tu boca y la mía 
no cupiera un alfiler, 


No sea mala conmigo, 
déme un poco de esperanza; 
señorita, soy soltero, 

no me tenga desconfianza. 


No sé que tienen mis ojos 
que siempre claman por vos, 
que el Dios que nos da la vida 
nos tenga junto” a los dos. 


No sé qué tiene tu nombre 
que hasta me atas con eso, 
endulzándome la boca 
como si fuera tu beso. 


No te arrimes por mi horcón 
que está llenito de flor, 
arrimáte por mi pecho 
que te he de llenar de amor. 


No te prendas de la rama 
ni tampoco de la flor, 
prendéte de mi persona 
que yo soy tu fiel amor. 


Oculto bajo mi almohada 
tengo un puñal cabo de oro 
con tres letritas que dicen: 
“te quiero, te amo y te adoro”. 


Ojalá que seas mi esposa, 
ojalá que Dios permita, 
porque cada que te veo 
todo el cuerpo se me agita. 
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Para mí tus bellos ojos 
valen más que una fortuna; 
de día son como el sol, 
de noche como la luna. 


Para olvidar tu querer 

tengo que ver dos señales: 
que se caigan las estrellas 
y que se sequen los mares. 


Pensamientos para ti 

de matizados colores. 

Al más bello querubín 

la más bella de las flores. 


Perdona, negrito mío, 

que sea tan impertinente, 

ya de tanto que te quiero 

me estoy volviendo demente. 


Pimpollito de esperanza, 
pimpollito de alegría, 
quisiera tener la dicha 
de besarte todo el día. 


Por donde quiera que vaya 
siempre con vos he de ir, 
yo seré como una estrella 
pa” alumbrar tu porvenir. 


Por gozar de tu cariño 

ya estoy quedando tilingo; 

te ofrezco mi naranjal 

y hasta mi rancho y mi pingo. 


Por inclinación te quiero, 
no te lo puedo negar; 

si has nacido para mí, 

el tiempo dará lugar. 
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Por la cima de aquel cerro 
pasa el buey y la boyada, 
pasa el ruin y pasa el bueno 
...y pasa la enamorada. 


Presente en el pensamiento 
te tengo de noche y día 
imposible se me hace 
olvidarte, vida mía. 


¡Qué consuelo y qué alegría 
será tenerte a mi lado! 
¿Cuándo llegará ese día 

tan largamente deseado? 


¡Qué dichosa que es la planta 


que está cargada de flores! 
Así yo quisiera estar 
cargada con tus amores. 


¿Qué le diré a ese mocito 
que le convenga mejor? 
¡Yo le diré que es un toro 
en cuestiones del amor! 


Qué linda que es la violeta 
cuando está por florecer. 
Yo quisiera ser violeta 
para estar en tu poder. 


Quisiera cruzar el río 

sin que me sienta la arena, 
ponerle grillos al diablo 

y a tu amor una cadena. 


Quisiera saber de cierto 

si naciste para mí. 

Yo me muero por quererte, 
jamás me olvido de ti. 
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Quisiera ser escalera 

de ciento y un escalón, 
para subir a tu pecho 

y hablarte en el corazón. 


Quisiera ser golondrina 

pa' hacer mi nido en el techo, 
quisiera tenerte a vos 

como un clavel en mi pecho. 


Quisiera ser la paloma 

que vuela cortando el viento, 
para ir ansioso a decirte 

que es mío tu juramento. 


Quisiera ser mainumbí 
para andar entre las rosas 
y picar tu corazón 

y decirte muchas cosas. 


Quisiera ser y no soy, 
quisiera ser y no puedo, 
quisiera ser tus anillos 
para gozar de tus dedos, 


Quisiera subir al cielo 

por una cadena de oro, 

para presentarte a Dios 
como el ángel que yo adoro. 


Quisiera subir al cielo 

y a Dios pedirle un tesoro; 
yo quiero escribir tu nombre 
con seis letritas de oro. 


Quisiera tener la suerte 
que tienen los pajaritos: 

los que aman, viven juntos, 
los que no, viven solitos. 
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¿Recuerdas aquella tarde 
en que me diste una flor? 
Esa flor quedó guardada 
dentro de mi corazón. 


Sale el sol, sale la luna, 

tres puntitos lleva el sol; 

te quiero más que a mi madre, 
¡mirá qué comparación! 


Salud se escribe con S, 
con R recordación, 

y con A se escribe amor 
dentro de mi corazón. 


Seré fiel como ninguno 
si me llegas a querer; 
una sola vida tengo 

y por vos la he de perder, 


Si alto están las estrellas 
más alto está mi querer; 
yo quisiera ser tu dueño 
...decíme si puede ser. 


Si el jarrito se ha quebrado 
y ayer tarde estaba sano, 
dame el agua que te pido 
con el hueco de tu mano. 


Si es tu confesor el mío 
pensará, no sin razón, 

que le engañas o le engaño 
o le engañamos los dos. 


Siete mil veces te quiero, 
ocho mil veces te adoro, 
nueve mil veces te escribo 
con diez mil letras de oro. 
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Si hay tras de la muerte amor 
después de muerto he de amarte, 
y aunque esté en polvo disuelto 
seré polvo y fino amante. 


Si me quieres un poquito 
siempre constante seré, 
si vives para quererme 
yo jamás te olvidaré. 


Si me viera reflejado 

en el cielo de tus ojos, 
hasta la vida daría 

por complacer tus antojos. 


Si querés saber mi nombre 
da tres vueltas al jardín, 
lo vas a encontrar escrito 
en la hoja de un jazmín. 


Si quiere que yo le cante, 
cogollito de alelí, 
dígame que será mía 
como yo se lo pedí. 


Si sabes lo que es amor 

te ruego, prenda querida, 
que a nadie le des tus besos 
mientras yo siga con vida, 


Si supiera con certeza 
que tú me tienes amor, 
me caería entre lus bra 
como el rocío en la flor. 


os 


Si supiera, vida mía, 
que me estabas escuchando, 
toda la noche estaría 
como un ruiseñor cantando. 
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Si te duele la cabeza 
atála con mi pañuelo, 
que mi pañuelo se llama 
quita pena y da consuelo, 


Si tu boca es una rosa 
que perfuma mi pasión, 
tus ojos son dos estrellas 
que alumbran mi corazón. 


Si tu pecho fuera cárcel, 
tu corazón calabozo, 
y yo fuera prisionero, 
¡qué prisionero dichoso! 


Si tú quieres, niña hermosa, 
seré dichoso en el mundo, 
yo te adoraré constante 

con el amor más profundo. 


Si un día quieres matarme 
no necesitas puñal; 

deja un momento de amarme 
y el golpe será mortal. 


Si usted fuera un horconcito 
y yo fuera enredadera, 

me enliaría por usted 

hasta el día en que me muera. 


Si yo mismo no me entiendo 
¿quién me ha de entender a mí? 
Te digo que no te quiero 

y estoy muriendo por ti. 


Si yo preguntara al sol 
y preguntara a la luna, 
ella y él responderían 
que como vos no hay ninguna. 
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Sólo quiero que tu sepas 

que soy tu esclavo y cautivo, 
y que bendigo mil veces 

el cautiverio en que vivo. 


Son perlas tus blancos dientes, 
aroma tu aliento en flor, 
regios tus ojos ardientes, 

que me anuncian el amor. 


Son recuerdos de alegría 
las flores que yo te envío, 
en vez de llevar fragancias 
te llevan el amor mío. 


Son tus ojos de azabache, 
tus labios color rubí, 
decíme, prenda querida, 
si tu amor es para mí. 


Soñé que en mi cama helaba 
y que en mi casa llovía, 

¡y mirá el sueño que tuve, 
soñe que vos ya eras mía! 


Sos arbolito del llano 
que me contento en mirar 
bañado con los rayitos 
de tu ternura sin par. 


Sos la dicha de mi vida, 

sos el sueño de mi amor, 
si tú no me correspondes 
me matarás con dolor, 


Sos la flor más perfumada 
del jardín de la ilusión, 

el perfume de tu aliento 
cautiva mi corazón. 


Payé de amor ( 1955). 


L. Gambartes, 
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Sos linda como la luna 
y sos linda como el sol, 
te quiero para mi esposa 
con todo mi corazón. 


Sos mi locro y mi chatasca 
sos mi sandía y mi melón, 
cuarajhí de mi ranchito, 
yepeá de mi fogón. 


Soy negrita muy constante 
y así por siempre he de ser, 
mas siempre será mi gusto 
por los blancos padecer. 


Te digo que sos tan linda 
como la flor del durazno, 
ya te he dicho que te quiero 
y vos continuás dudando. 


Te entrego todo mi campo, 
te doy todo mi ganado. 

Yo sólo con tu cariño 
puedo ser afortunado. 


Tengo guardada en mi alma 
toda mi buena intención, 
para decirte te quiero 
cuando llegue la ocasión. 


Tengo una letra de plata 
que quiero bañar en oro, 
porque es la letra primera 
del nombre de la que adoro. 


Tengo un dolor en el alma 
y una pasión me sofoca; 

no tendré alivio ni calma 
sin darte un beso en la boca. 
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Tengo un pañuelito blanco 
bordado con A. B. C.; 

con estas letras se escribe 
el nombre de la que amé. 


Te quiero más que a mí mismo 
y más que a mi propia madre, 
y, si no fuera pecado, 


más que a la Virgen del Carmen. 


Te quiero más que a mis ojos, 
más que a mis ojos te quiero, 
y mucho quiero a mis ojos 
porque con ellos te veo. 


Te quiero, no tengas dudas, 
con esa estrella nací, 

tuya he de ser o de nadie 
porque me muero por ti. 


Te quiero porque te quiero, 
no sé cómo lo diré, 

te quiero por Nandeyara, 
por María y por José. 


Te quiero sin conocerte 

y a Dios pongo por testigo; 
se abra la tierra y me trague 
si no es cierto lo que digo. 


Te quiero y te he de querer 
con amor firme y profundo. 
Para mí tú vales más 

que todo el oro del mundo, 


Te quise sin conocerte, 
no te había visto jamás, 
y ahora que te conozco 
cada vez te quiero más. 
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Te tengo retratadita 
en un pliego de papel; 
el día que no te veo 
paso los ojos por él. 


Tiré un limoncito verde 
por sobre una gran bahía, 
y lo recibió gustosa 

la moza que yo quería. 


Tiré un pañuelito al agua 

que se fue a lo más profundo; 
no vayas a querer a otro 
mientras yo viva en el mundo. 


Todas las cosas chiquitas 
las miro con afición, 
porque es chiquita la prenda 
que adora mi corazón. 


Tomá, mi vida, esta planta 
que es la planta más mejor, 
del tiempo 'e la primavera 
y los jardines de amor. 


Treinta días tiene el mes, 
doce meses tiene el año, 
nunca tuve la ocasión 
de decirte que te amo. 


Trenza esos tus cabellos, 

los quiero ver bien trenzados, 
que entre esos tus cabellos 
tengo mi amor enredado. 


Tres cosas hay en la vida 
que yo quisiera tener: 

un rancho, una vaquita 

y una china como usted. 
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Tres veces calé la sándia, 
tres veces calé el melón, 
tres veces calé mi vida 
por darte mi corazón. 


Tres veces tomé la pluma, 
tres veces yo la mojé, 

y al ira escribir tu nombre 
tres veces me desmayé. 


Tu boca no tiene nada, 
nada que envidiarle al mar, 
pues tiene coral y perlas 

y está rebosando sal. 


Tu boquita es una rosa 

y yo soy un picaflor; 
dame un beso, sólo uno, 
que por ti muero de amor. 


Tu cabello es trenza de oro, 
tu boca una flor de aroma; 
sólo te faltan las plumas 
para ser una paloma. 


Tu cariño es mi tormento, 
tus ojos, mi luz, mi fe, 

tu boca es la fuente pura 
donde yo apago mi sed. 


Tus cabellos son de oro, 
tus ojos celestes son, 
es por eso que te quiero 
con todo mi corazón. 


Tus dientes son perlas finas 
que brillan como un lucero, 
tu amor es un calabozo 
que me tiene prisionero. 
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Tus hermosos pensamientos 
en mi alma guardaré, 

cual tus honrados intentos 
llenos de amor y de fe. 


Tus ojos me han embrujado, 
son luces de tentación 

que hacia la dicha o la pena 
arrastran al corazón. 


Tus ojos son dos luceros, 
espejo de tu alma son, 
por esos ojos te ofrezco 
un sitio en mi corazón. 


Tus ojos son dos luceros 
que iluminan todo el mar; 
yo quisiera ser marino 
para en ellos navegar. 


Tus ojos son dos luceros, 
tus labios son dos corales, 
tu corazón es la cárcel 

que encierran mis iniciales. 


Tus ojos van a mis ojos, 
tus labios van a mis labios; 
no pongas en mi camino 
desdenes ni desengaños. 


Tu sonrisa es una flor 
tu mirada es un querer, 
la sonrisa de tu amor 
es la que quiero tener. 


Una noche muy oscura 
en un bosque me perdí, 
me guiaron dos luceros 
y al tiempo te descubrí. 
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Unas flores corté ayer 

de un jardín que no era el mío, 
para ofrendarle a la dama 

por la que yo desvarío, 


Una seña de amor 
quisiera tener de ti, 
para no vivir dudando 
si naciste para mí. 


Un doctor me dijo un día: 
usted no afloje por nada; 
pero yo no sé qué hacer 
delante de tu mirada. 


Un ladrón robó gallinas 
en casa de Encarnación, 
pero ella, más ladrona, 
me ha robado el corazón. 


Un pensamiento te escribo, 

un pensamiento te envío, 

mas no un pensamiento en flor 
sino un pensamiento mío. 


Un siempre viva planté 

y un siempre viva brotó; 

que siempre, que siempre viva 
el amor entre tú y yo. 


Vamos al río, chiquita, 
que por él nos fugaremos; 
tu cuerpo será la barca, 
mis brazos serán los remos. 


Velay mi china graciosa, 

te juro que yo te quiero; 

vos sos pa' mí, negra hermosa, 
piedra, eslabón y yesquero. 
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Ven, palomita, que quiero 
declararle en la ocasión 
que solamente tu imagen 

se encuentra en mi corazón. 


Vos sos el trébol de olor 
junto a mi rancho criado, 
y el pajarito cantor 

que mi pena ha disipado. 


Vos sos lirio, vos sos nardo, 
vos sos clavo de comer, 

vos sos la joven más linda 
que en el mundo puede haber. 


Vuelve a cantar, pajarito, 
al ver mi dicha y fortuna, 
que a la guaina que yo tengo 
no la cambio por ninguna. 


Ya se me seca la rosa, 

ya se me seca el clavel, 

por Dios te pido, hermanita, 
que me seas siempre fiel. 


Ya tengo el tronco elegido 
pa' cruz de mi sepultura 

si es que no tengo la dicha 
de gozar de tu hermosura. 


Ya viene clareando el día 
y yo apago mi farol. 

Quisiera estar en tu pecho 
como un lindo prendedor. 


Ya viene saliendo cl sol 

con sus rayos colorados; 
vale más un desengaño 

que vivir siempre engañados. 
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Ya viene saliendo el sol 

con tres gotas de ilusión; 

te quiero más que a mi madre 
con todo mi corazón. 


Ya viene saliendo el sol 
con tres varillas de luto; 
yo te quiero y te requiero 
y nadic me quita el gusto. 


Yo he venido desde lejos, 
con la intención de quererte; 
prendita, si me desprecias, 
¡qué infeliz será mi suerte! 


Yo he venido por el río 
embarcado en un cajón, 
para amarte a vos solita 
con todo mi corazón. 


Yo he visto un pájaro verde 
bañarse en agua de rosas, 

y en su pico cristalino 

un clavel que se deshoja. 


Yo la quisiera querer 

pero al tiempo no me animo, 
porque usté es comprometida 
con un amigo que estimo. 


Yo les imploro a los santos 

que me entreguen tu hermosura; 
sin ti no quiero la vida, 

prefiero la sepultura. 


Yo nací entre las espinas 
y entre flores viviré, 

por Dios te digo, mi china, 
que nunca te olvidaré. 
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Yo no ambiciono un edén 
ni un paraíso encantado, 
para ser dichoso quiero 
vivir feliz a tu lado. 


Yo no sé lo que me pasa 
cuando me encuentro ante ti. 
¿Será que te quiero mucho, 
será que zonzo nací? 


Yo no sé lo que me pasa 
cuando me encuentro a tu lado. 
¿Será que ya me has vencido 
con los besos que me has dado? 


Yo no sé que tenía el agua 
que me distes a beber, 

que a todos los he olvidado 
y a ti no ha podido ser. 


Yo no te pienso borrar 

ni un rato de mi memoria; 
si te tengo en mi presenci 
¿para qué quiero más glori 


Yo por vos dejé mi tierra 
y hasta me hiciste olvidar 
mi linda cama y la pava 
con el mate pa” yerbear. 


Yo quisiera ser jilguero 

y cantar entre las rosas, 

tan sólo para llamarte 
hermosa entre las hermosas. 


Yo quisiera, vida mía, 
tener pico de jilguero, 
para cantar todo el día 
lo mucho que yo te quiero. 
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Yo solo sé que te quiero 
con la más profunda fe; 
que tú me quieres lo 
eso sí que no lo sé. 


Yo soy como el aguacil 
sobre el arroyo volando; 
así me tiene tu amor, 

día y noche suspirando. 


Yo soy como el terutero 
que camina paso a paso, 
a vos solita te quiero 

y a ninguna le hago caso. 


Yo soy como la cigiieña 
que anda por la cañada, 
si me falta tu cariño 

mi vida no será nada. 


Yo soy cual la tacuarita 

que hace su nido en el techo; 
quisiera ser una flor 

para estar sobre tu pecho. 


Yo soy un pobre paisano 
de caminar peregrino, 

sólo el sol de tu mirada 
puede alumbrar mi camino. 


Yo te amo, niña hermosa, 
como nadie amó en el mundo, 
Guardaré, te lo prometo, 

el secreto más profundo. 


Yo te digo que te quiero 
y prefiero serte fiel; 
una sola vida tengo 
y por vos la he de perder. 
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Yo te doy el corazón 

y también te doy la vida, 

el alma no te la doy 

porque esa prenda no es mía. 


Yo te haré todos los gustos 
si aceptas ser mi adorada; 
nuestro nido será hermoso, 
no nos ha de faltar nada. 


Yo te mando esta postal 

con toda mi voluntad, 

que el año nuevo que empieza 
te traiga felicidad. 


Yo tengo una cinta verde 
y otra cinta colorada; 
¿cómo quiere que la quiera 
si usted no me dice nada? 


Yo tengo un pajarito 

que se llama mi campana, 
de día canta en el bosque 
y de noche en tu ventana. 


Yo tengo un pañuelo blanco 
bordado en las cuatro puntas. 
¡Qué lindo si nuestras almas 
marcharan por siempre juntas! 


Yo te quiero como nadie 

en el mundo habrá querido; 
que Dios me guarde tu amor 
es lo único que pido. 


Yo tiré una flor al río 

y el agua se la llevó. 

¿Quién podrá quererte tanto, 
así cual te quiero yo? 
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Yo vengo desde muy lejos 
como gaviota perdida, 
vengo a buscar un amor 
que me consuele la vida. 


Yo vengo enfermo de lejos, 
tengo mucha, mucha sed, 
dame el agua de tus labios 
y pronto me curaré. 


Yo vi la rosa en capullo 
en la Villa Encarnación; 
así te quisiera ver 

prendido en mi corazón. 


Yo vivía muy feliz 

de mil delicias gozando, 
pero desde que te vi 

mi dicha se va acabando. 


Yo vivía solitario 

y triste en mi rincón; 

tú me trajiste la dicha 
y la paz del corazón. 


Muestras de desdén, odio, desprecio, 
indiferencia, olvido, despecho, pena, dolor y 
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¿A dónde vas, caranchillo, 
volando con tanto empeño? 
¡Date vuelta, caranchillo, 
que esta prenda tiene dueño! 


¡Ah, gallo, si vos supicras 
lo que cuesta un gran querer, 
no cantarías contento 

antes del amanecer! 
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A la mar voy por naranjas 
cosa que la mar no tiene, 
todito tengo mojado 

del agua que va y viene. 


A las piedras di mis quejas 
por ver si me consolaban; 
aquel que en infierno vive 
hasta con las piedras habla. 


Al dolor y a la esperanza 

los encontré en el camino. 
La esperanza me dejó 

y el dolor sigue conmigo. 


¡Amalaya el aguacero, 

y el diablo que lo mandó, 
amalaya la morena, 

por ella me muero yo! 


A medianoche llorando 
me despierto con dolor; 
lloran muy tristes mis ojos 
los desdenes de tu amor. 


A mí me gusta cantar 
como el pájaro en la rama; 
a mí me das tu sonrisa 

y a otro le das tu cama. 


A mí me piden que cante 
y no estoy para cantar, 
mi corazón dolorido 

tan sólo sabe llorar. 


Andáte, papel, andáte 
a las manos que te mando, 
si te miran con desprecio, 
volvéte, papel, llorando. 


387 


388 


389 


390 


391 


392 


394 


Antes cuando te quería 
saltaba tu cerco chico, 

y ahura pago dinero 

por no contemplar tu hocico. 


Aquel monte que tenía 
tanto encanto para mí 

ya no quiere darme sombra 
desde que mi bien perdí. 


A tus ojos van mis ojos, 
a tus labios van mis labios; 
no pongas en mi camino 
desdenes ni desengaños. 


Aunque muy mal yo me he visto 
y mucha hiel he bebido, 

lo más amargo de todo 

es querer sin ser querido. 


Ayer cuando te quería 
eras mi gusto y mi gloria, 
y ahora que no te quiero 
bórrame de tu memoria. 


Ayer cuando te quería 
te peinabas a menudo. 
Ahora que ya no te quiero 
parecés perro lanudo. 


Ayer cuando te quería 
vos eras clavel rosado; 
ahora que no te quiero 
sos un zorro bien pelado. 


Ayer cuando yo fui gallo 
fui señor del gallinero, 
comía maíz de balde, 
¡pero hoy, ni con dinero! 
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Ayer temiste a mis ojos 
hoy vences a quien temí 
amor y tiempo en mil años 
no están iguales un día. 


Cambiaste la noche clara 
por una noche sin luna, 
cambiaste el oro por cobre 
y el mar por una laguna. 


Caminito de mi Lierra, 
donde yo vine a querer, 
donde sembré mi esperanza 
y brotó mi padecer. 


Chiquitita, chiquitita, 

como un grano de alelí, 
¿Cómo quieres que te quiera 
si recién te conocí? 


Comenzaré a caminar 
cuarenta leguas por día, 
para tratar de cambiar 
tristeza por alegría. 


Comido por los gusanos 
bajo la tierra he de estar, 
siendo que debo olvidarte, 
y sin poderte olvidar. 


¡Cómo no he de llorar 

y cómo no he de sentir, 

si cuando esté en tu poder 
no voy a poder salir! 


¡Cómo quieres que el sol salga 


si lo tienes en prisiones, 
hasta que tú te levantes 
y a la ventana te asomes! 
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¿Cómo quieres que te crea, 
si casi siempre que hablas 
las palabras que me dices 
suenan a monedas falsas? 


¿Cómo quieres que te quiera 
y tenga amor firme en ti, 

si sos como la veleta, 

tan pronto aquí como allí? 


Con el hecho de perderte 
yo no pierdo un gran tesoro; 
andáte con el que quieras, 
no te siento ni te lloro. 


Conociéndome quien soy 
clarito lo hubieras dicho. 
¿Qué necesidad tenías 

de esa traición por capricho? 


Con pena tomé una pluma 
y con pena te escribí, 

con pena cerré la carta 

y el sobre te dirigí. 


Constante he sido al amor 
desde mis más tiernos años, 
y hoy me contemplo perdido 
lleno ya de desengaños. 


Con tu mirada y la mía 
se ha formado una contrata, 
la mía por ser humilde, 
la tuya por ser ingrata. 


Con un tintero de plata 

y una pluma de metal 

tendrás que escribir mi nombre 
si yo te llego a olvidar. 
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Corazón que no has amado, 
tú no sabes el dolor 

de un corazón desgraciado 
por las penas del amor. 


Cuando buena, no te quise, 
cuando mala, no te quiero; 
el corazón de los hombres 
también tiene sus misterios. 


Cuando del baile saliste 
un rubio te acompañó... 
¿Por qué todavía querés 
al hombre que te engañó? 


Cuando dijiste te quiero, 
recuerdo, la noche aquella, 
te fuiste detrás de otro 

que se fue para una estrella. 


Cuando doblan las campanas 
me pongo a rezar por ti, 

no estás muerta para el mundo 
pero lo estás para mí. 


Cuando pensé tener gusto 
tuve un pesar un segundo. 
Hoy ya no espero tener 
gusto cabal en el mundo. 


Cuando quise, no quisiste; 
ahora que quieres, no quiero, 
Sufrí vos las mismas penas 
que yo ya sufrí primero. 


Cuando te anduve queriendo 
era mi regalo el verte; 

ahora que no te quiero 

nada se me da el perderte. 
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Cuando te dije te quiero 
una estrella apareció, 

pero no debió ser cierto 
porque pronto se apagó. 


Cuando un pobre anda queriendo 
viene un rico y se atraviesa, 

el pobre se queda siempre 
rascándose la cabeza. 


Cuando yo te conocí 

tuve muchas alegrías; 
desde entonces sos la causa 
de todas las penas mías. 


Cuando yo vine a este mundo 
no conocía el amor, 

y ahora que lo conozco 

se acrecienta mi dolor. 


Debajo de un algarrobo 
se lamenta un chingolito... 
¡Dejálo que se lamente 
que es un pobre animalito! 


De balde son tus cuidados, 
es mejor vivir contento, 

que el que no muere de curso 
se muere de estreñimiento. 


De balde te andás burlando 
de verme llorar por ti. 

Si hoy vos me dejás por otro 
mañana vendrás por mí. 


De balde te andás quebrando 
cual vara de sarandí, 

te vas a morir de vieja, 

...NO vas a gozar de mí. 
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Debe ser dulce el querer 
ya que ninguno lo deja, 
ya no tengo más consuelo 
que mi guitarrita vieja. 


Decíme si me querés 

o si me andás engañando, 
porque otro que me quiere 
por vos se me está apartando. 


Del cielo cayó una pera 

y entre la pera un combate; 

si es cierto que no me quieres 
venga la muerte y me mate. 


Del cielo cayó una rosa, 
del paraíso un botón; 

el día que no te veo 

se me parte el corazón. 


Del cielo cayó una rosa 
prendida con un clavel; 
ya sé que querés a otro, 
¡adiós, que te vaya bien! 


De leja tierra he venido 
embarcada en un vagón, 
llorando gotas de sangre 
por un ingrato varón. 


Dentro de mi pecho tengo 
una escalera de vidrio; 

de un lado suben las penas, 
por otra baja el alivio. 


¿De qué sirve que tú tengas 
esa cara tan hermosa, 

si tienes un corazón 

de espinas como una rosa? 
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Desde que el día amanece 
me pongo a mirar el sol; 
cuanto más el tiempo pasa 
más triste mi corazón. 


Despierta del dulce sueño 

que el Dios del cielo te ha dado, 
que para dártelo a ti 

a otro lo habrá quitado. 


De tanto que te quería 

ya te voy aborreciendo, 

a veces sueño de noche 

que un cuervo te está comiendo. 


De tanto rondar tu rancho 

me he pescado un gran resfrío. 
¿Por qué desprecia la moza 

el firme cariño mío? 


Dicen que los presos no aman, 
que el preso no sabe amar; 

y hay presos que por amor 

se dejaron apresar. 


Dicen que los afligidos 
se consuelan con llorar, 
pero este afligido llora 

sin poderse consolar. 


Dices siempre que me quieres, 
más no sé por qué razón, 

en vez de darme placeres 
torturas mi corazón. 


Disculpas pretendes darme 
y no quiero recibirlas, 

al infeliz que te ame 
podrás mañana decirlas. 
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Dos cosas estoy mirando, 
dos cosas estoy pidiendo: 
el amor que estoy llorando 
y la dicha que no tengo. 


Dulce amado, prenda mía, 
¿dónde mismo te hallaré? 


Mientras no duerma en tus brazos 


sin consuelo lloraré. 


El aceite y el vinagre 
jamás se pueden juntar, 
así como yo contigo 

no me puedo entreverar. 


El amor que te tenía 

está dormido en mi pecho; 
pues mujer que quiso a dos 
podrá querer a doscientos. 


El amor que te tenía 

lo he encerrado en un cantar, 
y al compás de la guitarra 

le estoy llevando a enterrar. 


El anillo que me diste 
cayó adentro de un barril; 
pasé tres meses buscando, 
febrero, marzo y abril. 


El anillo que me diste 
fue de vidrio y se quebró, 
el amor que yo te tuve 
fue poquito y se acabó. 


El cuervo en su soledad 
no pasa ningún quebranto; 
y yo en la mejor edad 
estoy padeciendo tanto. 
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El hacha rompe el quebracho, 
ciega los ojos el sol, 

el hacha y el sol no pueden 
ablandar tu corazón. 


El mirar hacia tu casa 

me produce un gran dolor; 
pues de todas tus hermanas, 
la que quiero es la mayor. 


El mundo no vale nada 
para mí sin tu querer. 
Nada me importa la vida 
si tuyo no puedo ser. 


El naranjo tiene espinas, 
siendo un árbol tan hermoso; 
mi corazón es bien firme, 

y el tuyo muy engañoso. 


El primer amor que tuve 

lo mataron a traición; 

desde entonces llevo a cuestas 
ya difunto el corazón. 


En blanco papel te escribo, 
te escribo mi pensamiento; 
ya no es vida lo que paso, 
sólo es un puro tormento. 


Encima de un alto sauce 
se lamenta un cardenal; 
dejálo que se lamente, 
cada cual tiene su mal. 


En el campo hay un yuyito 
que se llama cardo santo, 
¡qué pena que no me quiere 
y yo que la quiero tanto! 
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En el medio de la mar, 
suspiraba una ballena 

y en el suspiro decía: 

“Quien tiene amor, tiene pena”, 


En el medio de la mar 
suspiraba un cachilito 

y en el suspiro decía: 

“Te quiero pero poquito”. 


En el rincón de aquel cerro 
hice una casa de piedra, 
para vivir yo solito 
cuando me deje mi negra. 


En la cárcel de tus ojos 
yo dejé mi libertad; 
libertad que allí se pierde 
mucho cuesta recobrar. 


En la costa “e la laguna 

está llorando Manuel 
porque le ha llevado el agua 
tintero, pluma y papel. 


En la mar estaba un sauce 
dando los gajos al suelo; 
allí se van a llorar 

los que no tienen consuelo, 


En la quinta de mi casa 
hay un árbol de cerezo, 
y en el umbral de mi puerta 
no puedo sembrar un beso. 


En la situación que me hallo 

no hay parientes, no hay amigos. 
Todos se han olvidado 

de un infeliz abatido. 


467 


468 


469 


470 


471 


472 


473 


474 


En la torre de mi gusto 
cuando más alto me vi, 
los cimientos eran falsos, 
otro subió y yo caí. 


En mi puerta sembré un pino, 
y en mi ventana un cerezo, 
pero en tus labios de ceibo 
no puedo sembrar un beso. 


En un barco de papel 

a la mar eché mi amor, 
allí estará más seguro 
que en mi propio corazón. 


En vano te llora un ojo 

y te han de llorar los dos, 
jamás a la que yo adoro 
la voy a dejar por vos. 


Era tan alto el coquero 
que de alto se dobló. 
¡Qué morochita tan falsa 
que por otro me dejó! 


Eres mala y eres bella 
como otra no puede haber, 
sólo viniste a este mundo 
para hacerme padecer. 


Eres mi afán y mi encanto, 
yo no sé más que quererte; 
si he de vivir sin tu amor 
que venga nomás la muerte. 


Es cierto que te desprecio. 
¿Por qué lo voy a negar? 
A mí no me gusta el buey 
que no sirva para arar. 
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Es cosa que considero 

que mi amor tenga otro dueño; 
¡de balde arreglo mi cama, 

me acuesto y no tengo dueño! 


Es muy cruel mi pesadumbre, 
no puedo disimular, 

porque no es mi costumbre 
querer y luego olvidar. 


Esperarás que te diga 

lo que olvidar procuré; 
yo no repito dos veces 
ya que ya dije una vez. 


Estrellita del camino 

que alumbras la vida mía, 
sin el fuego de tu amor 
prefiero la tumba fría. 


Gusto cabal en el mundo 
yo nunca espero tener; 
pesares continuos sí 

y un doblado padecer. 


Hace tiempo, mucho tiempo, 
que por vos ando muy triste, 
pensando si volve 
al amor que prometiste, 


Hasta el río caudaloso 
donde de niño bebí 

ya no quiere darme agua 
desde que mi bien perdí. 


Hasta la cama aborrezco, 
ya nunca dormir podré; 

tal vez encuentre algún ave, 
que algún consuelo me dé. 
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He comido la retama, 

de las hieles he bebido; 

no hallé cosa más amarga 
que amor no correspondido. 


He visto morir el sol 

en los brazos de la tarde; 
así me he de morir yo 

sin dar mis quejas a nadic. 


Hiciste lo que has querido 
y ahora me toca a mí, 
cara de matambre seco, 
cabeza de mboreví. 


La calandria que crié 

muy puco duró en mis manos, 
cantando la vide ayer 

en otros brazos extraños. 


La carta que me has mandado 
tu mano no la escribió, 

te la escribió un escribano 
más mentiroso que vos. 


La cinta que tú me diste 
una noche de calor 

la he colgado de una cruz 
pa” que recuerde tu amor, 


La guitarra primorosa 

mi confesor me ha privado; 
él me ha dicho que por clla 
yo voy a ser condenado. 


La guitarra que yo toco 
tiene boca y sabe hablar; 
sólo le faltan los ojos 
para ayudarme a llorar. 
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La naranja es naranjada 
color de caña y limón; 

te quedarás con las ganas 
de entrar en mi corazón. 


La palabra que me has dicho 
la has dicho con lengua dura. 
Los piojos en tu cabeza 
forman una matadura. 


La piedra con ser la piedra 
al golpe del eslabón 

echa lágrimas de fuego. 
¡Qué será mi corazón! 


Las almohadas que en un tiempo 
eran blandas para mí 

ahora son como las piedras 
desde que mi bien perdí. 


Las estrellas en un tiempo 
alumbraban para mí, 
ahora se me oscurecen 
desde que mi bien perdí. 


Las olas del verde mar 
mis alegrías retratan, 
cuanto más grandes se ven 
más pronto se desbaratan. 


Las pasadas glorias vienen 
a amargar el pensamiento, 

que acordarse el haber sido 
sirve de mayor tormento. 


La torcaz canta en el monte, 
la perdiz en la cañada; 

si tienes amor con otra 

no me tengas engañada. 
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Laváte si me querés 

con agúita de romero 

así se te va el olor 

de la que te amó primero. 


Llora, llora corazón, 

Mora si tienes por qué, 

que no es vergiienza en un hombre 
Morar por una mujer. 


Lloraré toda mi vida 

en un silencio profundo. 

Si lo que amo tiene dueño 
¿para qué andar en el mundo? 


Lorito de plumas verdes, 
¿qué querés de mi jardín? 
Las flores ya se han secado, 
mis penas no tienen fin. 


Los besitos que mc diste 
nunca los podré olvidar; 
serán los recuerdos tristes 
que siempre me harán llorar. 


Los días que no te veo 
para mí son días nublados, 
¿por qué me negás el sol 
de tus ojos embrujados? 


Los ojitos de mi cara 

de llorar se están secando; 
la culpa la tienes tú 

que me estás atormentando 


Los umbrales de su puerta 
eran bajos para mí, 

ahora se me enaltecen 
desde que mi bien perdí. 
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Lucero de la mañana, 
estrella que resplandece, 
mi vida, porque te quiero, 
todo el mundo me aborrece. 


Mañana me iré muy lejos 
a vivir con los bichitos. 
ya que no tuve la suerte 
de gozar de tus besitos. 


Margarita, flor de abril, 
¿quién te quita tu color? 
Un mocito marinero, 
maquinita de vapor. 


Mariposa colorada 

que la lluvia destiñó. 
¡Qué mocita tan ingrata 
que por otro me dejó! 


Más vale me hubiera muerto 
del mal de los siete días, 

por no ver en otros bra: 
la prenda que yo quería. 


Mc aconsejan en el pago 
que yo busque un amorcito. 
¡Es triste, triste, chamigo, 
tener que vivir solito! 


Me dices que me queré: 
yo digo que me engañás 
pesemos tu amor y el mío 
para ver quién pesa más. 


Me puse a labrar un palo 
y me dijo la madera: 

un besito de esa boca 

no lo merece cualquiera. 
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Me puse a llorar de noche 
pues nací muy desgraciado, 
por más constante que soy 
por ella soy despreciado. 


Me puse a pesar piedritas 
en medio * una pedrería, 
y más pesaban mis penas 


que las piedras que allí había. 


Me querís y me adorás 
y no sabés qué decirme, 
sólo me pedís dos besos 
y yo no sé decidirme. 


Me quisiste y me dejaste 
sin haberlo merecido; 
ahora te parezco infierno 


después que tu gloria he sido. 


Me quisiste y me dejaste, 
tenéme, pues, compasión, 
que yo te sigo queriendo 

con todo mi corazón. 


Me quisiste y me dejaste 

y me volviste a querer; 

te comparo con un perro 
que lanza y vuelve a comer 


Merced le pido a tus ojos 
para que no me hagan mal. 
¿De cuándo las margaritas 
saben hacernos llorar? 


Me voy muy lejos de aquí 
para evitar un enredo; 
¡dichoso aquél que te bese, 
que yo, el infeliz, no puedo! 
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Mi corazón anda mudo, 
ya no habla ni aparece, 
si mi corazón hablara 

diría por quién padece. 


Morochita de ojos negros 
y cabellos renegridos, 

yo no te ofrezco mi amor 
porque ya tienes marido. 


Muy lindo para ser lindo, 
más lindo no puedes ser; 
vos sólo viniste al mundo 
para hacerme padecer. 


Nada me importa tu enojo, 
no me da calor ni frío. 

Hay tantas guainas hermosas 
como piedras en el río. 


No creas que son pelechos 
las manchas de este papel, 
son lágrimas de mis ojos 
que se han derramado en él. 


No desprecies mi cariño 
que no te lo digo en broma, 
sólo dejaré de amarte 
cuando la tierra me coma, 


No digas que me has querido 
ni que yo te quise a vos; 

no ha sido más que un capricho 
que hemos tenido los dos. 


No importa que no amanezca, 
de noche también sé andar; 
no importa que no me quieras, 
amor no me ha de faltar, 
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No importa que no amanezca 
tras de haber amanecido, 

no importa que no me quieras 
después de haberme querido, 


No importa que vos me dejes 
ya que así tiene que ser; 

lo que siento, vida mía, 

es verte en otro poder. 


No me espanta nada de esto, 
no me asombra tu mudanza, 
pues nunca fueron amigos 
la mujer y la constancia. 


No me importa que me dejes, 
como prenda sin valor, 

no te siento ni te lloro 
porque tengo otra mejor. 


No me importan tus desdenes 
y que la gente se ría; 

¡si la gente lo supiera, 

lo que la gente diría! 


No me niegues tu cariño, 
no puedo vivir sin ti; 
prefiero verme en la tumba 
si es que no sos para mí. 


No pretendas que te dé 
lo que no te puedo dar. 
El anillo de mi dedo 
yo no lo puedo sacar. 


No quiero llevar tu nombre, 
prefiero quedarme sola; 

a mí no me gusta el hombre 
con olor a guaripola. 
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No quiero querer a nadie 
ni de nadie ser querido, 
porque vivo escarmentado 
de amor no correspondido. 


No quiero querer a nadie, 
que nadie me quiera a mí; 
no quiero pasar trabajo, 
.-.ya demasiado sufrí. 


No seas tan presumida, 
ningún anillo te he dado, 
si algún anillo tuviste 
decí lo que te ha costado. 


No sé cuál es la razón 

de que yo no pueda verte. 
¿Será que me has olvidado? 
¿Te habrá llevado la muerte? 


No te pongas orgullosa 
porque te ves tan boyante, 
mira que no hay luna llena 
que no tenga su menguante. 


No vuelvas con lo de siempre. 
¿Juramentos, para qué? 

Me sobra con lo sabido, 

yo ya te perdí la fe. 


Nunca creí, te lo juro, 

que fueses tan sucio y malo; 
voy a pedirle a mi tata 

que te agarre con un palo. 


Ojitos de terciopelo, 
boquita clavel morado, 
ya diste tu amor a otro, 
ya de mí te has olvidado. 
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Pajarito de mi patio 

que la lluvia no te moja, 
andáte, que no te quiero 
porque mi mama se enoja. 


Palomita de mi vida, 
cinturita de pirf, 

yo sufro porque te quiero 
y Lú no sufres por mí. 


Papel, andáte ligero 

a las manos que te mando; 
si ella no te recibe 
volvéte, papel, llorando. 


¡Para qué me diste el sí 

si es otro el que te encadena! 
¿No sabes que no se goza 
con gusto en la casa ajena? 


Paso una vida tan triste 

que me encuentro a todas horas 
lleno de llanto los ojos 

y de suspiros la boca. 


Perdí a mi padre y mi madre, 
perdí todo mi querer; 

si ahora te pierdo a vos 

no tengo más que perder. 


Por Dios le juraste a Juana, 
por la Virgen a Felisa; 

tu amor es como la leña 
que se convierte en ceniza. 


Por los caminos del tiempo, 
por esos caminos voy, 

sin cura para mi herida, 

sin amor para mi amor. 
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Por qué el cielo me daría 
tanto amor para quererte, 
si ahora para olvidarte 
será preciso la muerte. 


¿Por qué lloras, prenda mía? 
¡Cómo no he de llorar, 

si ayer pasaste por casa 

y no me quisiste hablar? 


Porque saben que te quiero 
toditos me andan pegando, 
pero yo te he de querer 
aunque te quiera llorando. 


Por ti sería capaz 

de hacer cualquier sacrificio... 
pero no me pidas nunca 

que me Urea un precipicio. 


Preguntále al sacamuelas 
cuál es el mayor dolor, 

si que te quiten las muelas 
o te saquen el amor. 


Prestáme tu pañuelito 
que con el mío haré dos 
para secarme las lágrimas 
que suelo verter por vos, 


Pretendes que no te mire 
ni en tus ojos me deleite; 
mucho más fácil sería 
sacar de un ladrillo aceite. 


Que mañana... que mañana... 


siempre esperando, esperando... 


¿Hasta cuándo, vida mía, 
me vas a tener penando? 
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¡Qué negros son mis pesares, 
qué negra es mi fiera suerte, 

si negros son mis principios 

qué negra será mi muerte! 


¿Qué te pasa, Jereneldo, 

que venís descolorido”? 

La fragancia de una rosa 
hasta el color me ha comido. 


Quien queda, queda llorando, 
quien parte, mucho peor; 

¡no tiene alma ni vida 

quien se aparta de su amor! 


Quien tiene penas se muere, 
quien no las tiene también; 
yo quiero vivir contento, 
mañana me moriré, 


Quisiera verte y no verte, 
quisiera hablarte y no hablarte, 
quisiera encontrarte a solas 
yno qui ¡era encontrarte. 


Rayos de sol y de luna 
besan la tierra y el mar; 
¿de qué valen esos besos 
si no me besa jamás? 


Romero al borde del agua, 
perejil del otro lado; 

si tu amor no ha de ser mío 
no me tengas engañado. 


San Francisco por humilde 
tiene su cuerpo llagado, 

y yo tengo por tu culpa 

el corazón traspasado. 
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Satisfacciones no quiero 

de un corazón tan ingrato. 

Que se acabe la amistad, 
donde hay engaño no hay trato. 


Se llamaba Blanca Nieve, 
más blanca nadie nació, 
pero un día la muy blanca 
por un negro me dejó. 


Se ve en el agua la luna, 
se ve en tus ojos el sol, 
sin embargo yo te miro 

y en tus ojos no estoy yo. 


Si el río fuera de piedra 
yo lo cruzaba por verte, 
pero como es largo y hondo 
tengo miedo a la muerte. 


Si hay palabras que se aprecian 
más que el oro y que la plata, 
tus palabras valen menos 

que una moneda de lata. 


Si la tortolita lora 

cuando le quitan su nido, 
cómo no he de llorar yo 
que tengo tu amor perdido. 


Si muero con mi palabra 
y con mi juicio perfecto, 
yo pediré que me entierren 
en el jardín de tu pecho. 


Si piensas que pienso sí, 
si piensas que pienso no, 
si piensas que pienso en ti, 
eso no lo pienso yo, 
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Si quieres que yo te quiera 
has de enladrillar el mar, 
que después de enladrillarlo 
puedes venirme a buscar. 


Si supiese que en el mundo 
se halla en venta un corazón, 
yo lo compraría gustoso 


porque el mío está en prisión. 


Si te he visto no me acuerdo, 
si te amé no lo diré; 

el amor que yo te tuve, 

tal como vino, se fue. 


Si te quise no me acuerdo, 
si me amaste yo no sé... 
Como tú me has perdonado 
yo también te perdoné. 


Si vos sufrís por quererme, 
yo sufro porque te quiero; 
mientras vos vivís sufriendo, 
yo por quererte me muero. 


Si vos ya no me querés 
eso a mí poco me importa. 
Yo también fui panadero 
y otro se comió la torta. 


Si yo hubicra adivinado 
lo falso que era tu pecho, 
jamás me hubiera metido 
en un pozo tan estrecho. 


Solita soy en el mundo, 
solita como el cardón, 
de noche me da la luna, 
de día me pega el sol. 
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Sólo la cama en que duermo 
se compadece de mí, 

porque en ella gimo y lloro 
desde que mi bien perdí. 


Sos linda como una flor, 
más linda no podés ser, 
la gracia que Dios te dio, 
es hacerme padecer. 


Sos una hermosa estrellita 
que me consuelo en mirar, 
...NO Creas que estás tan alto 
para poderte alcanzar, 


Soy cual ciega mariposa 
que vuela y vuela deseando 
hasta tu cáliz llegar... 

¡De balde te estoy mirando! 


Soy pobrecito, señora, 

no tengo de quién valerme. 
Siquiera por compasión, 
¡haga el favor de quererme! 


Soy prisionero de amor 
y lo seré mientras viva, 
que el prisionero de amor 
primero muere que olvida. 


Soy un pobre condenado 
desde el día en que nací, 
no me niegues tu ternura, 
compadécete de mí. 


Su amor me brindó una niña 
a la orilla de una fuente; 
como fue cerca del agua 

se lo llevó la corriente. 
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Tengo una casa florida 

y tengo un campo poblado; 
pero me falta tu amor 

para ser afortunado. 


Te quiero sin esperanza, 

para mí estás muy arriba; 
yo no tengo más remedio 
que verte y tragar saliva. 


Te quiero y te he de querer 
pero el tiempo me da pena, 
porque yo sé respetar 

lo que es propiedad ajena. 


Todas las aves del campo, 
nacieron para volar, 

yo nací para sufrir, 

mis ojos para llorar. 


Treinta días tiene el mes, 
doce meses tiene el año; 
si me hacés esperar tanto 
no me des un desengaño. 


Tú dices que yo soy tuya 
mas yo no te di esa fe; 

el mundo da muchas vueltas 
yo no sé de quién seré. 


Tú te quejas, yo me quejo. 
¿De quién será la razón? 
Yo me quejo del naranjo, 
tú te quejas del limón. 


Una rubia me enamora 

y una morena me inquicta, 
a las dos me les declaro 
pero me dan la galleta. 
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Un corazón de madera 
tengo que mandar a hacer, 
para que no sufra nunca 
sabiendo lo que es querer. 


Un imposible me mata, 
por un imposible muero, 
me es imposible alcanzar 
el imposible que quiero. 


Un imposible me mata, 
por un imposible muero, 
imposible es olvidar 

el imposible que quiero. 


Un secreto de mi pecho 
quedo te diré al oído, 

para que nadic se entere 
de lo que por ti he sufrido. 


Un suplicio semejante, 

no puede haber más quebranto; 
saber que tú no me quieres 

y yo a ti quererte tanto. 


¡Vaya que soy desgraciado, 
vaya que soy infeliz, 

si hasta para bautizarme 
faltó el agua para mí! 


Vengo huyendo de la muerte 
como un perro desgraciado; 
no me desprecie, mocita, 

que yo soy un gaucho honrado. 


Veros me dio vida nueva 
y fuera vida no veros, 
pues de veros vi mis veras 
vueltas en burlas y juegos, 
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Viene saliendo la luna 

y el lucero la acompaña; 

¡qué triste se queda el hombre 
cuando una mujer lo engaña! 


¡Viva la Virgen y el niño, 
viva el amor y el placer!, 
que cese toda tristeza 
para el hombre y la mujer. 


Vos juraste, yo juré, 

juraste, juré, juramos. 

Vos quebraste, yo quebré, 
quebraste, quebré, quebramos. 


Ya no doy fruta ni flor, 
soy un árbol deshojado, 
sólo mc resta llorar 

al recordar el pasado. 


Ya que por pobre me dejas. 

y a un rico vas a buscar, 

si pobre algún día te encuentras 
de mí te vas a acordar. 


Ya todo se ha terminado, 

así lo ha querido Dios, 

ya se ha muerto la esperanza 
que nos juntaba a los dos. 


Ya viene llegando el día 
y el solcito no aparece. 
Ya van llegando las doce 
y mi planta no florece. 


Ya viene saliendo el sol 
tapado por las aren: 
así me tiene tu amor 

entre vidrios y cadenas. 
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Yo de pena me consumo 

sin lograr conversación, 

mi esperanza es como el humo 
que se esfuma en ilusión. 


Yo he de quererte tan solo 
por una semana o dos, 
que para toda la vida 

no me lo permita Dios. 


Yo he mandado hacer un barco 
con un tronco fragancioso, 
para embarcar a mi amor 

por culpa de un envidioso. 


Yo imploré de tu cariño 
un pedacito de pan, 

y tú pusiste en mis manos 
las sobras de los demás. 


Yo no canto por cantar 
ni por tener buena voz, 
yo canto para calmar 
las penas del corazón. 


Yo no sé por qué la gente 
de cualquier cosa se espanta, 
sabiendo que en este mundo 
unos lloran y otros cantan. 


Yo nunca le daré celos 
porque ése no es mi modo. 
Cuando usted me juegue falso 
¡adiós, prenda, será todo! 


Yo por vos y vos por otro, 
los dos andamos perdidos; 
yo por vos pierdo la vid: 
vos por otro los sentidos. 
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Yo sé bien que encontrarás 
una más linda que yo; 

de linda me ganará, 

pero de constante, no. 


Yo soy bastante instruido, 
sé escribir y sé leer, 

pero lo que hay en tus ojos 
no lo puedo comprender. 


Yo soy como el azabache 
que un día lunes nací; 

mi suerte es muy desgraciada, 
ni a mis padres conocí. 


Yo soy como el pato hú 
que anda por la laguna, 
con el pescuezo estirado 
sin esperanza ninguna, 


Yo soy como el pato viejo 
que anda por la laguna, 
estiro largo el pescuezo 
sin esperanza ninguna. 


Yo soy como el yacaré, 

que nada por lo profundo; 

si tus ojos no me ven, 

¡para qué están en el mundo! 


Yo soy como la aceituna 
pendiente del olivar; 

a mí no me engaña cl hombre, 
aunque lo vea llorar. 


Yo soy como la perdiz 

que se revuelca en la arena; 
no te tengo por perdida 

ni te tengo por ajena. 
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Yo soy como un palo grueso, 
donde me tiran me planto; 
decíme si me querés, 

no me hagas padecer tanto. 


Yo subí en un alto pino 

por ver si te divisaba, 

y el pino que era muy verde, 
de verme llorar, lloraba. 


Yo temo tus besos, niña, 
mas no temas tú por mí; 
tanto mi espíritu espera 

que jamás pensará en ti. 


Yo tengo una gran fortuna, 
de padres ricos nací, 

pero con tanto dinero 

me siento pobre sin ti. 


Yo tenía una paloma, 
que con otro se me fue; 
no importa que goce otro 
la prenda que yo dejé. 


Yo tenía una paloma 

y era feliz en mi rancho, 
pero un día la traidora 

se me fue con un carancho. 


Yo te quiero, mas no puedo 
bajo tu sombra vivir. 

Son tantos los que pelean 
que no alcanzo a resistir. 


Yo te quiero mucho, mucho, 
y tú sólo me aborreces, 

yo te trato con cariño 

tú sólo con esquiveces. 
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Yo te quise a vos solito 

y vos quisiste a un montón; 
vos querías repicar 

y andar en la procesión. 


Yo te quisiera querer 

pero no me determino, 
porque vos al mismo tiempo 
te vas por otro camino. 


Yo tuve una palomita 

que con otro se me fue; 

no importa que bese a otro 
la boca que yo besé. 


Despedidas y lamentos de ausencia 
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Adiós, amiga del alma, 
que nunca podré olvidar; 
al verte cn poder ajeno 
me tengo que conformar. 


Adiós, estrella del norte, 
adiós, sol del mediodía, 
yo nunca podré olvidarte, 
paloma del alma mía. 


Adiós, me espera el amor 
de mi pingo y de mi china; 
que pronto te vuelva a ver 
linda tierra correntina. 


Adiós, palomita hermosa, 
que ya me aparto de ti, 
sin esperanza de verte, 
¡qué desdicha para mí! 
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¡Adiós, que me voy llorando 
sufriendo mi cruel destino. 
con el llanto de mis ojos, 

iré regando el camino! 


¿Adónde te vas, mi vida, 
tan triste y descolorida? 
Vení, te daré un abrazo 
como última despedida, 


Andá prontito a la iglesia 

a buscar buenos consejos; 

si no consigo tu amor 

me voy a marchar muy lejos. 


Ausente estoy de tu vista, 
mis ojos ya no te ven, 

mi corazón se marchita 
de pensar en tu querer. 


Buenos Aires, buena tierra, 
Santa Fe para llorar; 

¡Ay, Corrientes de mi vida 
que nunca podré olvidar! 


Curytiva fue mi tierra, 
la tierra en que me crié; 
no fue por falta de amor 
que de allá me retiré. 


Caminos se atravesaron 
por separarme de ti; 
separarme no han podido, 
quitarme la vida sí. 


Canta, canta, zorzalito, 
calla, calla, pitogiié, 
no me hagan acordar 
del amor que ya se fue. 
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Clavelito puesto en agua 
pasado por el rocío, 

no te vayas a olvidar 
del tierno cariño mío. 


Con cuatro frases te escribo, 
con cinco te hago un pedido, 
por más lejos que te vayas 
no me tengas en olvido, 


Corré, cartita de amor, 

a las manos que te mando, 
que desde que ella se fue 
yo sólo vivo llorando. 


Cuando de ti estoy ausente 
es tan grande mi penar, 
que para contar mis penas 
faltan arenas del mar. 


Cuando dos se quicren bien 
y hasta se estiman con arte, 
¿quién sufrirá más dolor, 

el que queda o el que parte? 


Cuando me vaya de aquí 
las espaldas te iré dando. 
No sé qué tienen mis ojos 
que te despiden llorando. 


Cuando salí de mi casa 
de nadie me despedí, 
sólo de uná pobre vieja 

que estaba moliendo ají. 


Deben cegar estos ojos 
que ya no te pueden ver... 
Ojos que te vieron ir, 
¿cuándo te verán volver? 
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De la noche a la mañana 
se me ha ido tu querer; 
agúita que se derrama 
no se puede recoger. 


Desde el día que te fuiste 
las horas corren tiranas; 
¡qué ganas tengo de verte, 
qué largas son las semanas! 


Desde el día en que te fuiste, 
yo sufro de noche y día, 
¿Cuándo vendrás a mis brazos, 
tesoro del alma mía? 


Desde lejos he venido 
tan sólo para avisarte: 
mañana estoy de salida, 
siento mucho no llevarte. 


De ti voy a despedirme 
como hace el pajarito. 
Cuando todo esté en silencio, 
te espero en el caminito. 


Dicen que la larga ausencia 
tiene raíz de un olvido; 
pero yo en tu larga ausencia 
olvidarte no he podido. 


El campo se me oscurece, 
tu amor me quita el poder, 
por más lejos que te vayas 
constante te he de querer. 


En el campo hay un yuyito 
que se llama el alelí; 

por más lejos que me vaya 
no he de olvidarme de ti. 
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Estrella del alto cielo, 
préstame tu claridad 
para alumbrar el camino 
de este amante que se va. 


Hace mucho, mucho tiempo, 
que no veo a mi negrita; 
tal vez ella esté enojada 
o tal vez esté enfermita. 


Hoy de mi viaje volví, 
aquí me tenés presente; 
decíme si recordás 

los días que estuve ausente. 


Hoy me despido de vos, 
no te puedo merecer; 

si me das una esperanza 
muy prontito he de volver. 


Hoy yo vivo suspirando 
desde el día que te fuiste, 
consuelo no puedo hallar 
desde aquel momento triste. 


Las circunstancias del tiempo 
me han dicho que me retire, 
pero aunque lejos me vaya 
no pienses que yo te olvide. 


Mamita, apuntá mi ropa, 
que voy a los yerbatales, 
rogá que yo sea feliz 
y traiga unos reales. 


Mañana te irás, mañana, 
y yo quedaré 
sonriendo te i 
llorando quedaré yo. 


682 


683 


684 


685 


686 


687 


688 


689 


Me voy muy lejos de aquí 
sollozando como un niño, 
me voy porque aquí no tengo 
quien goce de mi cariño. 


Mi corazón pena y muere 
en diciendo que te vas, 
para que tanto no pene 
decíme si volverás. 


No llorés, china querida, 
pensá que tu dueño soy; 
algún día he de volver 

lo mismo que ahora me voy. 


Nunca me digas adiós, 

que es una palabra triste; 

las almas que bien se quieren 
nunca deben despedirse. 


¿Qué consuelo puedo darte 
al tiempo de mi partida? 
Te dejo mi corazón, 

te dejo toda mi vida. 


Sábado llegó por cierto, 

día de la despedida; 

apretá fuerte mi mano, 

que se va quien no te olvida. 


Si alguna vez me abandonas 
mucho, mucho, sufriré; 
si me faltan tus caricias 
muy pronto me moriré. 


Si sufro mucho de amor 
cuando de cerca te miro, 
más aumenta mi dolor 
cuando de ti me retiro. 
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Si te vas, los dos nos vamos, 
yo no me quiero quedar, 
porque si me quedo sé 

que tu amor me ha de olvidar. 


Si vos ya no me querés 

me iré por los desiertos 
con mi cuchillo en la mano 
a comer caballos muertos. 


Una noche muy oscura 
vi cantar y vi llorar, 
eran dos amantes firmes 
que se iban a separar. 


Vida mía, cielo mío, 

no puedo vivir sin verte; 
cuando estás cerca suspiro, 
lloro cuando estás ausente. 


Voy a comprar un reloj 
para cumplir mi desco, 
para contar los minutos 
del tiempo que no te veo. 


Ya viene saliendo el sol, 
ya viene asomando el día; 
es hora que me retire, 
espejo del alma mía. 


Yo busco una rica prenda, 
la busco en todo lugar, 

la busco de noche y día 

y no la puedo encontrar. 


Yo no me voy por enojo 

ni tampoco por enfado, 

es que ha llegado el momento 
de apartarme de tu lado. 
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Sentencias, reflexiones y consejos 
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Adoro el perfume suave 
de los rosales en flor, 

el tierno arrullo del aire 
y Jos suspiros de amor. 


Aguardiente malicioso, 
calentáme la pobreza, 

que el rico chupa por gusto 
y el pobre por ligereza. 


A las piedras di mis quejas 
por ver si me consolaban; 

aquél que cn infierno vive 
hasta con las piedras habla. 


Al tiempo le pido tiempo 
y el tiempo tiempo me da. 
y el mismo tiempo me dice: 
“Al tiempo tuya será”. 


Amarillos son los gustos, 
celestes son los placeres: 
los hombres son engañcros, 
constantes son las mujeres. 


Amor con amor se paga, 

dice un refrán que es muy cierto, 
pero el que presta su plata 

mejor que se dé por muerto. 


Año nuevo es alegría, 
año nuevo es rica flor, 
año nuevo es esperanza, 
salud, ventura y amor. 


Arribita, no sé dónde, 
juega una paja en el viento, 
como juegan dos amores 
dentro de mi pensamiento. 
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Así como alegre vive 

en el agua el yacaré, 

yo que en el campo he nacido 
en el campo viviré. 


A todo hombre que se casa 
con una mujer bonita, 
hasta que no llegue a viejo 
el miedo no se le quita. 


Ave de pico torcido 

le tiene al robo afición. 

El hombre de igual nariz 
es hombre de mala acción. 


Caballito de carrera, 
parejero de mi flor, 

si tenés suerte en el juego 
no tendrás en el amor. 


Casáte, Juan, el domingo 
y el lunes serás casado, 

y el viernes preguntarás 
dónde venden pan al fiado. 


Chingolito de mi patio, 
donde llueve y no gotea; 
donde haya una moza linda 
no te fijes en la fea. 


Cinco sentidos tenemos 
y los cinco precisamos, 
pero los cinco perdemos 
cuando nos enamoramos. 


Como la flor en el bosque, 
como la perla en el mar, 
así unen los corazones, 

el amor y la amistad. 
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¡Cómo no he de llorar yo, 
cómo no he de tener pena; 
cuando ven un árbol viejo 
todos quieren hacer leña! 


Como se gasta la vela 
metida en un candelero, 

así se consume el hombre 
cuando es zonzo y majadero. 


Con valor todo se puede, 
hay que tenerse confianza, 
que lo que el valor no puede 
lo ha de poder la esperanza. 


Cuando dos se quieren bien 
y no se pueden hablar, 

los ojos sirven de lengua 

si saben disimular. 


Cuando era gallo nuevo 
me trataban como a rico; 
ahura que soy gallo viejo 
marco el suelo con el pico. 


Cuando nace una mujer 
dicen que al diablo convidan, 
para que él dé a la niña 
una ración de mentiras. 


Cuando te encuentres caído 
por culpa de alguna pena, 
yo te aconsejo unos mates 
con hojas de yerba buena. 


Cuando un pobre pide mate 
estando un rico tomando, 
al que es pobre se lo dan 
con los palitos nadando. 
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Cuando un rico con un pobre 
están en la pulpería, 

la del pobre es borrachera, 
la del rico es alegría. 


¡Cuánto más vale ignorar 
las verdades de la vida! 
Pena que no es conocida 
nunca puede lastimar. 


Cuatro flores en el pecho 
se unieron en sociedad, 
clavel rojo, amor perfecto, 
lirio, llanto y soledad. 


Dame, arbolito, tu sombra 
tan fresca, tan grata y honda; 
pueda ser que yo mañana 
te pague y te corresponda. 


De la palabra del hombre 
sólo una sola aprendí, 

que ella es la cosa más falsa 
que en el mundo conocí. 


Del carbón sale la brasa 
que fácilmente se prende, 
igual que el amor dejado 
cuando de nuevo pretende. 


De los delirios de amor 
nadie se debe fiar, 

pues ellos se desvanecen 
como la espuma del mar. 


De los huevos de ñandú 

nunca se han sacado gallos, 

y aquél que siembra esperanzas 
no ha de recoger zapallos. 
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De su tallo separada 
cualquier flor se desmerita, 
mas no deja de ser flor 
aunque sea flor marchita. 


Dicen que el mundo es redondo 
pero tiene cuatro cortes, 

tiene el naciente, el poniente, 
tiene el sur y tiene el norte. 


Dicen que el preso no ama, 
que el preso no sabe amar; 
el cautivo también ama 
conociendo su lugar. 


Doce meses tiene el año, 
siete días la semana, 

lo que hoy no se puede hacer 
bien se puede hacer mañana. 


Dos corazones unidos 
puestos en una balanza: 
el uno pide justicia 

y el otro pide venganza. 


Dos violetas en el agua 
no se pueden marchitar; 
dos amigos que se quieren 
no se pueden olvidar. 


El amor es una sombra 

y es también un resplandor, 
el alma que no lo sabe 

no sabe lo que es amor. 


El amor que dan los hombres 
se parece al de la rana, 

que si entra por la puerta 

se sale por la ventana. 


L. Gambartes, La mujer del zapallo (1958). 
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El amor que puse en ti, 

tan puro y tan verdadero, 

si lo hubiera puesto en Dios 
hubiera ganado el cielo. 


El amor y el interés 

se pusieron a correr; 

el amor corrió a caballo 
y el interés ganó a pie. 


El árbol del monte sufre 
en tiempo en que no florece; 
vuelven las aves al nido 
después que las hojas crecen. 


El cura no sabe arar 

ni sabe amansar un buey, 
tan sólo sabe rezar 

y cosechar como un rey. 


El diablo sabe por diablo, 

pero más sabe por viejo... 
¡Cuidado con la mujer 

que está siempre ante el espejo! 


El fuego cuando se apaga 
deja en ceniza el carbón, 
y el amor cuando se aleja, 
dolor en el corazón, 


El gallo en su gallinero 

alza las alas y canta, 

y el que duerme en cama ajena 
bien temprano se levanta. 


El hilo de toda vida 

está en manos de la muerte, 
ella lo tuerce o lo rompe 

sin cuidar de nuestra suerte. 
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El hombre para ser hombre 
a dos cosas ha de oler, 

a pólvora y a tabaco 

y no a polvos de mujer. 


El hombre para ser hombre 
debe odiar la falsedad 

y no tener más orgullo 

que el honor y la verdad. 


El hombre que ha de casarse 
va muerto si no se fija... 
porque casarse es lo mismo 
que correr a la sortija. 


El primer amor es firme, 

el segundo es lisonjero, 

el tercero engañador, 

no hay amor como el primero. 


El que quiera en este mundo 
estar de arañazos libre 

no le haga fiesta a los gatos 
ni a las mujeres se arrime. 


El rico come en la sala, 
como el pobre en el galpón, 
el mulato en la batea 

y el negrito en un cajón. 


El trato engendra el cariño 
y el cariño se hace amor; 
con un grano se hace planta 
y la planta se hace flor. 


El varón no ha de aflojar 
aunque se encuentre en la mala. 
El hombre tiene que ser 

fuerte y duro como el tala. 
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754 El viejo vive rabiando, 
el joven vive sonriente, 
el negro es hijo del diablo 
y el mulato su pariente. 


755 En cuestiones del querer 
no se pueden dar consejos, 
que en la ciencia del amor 
no hay sabios ni maestros viejos. 


756 En el campo hay un yuyito 
que se llama mirasol; 
no quiero mujer casada, 
la solterita es mejor. 


757 Enel medio de la mar 
suspiraba el as de copa, 
y en el suspiro decía: 
“Amor con amor se topa”. 


758 Enel medio de la mar 
suspiraba el as de oro, 
y entre suspiros decía: 
“El amor es para todos”. 


759 En engañar a los hombres 
son maestras las mujeres, 
y en el amor más volubles 
que veleta en capiteles. 


760 En la costa del estero 
no vive cl hombre abatido; 
a la mujer más virtuosa 
le gusta el que es atrevido, 


761 En la puerta de mi casa 
tengo una piedra verdosa 
con un letrero que dice: 
“Principio quieren las cosas”. 
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En las cosas del amor 
mucho tino hay que tener, 
Cuidáte de los amigos 
si es que es linda tu mujer. 


En una vela encendida 

una mariposa exclama: 

“El que no quiera quemarse, 
que no se acerque a la llama”. 


Es tanta, señores míos, 

la virtud del aguardiente, 

que al mudo lo hace hablador 
y al más cobarde, valiente. 


Hay dos cosas en el mundo 
que dan la felicidad, 

esas dos cosas preciadas 
son Amor y Libertad. 


Hay mucha gente que piensa 
que la dicha hace el dinero. 
Yo soy pobre y vivo alegre 
con la guainita que quicro. 


Hay una estrella que brilla 
con más fulgor que ninguna. 
¡Ésa es la estrella bendita 
que señala mi fortuna! 


He visto en claro llover 

y en claro ponerse oscuro, 
perderse he visto a un amor 
estando lo más seguro. 


La araña pica la mosca, 

la mosca pica la miel, 

y en el bolsillo del hombre 
también pica la mujer. 
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La calandria y el jilguero 
eran dos que se querían; 
ocultaban bien su amor 
y nadie los descubría... 


La carne no se cocina 

si el fuego no está encendido; 
el agua para la sed, 

la caña para el olvido. 


La muchacha ya de quince 
que se muestra a toda hora, 
a más de ser muy coqueta, 

es langosta voladora. 


La mujer es como el mate 
y hay que tenerle cuidado, 
cébela con yerba nueva 

si quiere ser adorado. 


La mujer que quiere a dos, 

la que anda con Juan y Bruno, 
no tiene perdón de Dios 
porque no es fiel a ninguno. 


La mujer que quiere a dos 
no es zonza sino entendida, 
si una vela se le apaga 

la otra queda encendida. 


La mujer y la gallina 
son bichos intereseros; 
la gallina por el maíz, 
la mujer por el dinero, 


La negrita vale un medio, 
la blanquita vale un real, 
la morocha vale un peso 

porque sabe enamorar. 
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La pobreza no es defecto 
pero tiene sus escollos, 
porque si faltan los reales 
también escascan los bollos. 


La primera vez, primera, 
yo me quería morir; 

¡morir por traición de amor, 
si dan ganas de reír! 


La vez que dos corazones 

se llegan a enamorar, 

ya no hay poder en el mundo 
que los pueda separar. 


La víbora en el camino 

se enrosca y desaparece. 

La mujer que engaña a un hombre 
una corona merece. 


La vida tiene sus vueltas 
con sus rumbos bien marcados, 
unos nacen con estrellas 
y otros nacen estrellados. 


Las mujeres de ojos negros 
ganan siempre la partida, 
con esos ojos de luto, 

le enlutan a uno la vida. 


Las palabras de los hombres 
son como hojas de bananas. 
Lo que ellos prometen hoy 
no cumplen ni hoy ni mañana. 


Las palabras de los hombres 
son humo que lleva el viento... 
¡Cuidado, moza, si quieres 
que salga tu casamiento! 
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Las promesas de mujeres 
hechas con todo ardimiento 
muerto el fuego se disipan 
como escritas en el viento. 


Las viejas quieren cariño 
fresquito y sin mezquinar, 
las muchachas quieren viejos 
para salir a farrear. 


Los jovencitos de ahora 
parecen el picaflor, 

que pican mucho, que pican 
y a nadie le dan su amor. 


Los varones son los diablos 
parientes del gran demonio; 
nosotras las mujercitas, 
...hijitas de San Antonio. 


Madre es palabra de amor, 
de consuelo y alegría, 
tener madre es tener todo 
lo que más vale en la vida. 


Mi madre me dio un consejo 
en lo profundo del sueño: 

que nunca llegue a encantarme 
de prenda que tenga dueño. 


Mi padre me pega palos 
porque le pido marido. 

Que vengan nomás los palos 
si me da lo que le pido. 


Morena tiene que ser 

la tierra para ser buena; 

la mujer para el varón 
también ha de ser morena. 
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Nadie se queje del tiempo 

que el tiempo tiempo nos da, 

lo que ocurre es que los hombres 
no saben aprovechar, 


No es la mujer la que miente 
cuando jura un gran querer. 
Siempre ha sido y será el hombre 
el que engaña a la mujer. 


No hay cosa como el peligro 
pa' refrescar a un mamado; 
hasta la vista se aclara 

por mucho que haya chupado. 


No hay mujer que no se enroje 
cuando le dicen que es fca; 

la mujer, como la mula, 

si no recula, patea. 


No te cases con herrero 
porque mucho has de lavar, 
casáte con marinero 

que viene limpio del mar. 


No te enamores, chiquita, 
del pájaro volador 

porque va de rama en rama 
buscando la flor mejor. 


No te enamores jamás 

de un mozo que no ha rondado, 
que el que no ronda de mozo 
ronda después de casado. 


Nunca le digas a nadie: 

yo no tengo ni un centavo... 
Cuando uno más se agacha 
mucho más se le ve el rabo. 
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Paloma que vas volando 
y en el pico llevas hilo, 
dámelo para coser 

su corazón con el mío. 


Para alumbrar mi camino 
yo ya tengo dos estrellas: 
son los ojos de tu cara, 

tus dulces pupilas bellas. 


Para el pobre y para el rico 
nació cualquiera mujer; 

el pobre con su porfía 

y el rico con su poder. 


Para las flechas de amor 
no existen clases sociales; 
traspasan de un solo tiro 
pechos villanos o reales. 


Piensan los enamorados, 
piensan y no piensan bien, 
piensan que nadie los mira 
y todo el mundo los ve. 


Pobre he sido y pobre soy 
desde que me conociste, 
y sabiendo mi pobreza 
pobre y todo me quisiste. 


Seguíla nomás, seguíla, 
que al final vas a vencer; 
la piedra que se golpea 
se termina por romper. 


Si a mí me dan a elegir 
tres cosas lindas yo quiero: 
tener una linda china, 
lindo pingo y lindo apero. 
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Si el pobre pide una silla 
tan sólo le dan un banco; 
para el pobre todo es negro, 
para el rico es todo blanco. 


Si el querer es cuesta arriba 
y el olvido es cuesta abajo, 
yo siempre iré cuesta arriba 
aunque me cueste trabajo. 


Siempre que miro al cangrejo 
me pongo a considerar 

que se parece a mis dichas, 
que caminan para atrás. 


Siento y no sé lo que siento; 
el sentimiento que tengo 

es dejar a una que quiero 
por otra que estoy queriendo. 


Si las mujeres tuvieran 
la libertad de los hombres, 
saldrían a los caminos 
a robar los corazones. 


Si te vas a Yapeyú 
buscáte mujer morena, 

de las blancas y las rubias 
de ciento, sale una buena. 


Si tu mujer es bonita 
yo te doy este consejo: 
cuidála de tus amigos, 
tapále bien el pellejo. 


Si tu mujer sale mala 

yo te doy este consejo: 
que la cambies aunque sea 
por un cuero de conejo. 
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Si una mujer presumida 
no vale más que un centavo, 
el hombre que así se muestra 
tan sólo parece un pavo. 


Si yo le pregunto a un sabio 
qué hay que hacer para olvidar, 
seguro que me responde: 

“Lo mejor es no mirar”. 


Subí por un cerro alto 
un día viernes del Señor 
y allí se hallaba tratando 
el tiempo con el amor. 


Todo se puede alcanzar 
con la fuerza del anhelo, 
el que pierde la esperanza 
pierde la llave del cielo. 


Todos aprecian el vino 
como la carne y el pan, 

lo aprecia el rico y el pobre, 
el cura y el sacristán. 


Tú dirás que yo soy tuya, 
seré tuya, yo no sé, 

el mundo da muchas vueltas 
¡quién sabe de quién seré! 


Una sonrisa se apaga, 
una ilusión se derrumba, 
pero un cariño sincero 
nos acompaña a la tumba. 


Una vela se consume 

a fuerza de tanto arder, 
así se consume el hombre 
al lado de la mujer. 
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Un gallo picoteó a un viejo, 
el viejo cayó pa' atrás, 
las guainas están diciendo: 
¡El viejo no sirve más! 


Viene saliendo la luna 
con el color del tomate; 
el uno calienta el agua 

y el otro se toma el mate. 


Ya viene saliendo el sol 
como fondo de barril 

y debe traer buena caña 
porque viene del Brasil. 


Yo era triste y solitario, 
vivía muy amargado, 
pero ahora soy dichoso 
porque estoy enamorado. 


Yo fui a consultar mis penas 
al agua de una corriente, 
y el agua me contestó: 


“No hay amor que dure siempre”. 


Yo no cambio mi querencia, 
soy feliz en mi rincón; 

cada ternero en su teta, 
cada planta en su terrón. 


Yo no creo que los ricos 

de la miseria se espanten, 

si ellos hacen que en el mundo 
unos lloren y otros canten. 


Yo nunca espero justicia 
porque no tengo ni un cobre. 
Como campanas de palo 

son las razones del pobre. 
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Yo soy como el caranchillo 
que vuela bajo, bajito; 

no quiero prendas ajenas, 
prefiero vivir solito. 


Yo tengo un rancho chiquito 
como un nidito de hornero, 
allí viviré solito 

con la prenda que yo quiero. 


Yo tenía un gran cariño 

que era el sol de mi pobreza, 
vino un rico y me dejó 
solito con mi tristeza. 


Alardes y jactancias 
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Aguardiente malicioso 

que hacés perder el recado; 
pero yo no he de perderlo 
porque tomo con cuidado. 


Aguardiente malicioso 

que estás en la limetilla, 

a mí no me has de voltear 
ni que me hagas zancadillas. 


A mí me llaman negrito 

y negrito quiero ser; 

pues he visto muchas blancas 
por un negro padecer. 


A mí no me asusta, china, 
ni el más fuerte temporal; 
ya sabés que a media noche 
te espero en el naranjal. 
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Arisco soy en el monte 
como un perro cimarrón, 
soy un bagre para el agua 
y un viento para el fogón. 


Atención pido, señores, 
atención para mi acento; 
yo soy libre como el ave 
y libre como el viento. 


Aunque nunca maté a nadic 
me llaman “el matador”, 

si las viejas me desprecian 

las mozas me dan su amor, 


Ayer pasé por tu casa, 
me tiraste una pedrada, 
me rompiste la canilla 
pero no me hiciste nada. 


Cada vez que tengo cerca 
tu boquita de clavel, 

yo me lambo y me relambo 
como el teyú por la miel. 


Como el pájaro cantor 

que canta en todas las ramas, 
yo sé cantar entre hombres 

y también entre las damas. 


Como la pampa que es grande 
está grabada en la historia, 
así te tengo por linda 

bien grabada en mi memoria. 


Como soy un forastero 

a todo el mundo pregunto: 
¿Quién es esa morochita 
que está vestida de luto? 


125 


126 


849 


850 


851 


852 


853 


854 


855 


856 


Cuando pulso la guitarra 

y a tocar me determino, 
igualo al ferrocarril 
cuando se pone en camino. 


Cuando salí de mis pagos 
de nadie me despedí; 

las piedras lloraban sangre 
y las muchachas por mí. 


Cuando vine de Corrientes 
traje mis tres elementos: 

el cuajo, la tripa gorda, 

y el chinchulín en los tientos. 


Cuando yo vine a esta tierra 
traje fama de ladrón; 

traje abrazos y besos 

dentro de mi corazón. 


De lejanas tierras vengo 

para poderle decir 

que si usted me niega un beso 
voy a tener que morir. 


Detrás de aquel alto cerro 

hay un bicho caburé; 

tu padre murió de hambre, 

yO no he de morir de sed. 


Dicen que de susto muere 
aquel que visiones ve; 

yo he visto una lagartija 
..»NO SÉ si me moriré. 


Dios te conserve tan linda, 
guampita de caracol, 
espuma de pollo gordo, 
florcita de mirasol. 
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El día que yo me mucra 
el placer terminará, 
las guainas vestirán luto 
y el boliche cerrará. 


El día que yo me muera 
morirán todas las flores, 
de luto estarán las copas, 
de duelos los mostradores. 


El día que yo me muera 
no me sentirá el pariente, 
me sentirá el alambique 
que fabrica el aguardiente. 


El día que yo nací 

nacieron todas las flores 
y en la pila del bautismo 
cantaron los ruiseñores. 


El mundo, niña, es redondo, 
redondo como una bola. 

Yo le doy cuarenta vueltas 
sin que me pise la cola. 


El zapato que yo usaba 

ya en la basura iré, 

¡qué me importa que otro goce 
cosas que yo ya gocé! 


Encima de un alto cerro 

se lamenta un gavilán. 

El pobre no llora de hambre, 
llora porque es animal. 


En los campos de mi tierra 
yo soy gaucho sin patrón. 
A caballo y bien armado 
gobierno mi corazón. 
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Esta casa es un jardín 

y las guainas son las rosas, 
yo he nacido jardinero 

y elijo la más hermosa. 


Me gusta andar por el bajo 
y andar por el terraplén, 

a mí me gustan las rubias 
y las morochas también. 


Me gusta mucho la caña, 
me gusta empinar el codo, 
pero hay una guainita 

que me gusta más que todo. 


Me gusta tocar la guinda 
cuando ella está madurando; 
me gusta tocar lo ajeno, 
cuando el dueño está mirando. 


Me gusta tomar y tomo, 

me gusta gritar y grito, 

si a usted no le gusta nada 
a mí no me importa un pito. 


Me llamo Teodoro Viera, 
no canto por impostura, 
hasta el día que me muera 
cantaré en la sepultura, 


Me subí por un tirante, 
bajé por una varilla; 

si querés pelear conmigo 
te espero sin la cuadrilla. 


Muchachita de ojos negros, 
cinturita de pirí, 

tu mamita ya clegida 

te ha criado para mí. 
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Ni con bolas ni con lazo 
pude agarrarte en la pampa; 
a tu corazón arisco 

tuve que ponerle trampa. 


No pienses que yo te quiero 
porque te pongo la silla, 
yo soy capaz de ponerle 
a un toro las banderillas. 


No te me hagás la inocente 
porque conmigo es al ñudo. 
De balde escondés tu culpa 
como su grasa el peludo. 


Paraguayo, vale un medio, 
brasilero, vale un real, 
correntino, vale un peso 
porque sabe enamorar, 


Pa' que lo vayan sabiendo 


soy hombre aquí y donde quiera. 


¡Ante todo es el respeto! 
dijo don Marco Rivera. 


Por esta calle me vengo, 

por esta calle mc voy, 

si vos me pisás el poncho 
¡doscientos pesos te doy! 


Quisiera cruzar el río 

sin que me sienta la arena, 
ponerle grillos al diablo 

y a la muerte una cadena. 


Rosita me dio una rosa, 
Isabel me dio un clavel; 
Rosita, tomá tu ros 
que me voy con 
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Se acabaron los pasteles, 
que vengan las Lortas frit, 
que salgan los de bombacha: 
que vienen los de levita. 


Si alguno en esta reunión 
quiere copar la parada 

que salga pronto pa'l patio 
y aproveche la bolada. 


Si el agua le gusta al pez 
y la leche al inocente, 

no siendo niño ni pez 

yo prefiero el aguardiente. 


Si me invitan digo quiero, 
pues donde hay uno otro cabe, 
y en el baile me divierto 

con la guaina que usted sabe. 


Si querés que vaya y vuelva 
mandáme a barrer la estrada, 
que si salgo por la noche 
volveré de madrugada. 


Sombrero viejo me he puesto, 
¡qué más me voy a poner! 

Si una mujer no me quiere, 
alguna me ha de querer. 


Soy aquel que muchas veces 
$ me dormía. 


¡Negrito del alma mía! 


Soy cantor de nacimiento, 
le canto al sol y a la luna, 
a mí lo mismo me da 

la pobreza o la fortuna. 
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Soy de origen muy humilde, 
de grandeza no hago alarde, 
mas nunca me he de manchar 
con la sangre de un cobarde. 


Soy el toro de la cumbre, 
me llaman el orejano, 

en las astas traigo invierno 
y en el balido verano. 


Soy forastero en el pago, 
soy amigo de la muerte, 
queréme, correntinita, 

que a lo mejor soy tu suerte. 


Soy loro que no me vendo 
ni por oro ni por plata, 
me paso de rama en rama 
y a nadie le doy la pata. 


Tenés el tranco del cuervo 
y el andar del yacaré; 
no se apure, señorita, 
que mi amor es para usted. 


Tengo una caña *e pescar 
que es mi único consuelo, 
si un pescado se me escapa 
otro queda en el anzuelo. 


Todo mi gusto es comer 
choclitos en chacra ajena, 
y dejar para el patrón 
todo lo demás que queda. 


Todo se alegra en mi rancho 
cuando tu cara se asoma. 
Yo siento ser tan carancho 
pa' semejante paloma. 
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Todos los que son cantores 
cantan a la madrugada, 
pero yo para cantar 

no tengo hora señalada. 


Una cosa se me ha puesto, 
la otra se me está poniendo, 
voy a dejar la que tengo 

por otra que ando queriendo. 


Yo me llamo Fulanito, 
así lo quiso el destino; 
nací en la pampa grandiosa 
del pabellón argentino. 


Yo no vivo en este sitio 
ni aquí tengo ni un pariente: 
soy hijo del agua clara, 
la mejor agua corriente. 


Yo soy como el árbol verde 
que el fuerte viento deshoja; 
cuando veo guainas lindas, 

¡todo, todo se me afloja! 


Yo soy como el buey viejo 
que le gusta el verdeo, 
cuando veo guainas lindas 
me lambo y me saborco. 


Yo soy como el chingolito 
que anda por la basura, 
me pegan un terronazo 

y encuentro mi sepultura. 


Yo soy como el picaflor 
que vuela por lo bajito; 

no quiero prenda con dueño, 
prefiero vivir solito. 
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Yo soy como es el teyú, 

no hay huevo que yo no rompa; 
donde encuentro qué comer, 
ahí nomás meto la trompa. 


Yo soy cual la mariposa 
que pica de flor en flor, 
a todas les doy mi afecto 
y a nadie le doy mi amor. 


Yo soy del Alto Uruguay 
donde relumbra el acero, 
lo que digo con la boca 

lo sostengo con el cuero. 


Yo soy del Alto Uruguay 

y lo que digo no niego, 
venga chumbo o venga bala, 
mucro seco y no me entrego. 


Yo soy el varón tunante 
que padezco entre la tuna; 
me gustan todas las guainas 
pero no quiero a ninguna. 


Yo soy gallo entre los gallos 
y no sé retroceder. 

A mí no me quita nadie 

el amor de una mujer. 


Yo soy gaucho en cualquier parte 
y en cualquier parte me planto; 
cuando hay que pelear, peleo, 
cuando hay que cantar, yo canto, 


Yo soy libre como el ave 
y libre como es el viento, 
yo no canto por cantar, 
sólo canto lo que siento. 
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Yo soy toro en mi rodeo, 
aspita color de plomo; 

si no hallo con quien toparme 
me echo tierra sobre el lomo. 


Yo soy toro sin querencia, 
sin querencia ni rodco; 
donde veo guainas lindas 
allí clavado me quedo. 


Yo soy un correntinito 
que tengo pingo y facón, 
como soy correntinito 
tengo firme el corazón. 


Yo soy un gaucho matrero 
que no se deja agarrar... 

y aquí estoy, de cuerpo entero, 
por si me quieren probar. 


Yo soy un mozo tunante 

de *ande llueve y no gotea, 
¡a mí no me asusta el macho 
ni la hembra que compadrea! 


Yo también carrero fui 

pero de esto ya hace tiempo; 
y mucho me divertí 
andando al agua y al viento. 


Yo vengo huyendo a la suerte 
como un perro desgraciado, 
aquí tiene pa' quererla 

el alma de un hombre honrado. 


=ppa 


Prevenciones y amenazas 
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¡Ah, china gorda y panzona 
que no tenís quién te coma; 
cómo habías de rodar 

si te echaran de una loma! 


Aunque me veas cadáver 
en la puerta de una ermita, 
no me toques con el pic 
que los muertos resucitan. 


Celoso mi amor no quiere 
que tengas ningún pesar; 
pero como estás alegre 
yo te quiero hacer llorar, 


Debajo de mi almohada 
tengo un puñal de cristal, 
si no te casás conmigo 

la vida te va a costar. 


Debajo de mi almohada 
tengo un puñal escondido; 
para clavarte en el pecho 
si no te casás conmigo. 


En la huella del amor 
lleve su caballo al paso, 
no sea que un tropczón 
lo haga cacr, amigazo. 


La hoja de la naranja 
tiene la color oscura; 
quien codicia prenda ajena 
no tiene vida segura. 


No ercas que por jinete 

te vas a librar de un tumbo, 
porque al mejor domador 
lo puede echar un matungo. 


928 No importa que yo padezca 
y otro goce en mi lugar; 
el día que yo consiga, 
bastante le he de pegar. 


929 No sabés lo que perdiste 
con perder al que te amaba; 
con el tiempo ya has de ver 
si la vida se te acaba. 


930 Para clavarte en el pecho 
si tú te olvidas de mí, 
yo tengo una vieja daga 
de plata de Potosí. 


931 Por algo perdí el tesoro 
de tu miradita azul; 
algún día te he de ver 
envuelta en un blanco tul. 


932 Tú piensas que por ti sufro 
y que por ti ando muriendo; 
te voy a mojar el lomo 
con un tacho de agua hirviendo. 


933 Ventana sobre ventana 
y en la ventana un clavel; 
quiero verte amortajada 
antes que en otro poder, 


Fantasías y fabulaciones 
934 A la orilla de la mar 
estaba un sapo desnudo 


poniéndose las espuelas 
para montar un peludo. 
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Al borde de una laguna 
suspiraba una ranita 

y en el suspiro decía: 
¡Cuidado la viborita! 


A orillas de una laguna 
estaba un sapo en cuclillas, 
con la navaja en la mano 
haciéndose las patillas. 


A orillas de una laguna 
estaba un sapo con otro; 
uno estaba de levita 

y otro con bata de potro. 


Arriba de un sauce verde 
vide un carpincho sentado 
fumando un cigarro de hoja, 
leyendo un certificado. 


Ayer por la tardecita 
sentado en un ¡sipó, 

yo vide un mono en chaleco 
y un ñandú poncho soró. 


Cuando el diablo come charque, 


come tanto que se atraca, 
no hay nada que más le agrade 
que un buen plato de chatasca. 


Del buche de un avestruz 
salió una perdiz volando; 
señores, si no lo creen, 

un ciego estaba mirando. 


En el medio de la mar 
suspiraba un bagre sapo, 
y en el suspiro decía: 
¡Le gané todo el tabaco! 
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En el medio de la mar 
suspiraba un tiburón, 
y en la hoja de un repollo 
navegaba un batallón. 


He visto volar un buey 
con una corneta encima 
y un sapo con pantalón 
ordeñando una gallina, 


He visto volar un sapo 

en medio de una laguna, 
y las aves se asustaron 

de verlo volar sin plumas. 


He visto volar un sapo, 
una torre andar a gatas, 
y en lo profundo del mar 
un burro asando batatas. 


He visto volar un sapo, 

un bicho que no se muere, 
un burro tocando flauta 

y un zorro haciendo kiveve. 


Un día con otras aves 

salió el halcón adelante, 

y el carancho iba diciendo: 
yo también fui comandante. 


Yo quisiera ser un pez 

pa' nadar por lo profundo, 
pa' subirme a la barranca 
y mirar mejor el mundo. 


Bromas, sátiras y picardías 
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Ahí vienen los pajaritos 

de las alas azulejas; 

si es que no vienen la guainas, 
¿qué hacemos con tantas viejas? 


A las guainas de hoy en día 
no se las puede mirar, 

se les dice una palabra 

y ya se quieren casar. 


Alcanzáme las espuelas 
que voy para la cañada, 
a ver la yegua tordilla 
que está con el malacara. 


Al subir a un alto cerro 
me atropelló un torigote, 
fue tan grande su cornada 
que se me cayó el bigote. 


A mí me llaman el negro 
porque quiero a una morena, 
¡A quién no le va a gustar 
tener una cosa buena! 


A mí me dicen el rubio, 
a mi mujer la enrubiada, 
a mis hijos los rubitos 
y a mi suegra rubirada. 


Anoche cuando fui a verte 
el diablo metió la pata, 
tu mamá me cortó el paso 
y el viejo casi me mata, 


Anoche cuando te vi 

me alumbraron tus ojazos, 
me sentí medio asustado 
...Y me senté en lu regazo. 
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Aquel pollino que viene 

montado en otro pollino, 
no viene como conviene, 
camina como con... vino. 


Aquí te mando mi amor 
montado en este picazo, 
afirmáte en los estribos 
y endurecé el espinazo. 


Asomáte a la ventana, 
dáme un beso por la reja, 
aprovechá la ocasión, 

que está roncando la vieja. 


Aunque el pueblo anda diciendo 


que con vos no tengo nada 
yo siempre estoy en tu casa 
como cigiieña apestada. 


A vos, mi linda negrita, 

yo no sé cómo quererte, 
pero al pensar en tu mama 
me entra el frío de la muerte. 


Ayer cuando te quería 
saltaba cercos de alambres, 
y ahora que no te quiero 

me siento muerto de hambre. 


Ayer pasé por tu casa, 
biché por la cerradura, 

la vi a tu mama en camisa 
recogiendo la basura. 


Ayer pasé por tu casa, 

te hallé en la puerta parada, 
y di un suspiro tan fuerte 
que se espantó la majada. 


966 Ayer pasé por tu casa 
y encontré un chivo rabón, 
creyendo que era tu tata 
le pedí la bendición. 


967 Ayer te vi disparando 
más ligero que un ñandú; 
¿será que te dieron mate 
con varias hojas de ombú? 


968 Ayer yo quise besarte 
cuando en la puerta te vi, 
pero salí disparando 
del olor de tu chochí. 


969 Cada vez que yo te veo, 
siempre envuelta en trapos nuevos, 
me lambo como el teyú 
cuando ve un nido de huevos. 


970 Como tortuga en el pozo 
donde la agua la gotea 
así quedamos de amores 
cuando la mujer es fea. 


971 Como tortuga en el pozo 
cuando el balde la golpea, 
así me ha dejao la suerte 
por querer mujeres feas. 


972 Como un pobre pajarito 
yo he caído en tu arípuca, 
quisiera ser una pulga 
para picarte en la nuca. 


973 Con el zonzo de tu padre 
y la oveja de tu hermana 
y con vos, si nos casamos, 
haremos una majada. 
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Con la mujer a la taba 
no vaya a jugar, cuñado, 
que si no gana con suerte 
lo hará con el otro lado. 


Con sus patas bien mancadas 
del cielo cayó una rata; 
andá pedíle a tu abuela 
que Le compre una alpargata. 


Contemplando una pollita 
suspiraba el yacaré 
y entre suspiros decía: 

¡Yo quiero comerla a usted! 


Cuando bailan las mujeres 
levantando la pollera 
parecen ternero guacho 
que no le dan mamadera. 


Cuando dos andan por una 
y los dos están presentes, 

si a uno le cierra el ojo 

le arruga al otro la frente. 


Cuando me dieron la nueva 
de que ella no me quería 
hasta el perro de mi casa 
me miraba y se reía, 


Cuando sé que estás en casa 
me da tristeza saber, 

porque sé que ese es el día 
que pasaré sin comer, 


Cuando yo te vi dentrar 

me escondí detrás de un tacho; 
las gurisas no me quieren 
porque soy medio borracho. 
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Cuando yo te vi venir 


me escondí detrás de un tacho, 


mercadería tan ruin 
yo no vendo en mi despacho. 


De balde te andás quebrando 
cual verdolaga en la huerta, 
te vas a quedar tirando 
como perro en vaca muerta, 


Debajo de mi almohada 
tengo un platito de loza; 
no te puedo decir nada 
porque la vieja es celosa. 


¡De dónde salió esc mozo 
tan bajito y compadrón? 
Parece un burro perdido 
en medio de un callejón. 


Dejáte de esos enojos, 
volvéme a querer de nuevo, 
tapáme con tus alitas 

como la gallina al huevo. 


De la rama nace el árbol 
del árbol los arbolitos 

y de los negros grandotes 
nacen los negros chiquitos. 


Del cielo bajó un pintor 
para pintar tu hermosura, 
y lo que te vio tan fiera 
se le hizo agua la pintura. 


Del cielo cayó una estrella 

que se apagó por la helada. 
¡Cómo haré para juntar 

mi poncho con tu frazada! 
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Del cielo cayó una rosa 

y el aire la despojó; 
cuando yo te ¡iba queriendo 
tu mama se me enojó. 


Del cielo cayó una rosa 

y el viento la despojó; 
cuando te estaba queriendo 
la vieja se apareció. 


Del cielo cayó una rosa, 
y el viento la despojó, 
despacito, despacito, 
que la vieja se enojó. 


Del cielo cayó una rosa 
y el viento la despojó; 
por causa de la morocha 
la rubía se me enojó. 


Del cielo cayó una rosa 
y el viento la despojó, 
te di un beso de pasada 
y la vieja se enojó. 


Del ciervo saqué las aspas 
del venao la ligereza, 

del avestruz la canilla 

pa' romperte la cabeza. 


De lejas tierra” he venido 
buscando tu ansiado sí; 

te quiero más que a mi pingo, 
no puedo vivir sin ti. 


De noche te vengo a ver 
por no venir a las doce, 
porque la gente de aquí 
por el polvo me conoce. 
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Desde mis pagos me vine 
en un petizo lobuno. 

He visto animales fieros 

pero como vos, ninguno. 


Desde que te conocí 

ya estoy, mi prenda, quedando 
como el gallo de Morón, 

sin plumas y cacareando. 


De una botella de caña 

me quedé un rato prendido, 
pero al prenderme en tus labios 
de dormir casi me olvido. 


Dijeron que eras muy linda 
y yo para darme el gusto 
vine, y al ver tu hermosura 
¡casi me morí del susto! 


Dos cositas mandé hacer, 
no sé si las habrán hecho: 
un bozal pa' embozalarte 
y un cajón pa' darte afrecho. 


Dos viejitas se pelearon 
cada una con su estaca; 
¡era grande el interés 
por un plato de chatasca! 


El amor de las mujeres 

se parece al de la vaca, 
que si falta el toro viejo, 
cualquier toro se le atraca. 


El amor del hombre pobre 
es como el del gallo enano 
que en querer y no alcanzar 
se lo pasa todo el año. 
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El anillo que me diste 
lo puse en un plato fino, 
y el gato se lo comió 
creyendo que era tocino. 


El anillo que me diste 
se me cayó en una fuente; 
¡Cómo quieres que te bese 
delante de tanta gente! 


El anillo que me diste 

se me cayó en un zanjón, 
y una oveja que pasaba 
se lo llevó en el vellón. 


El demonio en el infierno 

a suegras y yernos junta, 

el contar lo que ellos sufren 
pone los pelos de punta. 


El día que nos casemos 
pasaremos un vidón, 

vos lavando y cocinando 
..-yO tocando el acordeón. 


El día que yo me mucra 
entiérrenme en un porrón, 
y dejen mi mano afuera 
pa' tocar el acordeón. 


El gallo y la gallinita 
hicieron una carrera, 
salieron por el camino 
levantando polvareda. 


El hombre es igual que el chancho 
que hociquea y hociquea; 

cuando se llena la panza 

tumba siempre la batea. 
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El hombre no debe ser 
como facón que no corta. 

Si yo te quiero querer, 

a tu madre, ¿qué le importa? 


El hombre que tiene suerte 
tira suerte y suerte clava, 
pero a mí siempre me va 
como el revés de la taba. 


El perro tiene su perra, 
el gato tiene su gata, 

y yo, para no ser menos, 
también tengo mi mulata. 


En el campo hay un yuyito 
al que llaman amapola; 
hace mucho, china linda, 
que te quiero encontrar sola. 


En el campo hay un yuyito 
que se llama camalote; 

las muchachas no me quieren 
porque no tengo bigotes. 


En el campo hay un yuyito 
que se llama la artemisa; 

no te pongas contra el viento 
que te jiede la camisa. 


En el campo hay un yuyito 
que se llama vira vira, 

de balde cierras tus ojos 

si rato a rato me miras. 


En el medio de la mar 
suspiraba un elefante, 
y en el suspiro decía: 
¡Vendo huevos, mi marchante! 
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En el medio de la mar 
suspiraba un gringo a gritos, 
y en el suspiro decía: 
¡Echále tabaco al pito! 


En la casa de mi tía 

hay un hermoso parral, 
los que comen esas uvas, 
van derecho al hospital. 


En la cima de una loma 
tengo una casa de piedra, 
para ir a vivir solito 
cuando se vaya mi suegra. 


En un cajón de mi casa 
guardo un platito de loza, 
yo me animo y no me animo 
porque la vieja es celosa. 


Es lindo ver una guaina 
cuando la están festejando, 
se agacha, quiebra palitos, 
¡señal que le está gustando! 


Estamos los dos parados 
como centinela alerta; 
te afilo por la ventana 
pero dentro por la puerta. 


Esta noche es Nochebuena 
y mañana es Navidad. 
Dáme las botas, morena, 
que me voy a emborrachar. 


Esta noche va a llover 

y mañana va a haber barro; 
todos pitan menos yo 
porque no tengo cigarro. 
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Es tanto lo que te adoro 
que quisiera ser halcón, 
para escarbarte en el pecho 
y comerte el corazón. 


Es tanto lo que te quiero 

que a veces me siento halcón; 
quisiera abrir tu pechito 

para ver tu corazón. 


Hace mucho, señorita, 

que ando atrás de una torcaza; 
ella dispara de mí, 

ayúdeme a darle caza. 


He venido desde lejos 
escribiendo en las paredes 
un letrerito que dice: 

“¡Leña quieren las mujeres!” 


Ingrata guainita mía, 

no te rías de mis males, 
pues debes ser compasiva 
con todos los animales. 


La carne le gusta al perro, 

al ratón le gusta el queso, 

y a mí me gustan las guainas 
mucho más que todo eso. 


La grasa del cuervo negro 
la conservo en una tasa; 
si esta noche yo le hablo 
mañana la tengo en casa. 


La lechuza bataraza, 

el tero picazo overo, 

el tero pone en la loma 

y la lechuza en su aujero. 
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La mujer que es bicho diablo 
pariente del chancho moro 

le hace cargar al hombre 

las guampas que lleva el toro. 


Las guainitas de hoy en día 
no son como las de antes, 
no quieren al que trabaja, 
prefieren los atorrantes. 


Las muchachas de hoy en día 
usan seda colorada, 

pero de noche se acuestan 
sin colchón y sin almohada. 


Las muchachas de hoy en día 
no son feas ni bonitas. 

pero son más pedigiieñas 

que las ánimas benditas. 


Las mujeres son, amigo, 
parientes del alacrán, 

cuando ven a un hombre pobre, 
alzan la cola y se van. 


Las mujeres son, amigos, 
parientes del cientopi 
se visten por la cabeza, 
se desvisten al revés. 


Las solteras son de oro, 
las casadas son de plata, 
las viuditas son de cobre 
y las viejas de hojalata. 


La uva está bien madura 

y dicen que está muy verde. 
El zorro perderá el pelo 
pero las mañas no pierde. 
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La vez que te encuentre sola 
te voy a sobar el lomo, 

si no me das unos besos 

te juro que yo te... como. 


La vieja tiene una hija, 

y si se llega a casar, 

se queda la pobre vieja 

como tero en un barrial. 


La vizcacha me da susto 

y el zorro me saca un grito, 
pero el verte tan hermosa 
me despierta el apetito. 


Los hombres somos las moscas 
y las mujeres la miel, 

y las suegras las avispas 

que no la dejan comer. 


Los mocitos de hoy en día 
son como cl as de basto; 

se les pide caramelo 

y dicen que es mucho gasto. 


Malditos sean los hombres 
que engañan a las mujeres, 
y las mujeres malditas... 
benditas, benditas sean. 


Mangacha era para Bruno 

y Bruno para Mangacha, 
pero a Bruno lo asustaron 

y se ensució en la bombacha. 


Manuela subió a un caballo 
para juntar los terneros, 

y chillaron los caranchos 

y dispararon los teros. 
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Mañana me voy al campo, 
¿qué encargo te llevaré? 
Tu padre será pilincho 

tu madre una yacaré. 


Más vale una negra fea 
que una morena sin gracia. 
Yo nunca quise tener 

agua tibia en mi tinaja. 


Mejor que la cinta verde, 
aunque es color de esperanza, 
me gusta la torta frita 

porque me llena la panza. 


Mi padre me dice siempre 
que yo ya no te reciba, 

que vos no venís por verme 
sino por comer de arriba. 


Mi suegra me quiere dar 
una cruz para un rosario, 
y yo tengo con su hija 

vinagre, cruz y calvario. 


Muchacha de ojitos negros, 
muchacha de linda voz, 
poné la pava en el fuego 
para el mate de los dos. 


Niñita cuerpo de flor, 
arbolito de manzana, 
¿quién te comerá la fruta 
a las diez de la mañana? 


Noche oscura, mala noche, 
si me voy me perderé, 
Con su permiso, negrita, 
en sus brazos dormiré. 


1062 No dejes correr el tiempo, 
aprovecha la ocasión, 
hay que prenderse a la teta 
como ternero mamón, 


1063 No ha de vivir muy tranquila 
la mujer que quiere a un tuerto, 
que si cierra siempre un ojo 
duerme con el otro abierto. 


1064 No hay primera sin segunda, 
dijo la vieja Palmira 
y le puso un huevo al gallo 
creyendo que era gallina, 


1065 No hay primera sin segunda, 
dijo la vieja Paredes, 
y esperando un varoncito 
tuvo catorce mujeres. 


1066 No por verte en el espejo 
vas a ser una hermosura, 
cara de capacho viejo, 
cuerito de alzar basura. 


1067 No salgas más, Agapito, 
con tu amigo Juan Bartolo, 
si el pobre ha nacido burro 
dejálo que cinche solo. 


1068 No te hagas el sorprendido 
corcoveando como un potro; 
el tero grita en un lado 
y liene su nido en otro. 


1069 No te vaya a suceder 
lo que a mí me ha sucedido, 
que por querer prenda ajena 
casi la vida he perdido. 
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No te vaya a suceder 

lo que le pasó a Mateo, 

que por querer prenda ajena 
lo llamaron bichofeo. 


Nunca me podré olvidar 
del dicho de aquella vieja: 
¡Cómo será la gallina 

que arrastra esa comadreja! 


Querer a una es muy poco, 
querer a dos, vanidad, 

el querer a tres o cuatro 
es gracia y habilidad. 


¿Quién dijo que no se goza 
la prenda de amor ajeno? 
Sabiendo disimular 

se goza mejor que el dueño. 


Quién pudiera ser paloma 
o lorito impertinente, 

pa' picotearte sin miedo 
hasta en medio de la gente. 


Quisiera ser de tu alcoba 
cama, colcha y cabecera, 
y aeso de la media noche, 
¡amalhaya, si pudiera! 


Sale el sol, sale la luna, 

sale la estrella brillante. 

No te he de dejar de amar 
aunque tu madre me espante. 


Señora, por su hermosura, 
hoy dormí en un gallinero, 
y el gallo más desgraciado 


me ha escupido en el sombrero. 
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Señorita, si es soltera, 
aproveche esta pichincha, 
que yo soy para el amor 
como el burro pa” la cincha. 


Si el mundo fuera un rodeo 
siendo vacas las personas, 
yo liraría mi lazo 

pa' enlazar las vaquillonas. 


Si nos vamos a casar, 
si la fecha está fijada, 
¿por qué no me das siquiera 
una siesta adelantada? 


Si te tuviera en mis brazos 
piensa bien lo que yo haría; 
vos sos mujer, yo soy hombre, 
matar... no te mataría. 


Si vos me querés a mí 
nunca te ha de faltar nada. 
Siete costillas rotas 

y un lao de la cara hinchada. 


Si vos te casás conmigo 
pasaremos un vidón, 

yo siempre estaré a tu lado 
como en su cueva el ratón. 


Si yo fuera un gato negro 
y llegara a tu balcón, 

a ti te daría mis besos 

y a tu abuela un arañón. 


Si yo fuera un miliciano 
y vos fueras mi pitito, 
estaría todo el día 
escarbando cel aujerito. 
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¿Te acordás aquella tarde 
que me diste tu besito? 

No es que quiera hacer alarde 
pero me quedó el gustito. 


Tengo un dolor en el alma 
formado yo sé de qué, 

me sanaré yo sé cuándo 

si me cura el que yo sé. 


Tengo un dolor no sé dónde 
nacido no sé de qué, 

me sanaré no sé cuándo 

si me cura no sé quién. 


¿Te querís casar conmigo? 
Yo soy medio arremediado, 
tengo un pingo que está ciego 
y un saquito remendado. 


Te quiero más que a las cintas 
que aprietan mis alpargatas; 
ya ves que te quiero tanto 
que comienzo por las patas. 


Te quiero por albahacuda 
y por tu nombre Esperanza. 
Dios permita que te salga 
lena de sarna la pal 


Todas las cosas son buenas 
antes de echarse a perder, 
la leche antes de agriarse 
y lo mesmo la mujer. 


Todos me llaman el rengo, 
pero rengo yo no soy, 
porque al verte desde lejos 
como un balazo allá voy. 
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Una pierna tengo aquí, 
la otra en Montevideo; 
así me tiene tu amor, 
tan flaco como un fideo. 


Una pierna tengo aquí, 
la otra la tengo en mi casa. 
Así me tiene tu amor, 


como churrasco en la brasa. 


Una pierna tengo aquí, 

la otra tengo en el camino; 
así me tiene tu amor, 

al trote como zorrino. 


Una pierna tengo aquí 
y la otra en Yapeyú. 
Así me tiene tu amor, 
al trote como el ñandú. 


Una vieja en el velorio 
lloraba por su marido, 
y en un cuartito tenía 

otro viejito escondido. 


Una vieja me dio un beso 
y yo no le dí otro igual, 
porque el beso de una vieja 
parece caldo sin sal. 


Una vieja muy viejita 
sentada en un curupí 
estaba comiendo ratas 
creyendo que era maní. 


Una vieja seca, seca, 
con un viejo se casó, 
y la vieja seca, seca, 
seca, seca, se quedó. 
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Una vieja y un candil 
hacen falta en una casa; 

la vieja pa' rezongar 

y el candil pa' gastar grasa. 


Un diablo se cayó a un pozo 
y otro diablo lo sacó 

y otro diablo le decía 
¿cómo diablo se cayó? 


Un mozo me dio una guinda 
y mi mama me miró, 

me puse más colorada 

que la guinda que me dio. 


Unos toman una copa, 

otros toman dos o (res, 

pero hay muchos que no paran 
hasta contar hasta dicz. 


Venga suerte y no trabajo, 
dijo una vieja en un tambo; 
si esa vaca no da leche, 
¡pa” qué seguir ordeñando! 


Viene saliendo la luna 
más blanca que la cuajada; 
la vista no me engaña 
esa moza está pesada... 


Vos sos la linda morocha 

por la que yo pierdo el sueño; 
¡hay tanto perro con hambre 
y hay tanta carne sin dueño! 


Yaguá le dicen al perro 

y a la lengua “la sin giieso”; 
si quieres que yo te quier 
dame un beso, dame un beso. 


1110 


1111 


1112 


1113 


1114 
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1116 


1117 


Yo me casé con la doña 

por dormir en buena cama, 
y ahora sale diciendo 

que el colchón no tiene lana. 


Yo me enamoré de noche 
y la luna mc engañó; 
pues creí que era bonita, 
...y era más fea que yo. 


Yo por vos, prenda querida, 
voy a saltar el alambre; 
sos una carne sin dueño, 
yo soy un perro con hambre. 


Yo me voy a poner luto 

de una bata colorada, 

porque se ha muerto mi sucgra, 
esa vieja condenada. 


Yo quise a una triste viuda, 
y ella triste me quería, 
triste guisaba los pollos, 
«yO triste me los comía. 


Yo soy como el aguará, 
busco los montes y cerros; 
de tanto andar por allí 

ya me largaron los perros. 


Yo soy como cl avestruz, 
que costea el alambrado; 
donde veo un agujero, 
¡zas!, me paso al otro lado. 


Yo soy como el gato negro 
que salta por la ventana, 
cuando la beso a mi guaina 
la vieja queda con ganas. 
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1119 


1120 


1121 


1122 


1123 


Yo soy como cl mainumbi, 
que pica de tuna en tuna, 
a las tres hermanas quiero 
pero más la quiero a una. 


Yo soy como el picaflor 
que vuela junto a las rejas, 
enamorando a las guainas 

y haciendo enojar las viejas. 


Yo soy como la calandria 
que pica la carne cruda, 
voy a picar en tu pecho 
para salir de la duda. 


Yo soy un gauchito pobre 
que no tengo ni sombrero; 
si no me querés a mí, 

...Querélo a mi compañero. 


Yo te quiero y te he querido 
y te tengo que querer, 

por darle a ciertas personas 
bomboncitos a morder. 


Yo te quisiera querer 

mas tu amor me desconsuela, 
porque a cada momentito 

los pájaros se te vuelan. 


De contrapunto 


1124a 


1124b 


Amigo, mi buen amigo, 
una pregunta le haré: 
diga con cuántos ladrillos 
se levanta una pared. 


A la pregunta que hace 
la respuesta le daré: 

si me da papel y tinta 
la cuenta le sacaré. 


1125a 


1125b 


1126 


1127 


1128 


1129 


1130 


1131 


Una sola preguntita, 

una sola le he de hacer: 
¿Cuántos pelos tiene el sapo 
cuando acaba de nacer? 


Ya estoy sabiendo, mi amigo, 
como le contestaré: 

¿Qué pelos quiere que tenga 
si es más pelado que usted? 


Con su licencia, señores, 
que cantará un forastero, 
con la cara descubierta 

y golpeándose el sombrero. 


Dejá de cantar, chicharra, 
que me estás atormentando, 
andá, cantále a tu abuela, 
decíle que yo te mando. 


Del tronco nace la rama, 
de la rama el arbolito. 

De los paraguayos grandes 
nacen los paraguayitos. 


En la calma de la noche 

se quejan los doloridos, 

y tocan sus guitarritas 
despertando a los dormidos. 


Había una china hermosa 

que era una fragante flor... 
Escuchen, que estoy cantando, 
pa' desgracia de un cantor. 


Habiendo tantos cantores 
de diferente tonada 

me piden a mí que cante 

sabiendo que no sé nada. 
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1132 No arrugue, que no hay quien planche, 
no ensucie, que no hay jabón, 
usted sólo canta, amigo, 
como un ternero mamón. 


1133 ¿Qué le pasa a este mocito? 
¿Por qué se ha callado tanto? 
Parece que le han cosido 
la boca con hilo blanco. 


1134 Un sueño soñaba anoche, 
sueñito del alma mía: 
yo tocaba mi guitarra 
pero usted se me dormía. 


1135 Yo no soy un brasilero 
pariente de los macacos 
que ha vendido su bandera 
por un naco de tabaco. 


1136 Yo soy del Alto Uruguay 
donde relumbra el acero, 
lo que suelto con el pico 
lo sostengo con el cuero. 


1137 Yo soy el Paraguay pucta, 
aquel de la larga fama; 
nací y moriré cantando 
como el pájaro en la rama. 
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Relaciones 


Relaciones en contrapunto 


11382 


1138b 


1139a 


1139b 


1140a 


1140b 


114la 


Anoche me fui a tu casa 
y me invitaste a cenar; 
el locrito estaba crudo 
y el afrecho por volar. 


El locrito estaba crudo 
y el afrecho por volar 
...y vos sos el atrevido 
que te acercaste a cenar. 


Ayer pasé por tu casa 

y te canté mi canción, 
pero como no saliste 

me alejé en mi redomón. 


Yo estaba sola en mi rancho 
cuando escuché tu canción, 
salí afuera para verte 
y solo vi un lechuzón. 


Ayer pasé por tu casa 

y los perros me ladraron; 

yo pensé que se olvidaron 

que soy cristiano y no chancho. 


Si los perros lo han ladrado 
aunque usted sea bucn cristiano, 
estoy segura, paisano, 

que ayer no se había bañado. 


Cuando te miro suspiro, 
porque quiero que seas mía; 
así me paso contando 

las horas que tiene el día. 
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1141b Comprendo que usted me quiera 
con tan sublime cariño; 
pero no cuente las horas, 
¡déjese de ser tan niño! 


1142a Entre cañas y entre pajas 
rosa abierta puede haber, 
la moza que está en la fuente 
puede darme de beber. 


1142b Antes que ser una rosa 
que en el campo puede haber, 
quisiera ser una chancha 
para darte de beber. 


1143a Si me adivina una cosa 
no hace falta que haya hablado. 
¿Qué contesta, linda moza, 
a lo que yo he preguntado? 


1143b Ahora sí me deja frita, 
con pregunta tan ladina. 
Nada tengo de adivina, 
que responda mi abuelita. 


1144a Tiré el pañuelo al jardín 
y lo alcé lleno de flores; 
para mí son tus sonrisas, 
para otro tus amores. 


1144b Dice que tiró el pañuelo 
y lo alzó lleno de flores; 
ni para usted mi sonrisas, 
ni para otro mis amores. 


1145a Tu amor es un rebencazo 
que me dejó bellaqueando, 
y aquerenciado en tu pago 
ando al trote y relinchando. 


1145b 


1146a 


1146b 


1147a 


1147b 


Si tanto te gusta el pago 

y mi querencia te agrada, 
que te ponga marca el cura 
y entrarás en la manada. 


Ya viene saliendo el sol, 
redondo como cuajada. 
Yo quisiera entreverar 

mi poncho con tu frazada. 


Siempre que venís llegando 
te andás haciendo el pavote. 
Vení, vamo” a entreverar 

tu lomo con mi chicotc. 


Yo tengo un sauce elegido 
para cruz de sepultura, 
si no llego a conseguir 
ser dueño de tu hermosura. 


Si me llegas a probar 

que en tus dichos no mentiste, 
no se ha de cortar el sauce 

pa' lo que vos elegiste. 


Relaciones del repertorio masculino 


1148 


1149 


Abajo de mi almohada 

tengo un frasco de agua fuerte; 
gueréme que soy soltero 

y puntual hasta la muerte. 


Al subir a un alto pino 

tres gajos yo le quebré; 

si usted me quiere, chinita, 
tres años la esperaré. 
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1150 


1151 


1152 


1153 


1154 


1155 


1156 


1157 


Al venirme de mi casa 
traje piedras y un turrón: 
saco esta morocha linda 
pa' bailar el pericón. 


Ayer pasé por tu casa 

y me tiraste una silla; 

la silla cayó en el suelo 

y un palo por mis costillas. 


Ayer pasé por tu casa 
y me tiraste un limón; 
el limón cayó en el suclo 
y el jugo en mi corazón. 


Baila tan lindo esa dama, 
al compás del pericón, 
que yo por bailar con ella 
daría mi corazón. 


Crece el cardo cn la tapera, 
la flor morada en la loma; 
¿en qué rincón de este pago 
tenés tu nido, paloma? 


Cuando tocó esta polquita 
yo te saqué pa” bailar, 
tan solo para decirte 
que con vos me he de e 


r. 


Cuando yo llegué a este baile 
vine sobre una potranca, 

vine a decirte, mi china: 
¿Querés que te lleve en ancas? 


Choclito tierno y sabroso 
sos por tu grano dorado; 
dame un granito oloroso 
para morir empachado. 


1158 


1159 


1160 


1161 


1162 


1163 


1164 


1165 


Decíme, querida mía, 
porqué me tenés asi 
la otra tiene la culpa 

y vos me culpás a mí. 


Del ciclo cayó una estrella 
y en el pasto se enredó. 
Decíme si tenés dueño 

así no me enredo yo. 


Del cielo cayó una rosa, 
del paraíso un botón, 
te quiero para mi esposa 
con todo mi corazón. 


El otro día en el monte 
yo maté un yaguareté. 
¿Qué diablos me pasará 
que no puedo con usted? 


El pañuelo que me diste 
no se lava con jabón, 
se lava con ramas verdes 
y gotas del corazón. 


Emprestáme tu frazada 
pa' que me sirva de abrigo. 
¡Qué dichoso voy a ser 

si vos te juntás conmigo. 


En el patio de mi casa 

tengo un jardín que es precioso; 
yo le quiero, ché guainita, 
dejáme que sea tu esposo. 


En la esquina de mi casa 
hay una planta *e sandía; 
si no fueras casadita, 
otra cosa te diría. 
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1166 


1167 


1168 


1169 


1170 


1171 


1172 


1173 


En medio de un pedregal 
suspiraba un alonsito 

y en el suspiro decía: 

¡Por favor, dame un besito! 


He tenido veinte novias 
y con vos son veintiuna, 
si no me caso con vos 
no me caso con ninguna. 


La carta que me escribiste, 
tu letra me hizo llorar; 
queréme que soy soltero 

y jamás te he de olvidar! 


Las estrellas en el cielo 
forman un cuadro al revés; 
mi corazón por el tuyo 

y el tuyo por dos o tres. 


Las estrellas en el cielo 
forman un cuadro imperial; 
mi corazón por el tuyo 

y el tuyo no sé por cual. 


Las estrellas en el cielo 
se juntan cerca de Dios, 
más nadie se quiere tanto 
como nosotros los dos. 


Las estrellas en el cielo 
van corriendo carrerita, 
así quisiera correr 
detrás de esta morochita, 


Me dices que tienes dueño 
y yo con dueño te quiero: 
amar al que tiene dueño 
es un amor verdadero. 


1174 


1175 


1176 


1177 


1178 


1179 


1180 


1181 


Mi dicha eterna sería 

el poder vivir con vos. 
¡Qué lindo si fuera amado 
con la fe que te amo yo! 


Para echar mi relación 

no preciso personero; 

nada me cuesta decir 

que es mucho lo que te quiero. 


Perdone cel atrevimiento 

si es que estoy equivocado; 
pero es usted, señorita, 

la que a mí me han recetado. 


¡Qué envidia van a tenernos 

los vecinos con estancia, 

si es que usted me da un carnero 
para aumentar la ganancia! 


¿Qué le diré a esta moza 
que le parezca mejor? 
Le diré que es una rosa 
de los jardines de amor. 


¿Qué querés que yo te diga 
que te convenga mejor? 
Sos la hija de una violeta 
de los jardines de amor. 


¡Qué rosa tan olorosa, 
qué clavel tan encendido; 
qué moza tan de mi gusto, 
esta que baila conmigo! 


Quisiera ser cazador 

y comprar una escopeta, 
para cazar codornices 

de las que gastan peinetas. 
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1182 


1183 


1184 


1185 


1186 


1187 


1188 


1189 


Quisiera ser el rocío 

de la niebla rutilante; 
con ser tuyo solo un día, 
con eso tendría bastante. 


Quisiera ser un resero, 

tener un lazo trenzado, 

para campiarte las piernas 

y echarte un pial de volcado. 


Redomona de anca lisa 
como pa' pial de volcado, 
¡quién pudiera sujetarte 
para ponerte el recado! 


Si a usted le gustan los ñatos 
y a una ñata estoy mirando, 
mi amor ya se vuelve ñato, 
ñato, ñato estoy quedando. 


Si es cierto que me querés, 
si es cierto que me adorás, 
juráme, prenda querida, 
que jamás me olvidarás. 


Si tú me quieres, chinita, 
confiésalo sin temor, 
que yo vengo desde lejos 
sólo buscando tu amor. 


Si vos fueras pasto verde 
y yo fuera un mancarrón, 
me moriría de hambre 

por no darte un mordiscón. 


Sólo por verla he venido 
cansado mi parejero. 

Si usted me dice que no, 
le juro que yo me muero. 


1190 


1191 


1192 


1193 


1194 


1195 


1196 


Sos chiquita, chiquitita, 
como un grano de almidón, 
si fueras más grandecita 

te daría el corazón. 


Soy forastero en la zona, 
no tengo de quien valerme: 
si yo me valgo de usted, 
¿podrá la moza atendermec? 


Soy vendedor de limones, 
me llaman el limonero. 
Acepte, moza. mi amor, 
porque soy hombre soltero. 


Tengo un campito con vacas 
y un rancho cerca del río; 

si usted acepta mi amor 

le doy todo lo que es mío. 


Tesoro del alma mía 

que te estoy siempre mirando, 
aunque tus padres no quieran 
miráme de vez en cuando. 


Tres veces entré a la iglesia, 
tres veces me confesé, 

tres veces me dijo el cura 
que me case con usted. 


Tus ojos son dos perlitas, 
tus labios son de coral; 
¿adónde estará cl dichoso 
que te sepa enamorar? 


mi 
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1197, 


1198 


1199 


1200 


1201 


1202 


1203 


Una y una forman dos, 

dos y una forman tres; 
después que sirva a la patria 
me casaré con usted. 


Un jazmín toca la puerta, 
le responde el alelí; 

sepa Dios y todo el mundo 
que tu amor es para mí. 


Voy a echar mi relación 
al modo de las estancias, 
pique o no pique la flor 
no pierdo las esperanzas. 


Ya la luz está llegando, 
ya el gallito cacareó, 

el amante de esta prenda 
siempre he sido y seré yo. 


Yo me llamo Fulanito, 

del pago de San Vicente, 
¡qué pena, chinita linda, 
que tu dueño esté presente! 


Yo para echar relación 
nunca me pongo a pensar, 
pues tengo un porongo lleno 
y otros dos para llenar. 


Yo quisiera ser paloma 
pa' volar al palomar, 

quisiera tener la dicha 
de poderte acompañar. 


1204 Yo soy como el caranchillo 
que come la carne cruda, 
y quisiera ser tu dueño 
si es que la Virgen me ayuda. 


1205 Yo soy como el picaflor 
que pica el azul celeste; 
de tu rancho he de sacarte 
aunque la vida me cueste. 


1206 Yo soy como el picaflor 
que pica en la flor celeste; 
me gusta la morochita 
aunque la vida me cueste. 


1207 Yo soy cual la golondrina 
que cruza la mar volando, 
quisiera ser jnocente 
para abrazarte llorando. 


1208 Yo soy don Ramón Alfaro, 
aquel que tiró la espada; 
te he de querer mientras viva, 
no te he de perder pisada. 


1209 Yo te quisiera querer 
pero a quererte no atino, 
porque me vas a tener 
al trote como zorrino. 


Relaciones del repertorio femenino 


1210 A este mozo yo lo he visto, 
no sé dónde, me olvidé, 
sólo puedo recordarlo 
por su olor a yaguané. 
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1212 


1213 


1214 


1215 


1216 


1217 


1218 


A la vuelta de mi casa 
tengo una planta “e zapallo. 
¿A quién querés engañar 
con tu cara de caballo? 


Antes que ser la mujer 

de un hombre tan majadero, 
prefiero ser una chancha 
pa' dormir en el chiquero 


Arpa vieja sin clavija, 
armazón de cucaracha, 

ya se te ha pasado el tiempo 
de querer a una muchacha. 


Atrás de aquel alto cerro. 
tengo un árbol de arasá. 

Si usted quiere ser mi esposo 
guiñe un ojo, que ya está. 


Cachorrito de tres patas 
que no puede caminar; 
un mocito sin dinero 
no se puedo enamorar, 


Caranchillo de otros pagos 
que a comer carne viniste; 
esa carne tiene dueño, 
caranchillo, ¡te jodiste! 


Cuando yo vine a este baile 
traje el ponchillo en el brazo; 
yo vine a echar relaciones, 
no vine a decir bolazos. 


¿De adónde salió este mozo 
con ese amor tan fingido? 
Usted no puede quererme 
si recién me ha conocido. 


1219 


1220 


1221 


1222 


1223 


1224 


1225 


1226 


De balde me andás buscando, 
lechuza pico torcido; 

por respeto a los caranchos 
los cuervos no te han comido. 


De balde te andás paseando 
como garza en la laguna, 
Andáte pronto a dormir 

sin esperanza ninguna. 


De balde te suda el ojo 

y te cae el pantalón; 

otro te ganó de mano, 
¡bien hecho, por dormilón! 


¿De dónde salió este mozo 
con la cara tan pelada? 
¡Parece un carnero viejo 
perdido de la majada! 


¿De dónde salió este mozo 
con pinta de enamorado? 

El pobre es tan largo y flaco 
como vela de finado. 


¿De dónde salió este mozo 
tan petiso y compadrón, 
hijo de una yegua vieja, 
sobrino de un mancarrón? 


¿De dónde salió este mozo 
tan petiso y tan café, 
sobrino de una tortuga, 
pariente del yacaré? 


¿De dónde venís, palomo?, 
¿del palomar de Cupido? 
Si por mí te despertaste, 

te podés quedar dormido. 
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1228 


1229 


1230 


1231 


1232 


1233 


1234 


Dejá de cantar, chicharra, 

no me sigas molestando; 
¡pobrecito el cunumí 

que siempre se está babeando! 


Dejá de cantar, chicharra, 
porque a vos ya no te quiero, 
más antes quisiera ser 

la mujer de un terutero. 


Dejáte de cantar, chicharra, 
que me estás atormentando; 
andá, cantále a tu abuela, 
decíle que yo te mando. 


Del cielo cayó un tirante 
con su cara bien labrada; 
si me quieres decir algo 

tirá un poco de mascada. 


De lejos te vi venir 

con cara de desgraciado. 

Por las pavadas que has dicho 
sé que estás enamorado. 


En el monte la perdiz, 

y en el cuello la corbata; 
¿de dónde salió este mozo 
con su cara de batata? 


Desde que te vi venir 
te conocí por el apero, 
gallo con tan poca pluma 
no canta en mi gallinero. 


Dijiste lo que quisiste 

y yo no te guardo encono, 
orejas de burro viejo, 
nariz de talón de mono. 


1235 


1236 


1237 


1238 


1239 


1240 


1241 


1242 


El cachorro está ladrando 
en el fondo del quintal; 
¡cerrá la boca, cachorro, 
que mi amor ya va a llegar! 


El coco para ser coco 

ha de ser un coco entero, 
el mocito que me quiera 
ha de ser mozo soltero. 


El mozo que a mí me quiera 
tres cosas debe tener: 
ollita, plato y cuchara 
para darme de comer. 


El palo de mucho hueco 
no sirve para cimiento. 

El mozo de muchas dueñas 
no merece casamiento. 


En el campo hay una planta 
que se llama caicové, 

¿de dónde salió este mozo 
con cara de yacaré? 


En el campo hay un yuyito 
que se llama la amapola; 
es al ñudo, pato viejo, 

que me menee la cola. 


En el campo hay un yuyito 
que se llama la violeta; 

a un mocito como usted 

se le cuelga la galleta. 


En el campo hay un yuyito 
que se llama mío mío; 
acredito tus palabras 

pero siempre desconfío. 
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1244 


1245 


1246 


1247 


1248 


1249 


1250 


En el cielo hay un parral 
cuya raíz toca el suelo; 

de balde te estás quejando, 
no vas a tener consuelo. 


En el medio de la mar 
estaba gritando un chancho... 
¿Cómo lo voy a querer 

con esa nariz de gancho? 


En el medio de la mar 
suspiraba una lechuza, 
y en el suspiro decía: 

¡Retiráte, patas sucias! 


En la esquina de mi casa 
hay una jarra florida; 

no te digo que te quiero 
porque estoy comprometida. 


En la esquina de mi casa 
tengo un árbol de quebracho. 
¿De dónde salió este mozo 
con ojos de burro guacho? 


En la esquina de mi casa 
tengo un farol colorado, 
con un letrero que dice: 

“Apuntá para otro lado”. 


En la huerta de mi casa 
tengo una barrica llena; 
pretendientes como usted 
vendo a cinco la docena. 


En la huerta de mi casa 
tengo una planta de acacia; 
usted es un mono atrevido, 
pues es un mono sin gracia. 


1251 


1252 


1253 


1254 


1255 


1256 


1257 


1258 


En la huerta de mi casa 
tengo un árbol de espinillo; 
¿de dónde salió ese mozo 
cabeza de cojinillo? 


En la huerta de mi casa 
tengo un hermoso melón, 
a mí no me gusta nada 
su cara de lechuzón. 


En la huerta de mi casa 
tengo un zapallo podrido, 
para lavarle la cara 

a este mozo entrometido. 


En las chacras, las naranjas, 
en las quintas, los limón, 

y en la boca de este joven 
hace nido los ratón. 


En vano te das por lerdo 
si corrés más que el ñandú, 
cada uno esconde su grasa 
como la esconde el tatú. 


En vano tiras el tiro 
donde la bala no alcanza; 
en vano miras a donde 

no puede haber esperanz: 


Este que baila conmigo 
con cara de triste iguana 
tiene una nariz que pincha 
lo mismo que una picana. 


He mandado hacer un barco 
con las maderas más buenas, 
para embarcar a este joven 
que quiere prendas ajenas. 
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1260 


1261 


1262 


1263 


1264 


1265 


1266 


Hombre lindo yo no busco, 
lo puedo jurar por Dios, 
pero nunca he de querer 

a un carpincho como vos. 


La corbata de este joven 
parece un jardín florido, 
por la cara se le nota 

que ya está comprometido. 


La leña prende en el fuego 
y se convierte en ceniza; 
así serán tus amores 

con Juanita y con Felisa. 


Las palabras que me has dicho 
no las puedo contestar, 

mi marido está presente 

y se puede disgustar. 


La voz que acabo de oír 
bajo el techo de este rancho 
más que la voz de un varón 
parece la de un carancho. 


Me gusta la cinta verde 
porque es verde de esperanza; 
mocito, si usted me quiere 

no me tenga desconfianza. 


Me gusta la cinta verde 

y también la marroncita; 

me han dicho que andás muy bien 
con una de aquí cerquita. 


Mi madre me dio una soba 
con una cola de oveja; 
¿cómo quieres que te quiera 
si la cola no me deja? 


1267 


1268 


1269 


1270 


1271 


1272 


1273 


1274 


Mis zapatos son de oro 

y mis medias son de seda, 
mi mamita me crió 

pero no para cualquiera. 


No me gusta su mirada 
ni su voz de lechuzón; 
antes que suya, prefiero 
ser mujer de un lobisón. 


No sos para mí, gauchito, 
nada me gusta tu facha; 

si alguno te pega un susto 
¿quién te lava la bombacha? 


Para tomar en mi casa 
tengo un cajón de cerveza, 
la relación que me ha dicho 
no tiene pie ni cabeza. 


Patito de la laguna, 
conmigo no volarás, 
andáte pronto del pago, 
no te quiero ver jamás. 


Perdóneme, jovencito, 
recién aprendo a bailar; 

la relación que me ha dicho 
yo no la sé contestar. 


¿Por qué me pedís un beso, 
por qué me decís así? 
¡Mirá que mis labios pican 
como pica el camuatí! 


Por tu cara sos lechuza, 
y por tu voz sos yaguá, 
cururú por tu mamita, 
yacaré por tu taitá. 
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1275 


1276 


1277 


1278 


1279 


1280 


1281 


1282 


Que Dios te mande al infierno 
con tu amor a padecer, 

soy prenda de un hombre honrado 
y vos ya tenés mujer. 


¿Qué ha pasado en este suelo 
que parece que ha llovido? 
Son las babas de este zonzo 
que está bailando conmigo. 


¿Qué le ha pasado, mocito? 
¡Parece jardín de flores! 
Porque tiene las bombachas 
de diferentes colores. 


¿Quién te ha dicho que te quiero 
para hacerte ese favor? 

Las achuras no me gustan 

ni aun puestas al asador. 


Ramillete de oro fino, 
prenda de mujer casada, 
retiráte, ramo viejo, 

que con vos no quiero nada. 


Rosa me dieron por nombre 
para ser más desgraciada, 
porque no hay rosa en el mundo 
que no muera deshojada. 


Salí de aquí, chancho flaco, 
salíte que no te quiero, 
andá decíle a tus dueños 
que te manden al chiquero. 


Salíte brasa del fuego, 

carbón que me estás quemando; 
andáte que no te quiero, 

vení, te digo jugando... 


1283 


1284 


1285 


1286 


1287 


1288 


1289 


1290 


Salíte de aquí, salíte, 

que estás jediendo a basura; 
si así jedés en la vida 

¡qué será en la sepultura! 


Salíte de mi presencia, 
cara de sardina frita; 

¡si sos capaz de asustar 
hasta un ánima bendita! 


Señor Fulano de tal, 

una cosa le diré: 

Yo puedo amar a un carpincho 
pero nunca a un yaguané. 


Si es cierto lo que me dice 
yo no lo puedo creer; 

el mundo da muchas vueltas 
...ya después vamos a ver. 


Si me querés a mí sola 

dame un vaso de amor lleno, 
mas si andás queriendo a otra 
dame un vaso de veneno. 


Si piensas que yo te quiero 
porque te miro y me río, 
seguro que estás enfermo 
sufriendo de desvarío. 


Si yo le llevo el apunte 

la gente se va a mofar, 

mi amor es una montaña 
que usted no podrá escalar. 


Son lindas, sin duda alguna, 
las cosas que dice usted; 
pero su boca parece 

la boca de un yaguané. 


1291 Te dije que no te quiero, 
ya te di tu desengaño; 
Dios permita que haya uno 
que te recomiende un baño. 


1292 Tenés el cabello crespo 
y yo recién me fijé; 
si me hubiera fijado antes 
yo no amaba a quien amé. 


1293 Tenés la cara del pavo 
y el andar del teruteru, 
sólo te faltan las alas 
para ser un pavo entero. 


1294 Tenés ojos de lechuza, 
tenés boca de aguará, 
tu madre fue una vizcacha, 
tu padre fue un carayá. 


1295 Tres y una y dos son seis, 
cuatro y una y dos son siete; 
le ruego que no me piale 
porque usted me compromete, 


1296 Un árbol ya deshojado, 
¿qué sombra me puede hacer? 
Un hombre comprometido, 
¿qué amor me puede tener? 


1297 Vos sos como el picaflor 
que vive besando flores; 
aquí mismo en esta sala 
tenés como tres amores. 


1298 Ya te he dicho, pajarillo, 
dejáte de dar tu queja, 
que la flor de este jardín 
sólo se mira y se deja. 


1299 


Yo no he venido a este baile 
para lucir mi pollera; 

vine a bailar con mi ñato 

y no a bailar con cualquiera. 


Para el juego del truco 
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1301 


1302 


1304 


1305 


Alambrao' de siete hilos, 
estaca de ñandubay, 
molino marca “Guanaco” 
y la flor del Paraguay. 


Alambrao' de siete hilos, 
ranchito que es un primor, 
molino marca “Guanaco”, 
buena aguada y campo en flor. 


Al sur se levantó un viento 
y al norte una polvadera; 
yo vi reír a una burra 

y echar una flor la higuera. 


Anoche yo dormí afuera, 
me olvidé del cobertor, 

y el viento de los rosales 
me obsequió con esta flor. 


Aquí estoy porque he llegado 
con cuchillo y con trabuco, 
pero no vine a pelear, 

vine a cantar flor y truco. 


Aunque no soy panadero 
ni tampoco estirador, 
cuando pongo pan al horno 
lo saco como una flor, 
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1306 


1307 


1308 


1309 


1310 


1311 


1312 


1313 


Ayer la he visto a Juanita 
por la costa del Riachuelo 
con la pollera en la mano 
y alzando una flor del suelo. 


Ayer lo vi a don Serapio 
montando en un viejo overo, 
con la bombacha bien ancha 
y una flor en el sombrero. 


Carta de Juana Contreras 
que su hijo José recibe: 
la pobre dice que vive 
como flor en la tapera. 


Como lágrimas de olvido, 
como suspiros de amor, 
cantaba diversas penas 

un pájaro en una flor. 


Cuando me pongo a farrear 
nunca me fijo en los gastos; 
sólo me suelo fijar 

cuando tengo flor de bastos. 


Desde que salí de casa 
mi flete no come pasto... 
a ver si puedo cantar 
esta linda flor de basto. 


Doña Juana Pedernera 
a su hijo José le escribe, 
donde le dice que vive 
como flor en la tapera. 


El tintero tiene tinta, 
la llama tiene color, 

el sol tiene luz y fuerza 
y el florero tiene flor. 


1314 


1315 


1316 


1317 


1318 


1319 


1320 


1321 


En cada estrella del cielo 
brilla un poema de amor, 
pero en tus trenzas divinas 
brilla radiante una flor. 


En el medio de la mar 
iba navegando un piojo; 
de tan compadrón que era 
llevaba una flor en I' ojo. 


En la estancia del mojón 
donde relincha el peludo 
viene una cabra corriendo 
con una flor en el culo. 


En la rama de un naranjo 
se lamenta un ruiseñor, 
y una calandria cantora 
le obsequia con una flor. 


En los jardines de Diana 
hay una rosa en botón 
que se conserva fragante, 
por eso la llaman flor. 


En los jardines de Indiana 
hay una rosa en botón; 
conserváte siempre rosa 
si querés llamarte flor. 


Hacen días y semanas 

que no me cambio la ropa... 
Viá ver si puedo cantar 
esta linda flor de copa. 


La calandria está en el nido 
y el macho la está cuidando; 
flor y truco, amigo mío, 


«después seguimos jugando. 
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1322 


1323 


1324 


1325 


1326 


1327 


1328 


1329 


La mujer es bicho diablo, 
pariente del chancho moro. 
Viá ver si puedo cantar 
esta linda flor de oro. 


Me fui para el Entre Ríos, 
pasé por Villa Colón, 

salió una guaina y me dijo: 
¡Tomá, mi vida, esta flor! 


Me gustan todas las flores 
que me suele dar mi amor, 
pero mucho más me gusta 
la frangancia de esta flor. 


Me puse a jugar al truco 
para ganar un millón, 
pero cuando me di cuenta 
ya estaba sin pantalón. 


Me puse a jugar un día 

con un jugador muy diestro, 
él decía ¡falta envido! 

y yo ¡contra flor al resto! 


Me puse a jugar un día 
con un viejo jugador; 
él me pedía que cante 
y yo le cantaba flor, 


Navegando por Corrientes 
se siente mucho calor, 

es el mismo que usted siente 
cuando yo le canto flor. 


Nunca llegué hasta tu rancho 
ni tampoco a tu enramada, 
pero para más placer 

te traigo esta flor prestada. 


1330 


1331 


1332 


1333 


1334 


1335 


1336 


1337 


Perdonáme, morenita, 

no me guardes más rencor, 
que para adornar tu pecho 

te traigo esta hermosa flor. 


Pinta su cuadro el pintor, 
pinta los cielos la luna, 

y en medio de la laguna 
se ve pintar una flor. 


Por el campo de Payubre, 
un campito de rigor, 

se pasea Mariquita 

con una elegante flor. 


Por el río Paraná 

en una lancha a motor 
he venido navegando 
para traerte esta flor. 


Por el río Paraná 

un piojo iba navegando, 
tenía flor en el ojal 

y de paso iba miando. 


Por el río Paraná 

viene navegando un piojo, 
con un hachazo en el ojo 
y una flor en el ojal. 


Por el río Paraná 

venía navegando un piojo, 
y en el suspiro decía: 

Te canto flor y te cojo. 


¿Qué me contás del resero, 
ese viejo roncador? 

¡Que le suena la garganta 
cuando quiere cantar flor! 
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1338 


1339 


1340 


1341 


1342 


1343 


1344 


1345 


Qué suerte la del inglés. 
lava y no seca la ropa. 
pero más suerte es la mía 
que tengo esta flor de copa. 


Sepa usted, mi buen amigo, 
que a mí no me asusta el cuco; 
con las cartas que yo tengo 
tan sólo le digo ¡truco! 


Te quiero con toda el alma, 
te quiero con ansia loca, 

no hay flor que perfume tanto 
como la flor de tu boca. 


Una carrera corrieron 

el sapo y la comadreja, 

y el sapo al aventajarla 

le dijo ¡truco! en la oreja. 


Una rubia encantadora 
me dijo con gran fervor: 
sírvase de quien lo adora, 
para usted corté esta flor. 


Una vez en un boliche, 
como era tomador, 
perdí una copa de caña 
y me dieron una flor. 


Vi venir a Santos Vega 

con cuchillo y con trabuco; 
montaba un lindo tostado 
de aquellos de ¡flor y truco! 


Ya que el momento ha llegado 
y la ocasión es mejor, 

me va a permitir, cuñado, 

que yo le ofrezca una flor. 


1346 Ya veo que va ganando 
y que no queda caduco, 
mas con esas cartas ¿cuándo 
me podrá ganar al truco? 


1347 Yo soy como el huracán, 
no le tengo miedo a nada... 
Veré si puedo cantar 
esta linda flor de espada. 


Coplas en yopará y guaraní 


1348 
Aguardiente malicioso - 
re ñe pintaba por guapo, — que te pintás de guapo, 
angaité che ro probame ya mismo voy a probarte 
a traguito o a tragazo. - 


1349 
Aguardiente malicioso, - 
tacuareé reicueré, dulce jugo de la caña, 
por culpa de la copita - 
ohó che pirapirá. mi dinero se esfuma. 

1350 
Añá membrt taravé Cucaracha, hijo de mala 
acá pelón vurú vá [madre, 
traza aigué de torová cabeza pelada y boca torcida, 
y aliento de yaguané. fea traza de loco 

y aliento de zorrino. 

1351 
Arasumú mombirí Trueno lejano 
cautivo pihá yucahá; que abates el corazón cautivo, 
tortolita ñee así tortolita de dulce voz 
tesaí amombú cuajhá. que me haces conocer las 


[Hlágrimas. 


IA 
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1352 
Arriba de un sauce verde 
dormía un mono colí, 
al rato se quebró el gajo 


dormía un mono rabón, 


¡Qué porrazo, añá membt! ¡Qué golpe, qué lo parió! 


1353 
Ayupé en un cerrito 


Me subí a un cerrito 


con gran paciencia y valor; - 


upepé uyuhú tratando 
el tiempo con el amor. 


1354 
Calláte, zonzo engreído, 
añá cliruchí vaiveva 
¡Cómo será la vizcacha 


allí encontré discutiendo 


diablo achicharrado, feísimo, 


pa' que te espere en su cueva! - 


1355 
Cambacito pitogié, 
casi casi me enlazaste, 
falsito, falsito ité, 
que por otra me dejaste. 


con eira, 
che sabroso pororó, 

por culpa tuya he quedado 
ñemoá poncho soró. 


1357 
Che cuarajht ha cha ara, 
che yastí ha cha caarú, 
Tupast ha Ñandeyara 
oicuahá che mboraihú. 


1358 


Che jha nde siempre en la 


Negrito de silvo triste 


falsito, realmente falsito, 


Mi mazamorra con miel, 
mi sabroso maíz frito, 


semejante a un poncho roto. 


Mi sol y mi día, 

mi luna y mi atardecer, 

la Virgen y Nuestro Señor 
conocen de mi querer. 


Yo y tú siempre en la vida 


[vida, siempre juntos yo y tú, 
siempre juntos che jha nde, que me escuchen Nuestro 


que me escuchenÑandeyara, 


Tupast ¡ha San José. 
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[Señor, 
la Virgen y San José. 


L. Gambartes, Payé en rojo (c. 1960). 


1359 
Che pihape arcó nde tera, Enmi corazón está tu nombre. 


Che aipotá nde cunuú. Yo deseo tu ternura. 
Emeé cheve nde po cuera, Dame tus manos, 
emeé cheve nde yurú. dame tu boca. 

1360 


De balde me vas siguiendo - 

porque che tapé ipuaú; porque mi camino es largo; 

te vas a cansar muy pronto, - 

añá pt caré teyú. diablo de pies torcidos como 
[el lagarto. 

1361 

De lejos te ví venir, - 

te noté por el chaleco; - 

de lejos, ñandú colí, de lejos, handú sin cola, 

de cerca, ñandú culeco. de cerca, ñandú clueco. 


1362 
De mujer de nombre Rosa, - 
con un lunar en la cara, - 
que te libre Tupast, que te libre la Virgen 
que te libre Ñandeyara. — que te libre Nuestro Señor. 


1363 
En el campo hay una planta - 
que llaman cambá nambí, que llaman “oreja de negro”; 
decíme, china querida, - 
si tu amor es para mí. - 


1364 
En el medio de la mar - 
suspiraba un yacaré - 
y en el suspiro decía: - 
tras que nde pirú nde aígué. tras que sos flaco sos feo. 


1365 
En la esquina de mi casa - 
tengo una planta e caa; tengo una planta de yerba 
emée che boleadora [mate; 
ta boleá co saguaá. dame mis boleadoras 


para bolear a ese animal. 
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1366 
En la esquina de mi casa 
tengo una planta “e tutiá 
y cuando vos vas pasando 
tucu tucu che pihá. 


1367 
En la puerta de mi casa 
tengo una planta de ombú. 
Maerapa ña monguetá 
sin esperanza catú. 


1368 
Eyapisacá che canto 
emeé cheve nde yurú. 
No me niegues esa dicha 
porque ¡té che rojaihú. 


1369 
Hermosa correntinita, 
capullo del Uruguay, 


late fuerte mi corazón. 


Es en vano hablar 
cuando no hay esperanza. 


Escucha mi canto 
y entrégame tu boca 


porque realmente te quiero. 


del hombre que bien te quiere - 


aní que nde resarái. 


1370 
Imposible nde Mariana 
reyucá che recové 
reipotá ramó la dicha 
amendante che rejhé. 


1371 
Labios color de pitanga, 
bananita carapé, 
yo sólo vine a este baile 


por gusto de verla a usted. 


1372 
Mamarracho curuchí, 
aña mambt pi caré, 
teyú robá, yurú ne 
ñemboá chancho reví. 


no vayas a olvidarte. 


Esimposible que tú, Mariana, 
termines con mi vida 

Si quieres ser dichosa 
cásate conmigo. 


bananita pequeña, 


Mamarracho arrugado, 

hijo de mala madre, chueco, 
cara de lagarto, boca hedionda 
como ano de cerdo. 
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1373 
Me gusta vivir tranquilo 
como en la cueva el tatú; 
vení conmigo, morena, 
vení que che rojaihú. 


1374 
Morenita encantadora, 
paloma de Taragúí, 
che ameva nde resape 
los ojos de Tupasí. 


1375 


Muy cerca de una monita 


cantaba un mono guazú, 
che arecova nde yurupe 
la mejor miel con quesú. 


1376 


No sé por qué me olvidaste, 


ni por qué yo te olvidé. 


Sólo me queda el recuerdo 


de tu voz de yurú né. 


1377 
Pajarito ñee ufana 
gúirá caraguatatí, 
apenas llega la noche 
¡Cuchi i gúí giií gití...! 


1378 
Perdonáme, palomita, 
che reindí porá guazú, 
perdonáme si te digo 
emeé cheve nde yurú. 


1379 
Pt cáré como el teyú, 
charlatán jha yurú né, 
por eso mismo te digo 
no puedo quererlo a usté. 
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ven que yo te quiero. 


paloma de Corrientes, 
yo veo en lus ojos 
los ojos de la Virgen. 


cantaba un mono grande, 


yo tengo en tu boca 
la mejor miel con queso. 


de tu voz de boca hedionda. 


Un pajarito se ufana 
de su canto enredador, 


(Canta de ese modo.) 


mi hermana de gran belleza, 


que me des tu boca. 


Patas torcidas como el lagarto, 
charlatán y boca sucia, 


1380 
Poriajú ha nde aigúé 
becajú reicohatá 
omi yaguá simiyara 
reuapú ha reuillá. 


1381 
Por tu cara sos lechuza, 
por tu voz sos un yaguá, 
cururú por tus parientes, 
yacaré por tu taitá. 


1382 
Que permitan Ñandeyara, 
Tupast jha San José, 
que vivamos siempre juntos, 
siempre juntosche jha ndé. 


1383 
Tatú quirquincho, 
tatú malezal, 
tras que ndé raído 
tuichá nde bozal. 


1384 
Una vieja santularia 
aguapt oñembeé, 
de vez en cuando jheí: 
¡Amalhaya un cuimbaé! 


1385 
Yo he de amarte mientras 
[viva, 
yo jamás te olvidaré, 
te juro por Ñandeyara, 
Tupast jha San José. 


Sobre que sos pobre y feo 
sos el más entrometido 

y como perro sin dueño 
te me ponés a llorar. 


por tu voz sos un perro, 
un sapo por tus parientes 
y un yacaré por tu padre. 


Que Nuestro Señor, la Virgen 
y San José permitan 


siempre juntos, yo y tú. 


tatú de los malezales, 

tu bozal no sólo te queda 
[grande 

sino que lo tenés roto. 


Una vieja santulona 

se sentó a rezar; 

de vez en cuando decía; 

¡Ojalá consiguiera un mu- 
[chacho! 


te lo juro por Nuestro Señor, 
la Virgen y San José. 


1386 
Yo soy cual la cucaracha 
que ando por la pared; 
rohaijú che cambá mí, 
Nandeyara re jhaé. 


1387 
Yurú guazú ñacundá, 
yurú miní seboí, 
sapiró mbaracayá 
curioso aguará chaí. 


yo te quiero, mi negrita, 
te lo juro por Jesús. 


Boca grande de ciervo, 
boca chica de lombriz, 
mirón como el gato 

y curioso como el zorro. 


Otras formas estróficas 


Romances 


Entre los siglos XIII y XV se generalizaron en 
España las composiciones poéticas basadas en ver- 
sos de dieciseis sílabas con hemistiquio y rima aso- 
nante. Estos romances -como se los llamó- estaban 
plenamente vigentes en tiempos de la Conquista, 
difundiéndose por todos los países de habla hispana. 
Muchos se conservaron hasta hoy relativamente fie- 
les a las versiones originales, adquiriendo diversa 
proporción de matices regionales. Sobre esa base 
surgió el romance criollo —liberado de las ataduras 
de la monorrimia al variar la asonancia por grupos de 
versos—, dedicado esencialmente al tratamiento de 
temas locales. El trabajo de campo en Corrientes ha 
permitido recoger ejemplos tanto del romancero es- 
pañol como del acriollado. 


1388 CATALINA, MUJER LINDA 


—Catalina, mujer linda, mujer linda y garboné, 
mañana me embarco a España ¿Qué encargo te 
[Mevaré? 


Recuerdos a mi marido con usted le he de mandar. 
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Señora, déme unas señas para poderlo encontrar. 
Mi marido es muy altito y también es muy cortés. 
-¡Ay, señora, por las señas, su marido muerto es! 
y al morir él me ha pedido que me case con usted, 
-Seis años llevo aguardando y otros seis lo 
[aguardaré; 
cumplidos los doce años, de monja me vestiré. 
Y aquí se acaba la historia de aquella infeliz mujer 
que hablando con su marido no lo pudo conocer. 


1389 EN UNA NOCHE DE LUNA 


En una noche de luna estando en el Paraguay 
aspirando el dulce aroma de un frondoso naranjal 
vi una joven paraguaya suspirando sin cesar. 
¿Por qué suspira —le dije— con tan profundo dolor? 
¡Ay! Suspiro porque tengo desgarrado el corazón. 


1390 EN UNA NOCHE DE LUNA 


En una noche de luna cayó un marinero al agua. 
Se le presenta el demonio diciéndole estas 
[palabras: 

—¿Qué me darás, marinero, si yo te saco del agua? 
Yo te daré mi navío cargado de oro y plata. 
-Yo no quiero tu navío cargado de oro y plata; 
yo quiero que cuando mueras, a mí me entregues 

[el alma. 
Yo el alma la entrego a Dios, el cuerpo al agua 

[salada 
y mi mujer y mis hijos a la Virgen soberana. 


1391 ESTABA LA CATALINA 


Estaba la Catalina sentada al pie de un laurel; 

en eso pasó un soldado y lo hizo detener. 

—Deténgase usted, soldado, que una pregunta le 
[haré, 


¿No lo ha visto a mi marido en la guerra alguna 
[vez? 
Yo no he visto a su marido, déme usted las señas 
[de él. 
Mi marido es mozo grueso, es un hombre genovés; 
en la punta de la espada tiene el seguro del Rey. 
—Por las señas que me ha dado, su marido muerto es; 
ayer tarde lo mataron en casa del portugués. 
Al morir él me ha encargado que me case con usted 
y que cuide a sus hijitos cual los ha cuidado él. 
-Siete años han pasado y otros siete esperaré; 
si no vuelve a los catorce, a un convento me 
[entraré, 
a las tres niñas que tengo conmigo las llevaré 
y amis tres hijos varones los voy a entregar al Rey 
a que sirvan a su patria como la ha servido él. 
Y así termina la historia de aquella infeliz mujer 
que hablando con su marido no lo pudo conocer. 


“Pies de gato” 


La estrofa de pie quebrado que hoy llamamos 
seguidilla surgió en la península ibérica durante el 
siglo XV. El primer poeta castellano que cultivó esta 
estructura [745b7a5b] fue Juan Álvarez Gato, entre 
1453 y 1495, Desde entonces se la reconoció popu- 
larmente como “pie de gato”, y se la aplicó a las 
partes cantadas de la danza criolla más popular de 
toda Hispanoamérica, llamada también gato. Las cs- 
trofas de este tipo recogidas en la campaña correntina 
muestran una elocuente identidad formal con las que 
integran el patrimonio poético criollo tradicional del 
resto de nuestro país. 


1392 A la vela que arde 
no hay que apagarla; 
sólo de cuando en cuando 
despavesarla. 
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1393 


1394 


1395 


1396 


1397 


1398 


1399 


1400 


Amarillo es el oro, 
blanca es la plata; 
morenita es la moza 
que a mí me mata. 


Ando buscando un libro 
para olvidarte 

y todos los que encuentro 
son de adorarte. 


Arribita, mi china, 
mueva el pañuelo, 
échele un airecito 

pa'l guitarrero. 


Como el sol del invierno 
que bien calienta, 
así es todo cariño 
cuando comienza. 


Con el nombre de Rosa 

te han bautizado, 

yo no he visto otro nombre 
más apropiado. 


Con un cigarro de hoja 
comparo al mundo, 
porque todo se vuelve 
ceniza y humo. 


Cuando llegan los días 

de la cosecha, 

lo que a mí más me gusta: 
dormir la siesta. 


De las aves del campo 
me gusta el zorro, 
porque dice ¡guau! 

y se apreta el gorro. 


1401 


1402 


1403 


1404 


1405 


1406 


1407 


1408 


De las aves del río 

me gusta el sapo 

porque es petiso y gordo, 
morocho y ñato. 


De las aves que vuelan 
me gusta el chancho, 
mazamorra con leche, 
poroto blanco. 


De las aves que vuelan 
me gusta el chancho, 
porque escarba tupido 
detrás del rancho. 


De los cien imposibles 
que el amor tiene 

yo ya llevo vencidos 
noventa y nueve. 


De mi casa a la tuya 
va una cadena 
guarnecida de flores, 
de amores llena. 


De tus hermosos ojos 
no tengo quejas, 

ellos quieren mirarme, 
tú no los dejas. 


Dicen que las heladas 
secan los yuyos; 

así me van secando 
los besos tuyos. 


Dicen que las muchachas 
de quince a veinte 

son iguales que el dulce, 
pican los dientes. 
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1409 


1410 


1411 


1412 


1413 


1414 


1415 


1416 


El amor es un niño 

que va creciendo; 
cuanto más le van dando 
más va queriendo. 


El amor de las viudas 
no me alborota 

porque nunca he tocao” 
campanas rotas. 


El amor de mujeres 
es leña verde: 

Mena la casa de humo, 
después se pierde. 


El confesor me dice 
que no te quiera, 
y yo le digo: ¡Padre, 
si usted la viera! 


El Sagrario está abierto, 
vamos llegando, 

que la mesa está puesta, 
Dios convidando. 


En la mar de tu pelo 
navega un peine 

y en las ondas que forma 
mi amor se duerme. 


En mis pagos me llaman 
el inocente 

porque me gustan guainas 
de quince a veinte. 


En vano me reprendes 

porque te olvido, 

de la acción que me has hecho 
es el castigo. 


1417 


1418 


1419 


1420 


1421 


1422 


1423 


1424 


Esa niña que baila, 
baila en ayunas, 
maten una gallina, 
denle las plumas. 


Esa que está bailando 
pollera negra 

aunque quiera o no quiera 
será mi suegra. 


La mujer y el marido 
son uña y dedo; 
apartar una de otro, 
¡caray, qué miedo! 


Las estrellas del cielo 
no están cabales, 
porque están en tus ojos 
las principales. 


Las muchachas bonitas 
son perseguidas, 

como la azucarera 

por las hormigas. 


Las penas que yo sufro 
son más que penas, 
pero tú muy bien puedes 
hacerlas buenas. 


Los gatos de mi casa 
son cazadores; 

en la orilla del fuego 
cazan carbones. 


Me dejaste una roncha 
que mucho pica; 

pero tu beso es dulce, 
tu boca es rica. 
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1425 


1426 


1427 


1428 


1429 


1430 


1431 


1432 


Me enamoré jugando 
de una Teresa; 

cuando quise olvidarla 
me dio pereza. 


No te cases con viejo 
por la moneda; 

la moneda se acaba 
y el viejo queda. 


No te tapes la cara, 

niña bonita, 

que al que oculta lo bueno 
Dios se lo quita. 


Papeles son papeles, 
cartas son cartas, 

así andan dando vuelta 
mis esperanzas. 


Para bailar el gato 
que vengan cuatro; 
dos muchachas bonitas, 
dos mozos guapos. 


Pa” San Juan hizo un año 
que te quería; 

más firme estoy ahora 
que el primer día. 


Por quererte, vidita, 
yo me he quedado 
igualito que poncho 
deshilachado, 


Por una ausencia larga 
mandé sangrarme. 

Hay ausencias que cuestan 
gotas de sangre. 


1433 Por unos ojos negros 
cambié parecer; 
afloja hasta el más fuerte 
si son de mujer. 


1434 Por verte siempre alegre 
no sé qué diera, 
que el no verte contenta 
me desespera. 


1435 Sin la fe que me tienes 
no quiero glorias, 
sólo con tu cariño 
la quiero toda. 


1436 Si tu madre te ordena 
cerrar la puerta 
hacé sonar la llave 
«-.dejála abierta. 


1437 Tienes dos corazones, 
yo no lo dudo, 
porque tienes el mío 
dentro del tuyo. 


1438 Todas las buenas mozas 
son perseguidas 
como naranjo nuevo 
por las hormigas. 


1439 Tus ojos no son ojos, 
son dos saetas, 
que cuando a mí me miran 
me dejan muerta. 


1440 Unos ponen la yerba, 
otro” el azúcar, 
unos ceban el mate 
y otros lo chupan. 
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1441 Ya sabés que te quiero, 
te quiero mucho. 
...pa” cortarte las piernas 
con un serrucho. 


1442 Yo no sé qué le dije 
que ella lloraba. 
Costumbres de mujeres 
Horar por nada. 


1443 Tengo una escalerita 
de hermosas flores, 
para subir al cielo 
de tus amores. 


Redondillas 


Se trata de cuartetas que ofrecen un mayor grado 
de complejidad que las coplas, ya que sus versos 
deben rimar en consonancia, primero con cuarto y 
segundo con tercero. Su nombre da idea de circu- 
laridad, de composición cerrada en sí misma. He 
obtenido en Corrientes un interesante puñado de 
redondillas, algunas inequívocamente tradicionales 
y otras debidas a influencias gauchescas o tradicio- 
nalistas. 


1444 Con la angustia de la ausencia, 
burlando truenos y rayos, 
voy reventando caballos 
por llegar a tu querencia. 


1445 Considera por ti propia 
qué gracia te hiciera a ti, 
que me miraras a mí 
y que yo hablara con otra. 


208 


1446 


1447 


1448 


1449 


1450 


1451 


1452 


1453 


Cuando esta carta recibas, 
que escribo de la prisión, 

mirála con compasión 

y guardála mientras vivas. 


Cuando me pongo a pitar 

me gusta observar el humo, 

y hasta que el pucho consumo 
no dejo de meditar. 


De balde me sigue el gallo 
con su molesto cantar. 

¿Con qué me va a sustentar?, 
¿con mandioca y con zapallo? 


Del sol puedo yo mirar 
de frente sus rayos rojos, 
pero la luz de tus ojos 
no la puedo soportar. 


Desde el beso que me diste 
me siento a ti encadenado. 
Tu boca me ha empayezado, 
no he de olvidarme de ti, 


Desde el día que te vi, 
hermosa perla brillante, 
yo te quise para amante 
sin nada saber de ti. 


Desde que vine a este mundo 
loro mi infelicidad, 

lloro mi cautividad, 

lloro mi mal sin segundo. 


Dime si podré alcanzar 

la dicha que anhelo tanto; 
duélete de mi quebranto 

que es tan grande como el mar. 
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1454 


1455 


1456 


1457 


1458 


1459 


1460 


1461 


El amor en ocasión, 

al hombre más entendido, 
le trastorna los sentidos 

y lo pone en confusión. 


El cura no sabe arar 
ni meno” amansar un buey 
pero con su justa ley 
cosecha sin trabajar. 


El gaucho atropella y grita, 
el tambor redobla juerte, 
mientras cuerpea a la muerte 
al son de una vidalita. 


El humo es un nubarrón 

que a poco se va extendiendo, 
y en el espacio perdiendo 
como la humana ilusión. 


El tigre tiene su amor, 

su cariño la paloma, 

la rosa brinda su aroma 

y hasta el cardo tiene flor. 


En la tierra y en el mar 
toda cosa hace el querer, 
todo puede florecer 

si se sabe cultivar, 


Eres un ángel del cielo 

que custodia mi camino, 

la estrella de mi destino, 

mi esperanza y mi consuelo. 


Es la Virgen del Pilar 
una Virgen milagrosa; 
vos sos la más cariñosa 
amiga que supe hallar. 


1462 


1463 


1464 


1465 


1466 


1467 


1468 


1469 


Estirá, china, el pescuezo, 

y aunque el pescuezo se rompa, 
refregáme bien la trompa 

pa” que sea más largo el beso. 


Es un alivio el guardar 
cuando la ganancia es poca, 
porque si la china es loca 
siempre quiere malgastar. 


Infelices ojos míos, 
háganse un profundo mar 
ayudándome a llorar 
peñas, mares, montes, ríos. 


Los ilusorios ardores 
quemaron mis sentimientos, 
juguete fui de los vientos, 
de todos los sinsabores. 


Más firme que el sol seré 

y más firme que el diamante, 
mientras tú me seas constante 
y guardes lealtad y fe. 


Mi sol, mi luna y mi encanto, 
mi consuelo y mi alegría, 

al fin ha llegado el día 

que te confiese mi llanto. 


Palomita de mi amor 

que por otro me dejaste. 
Dime, ¿por qué me olvidaste 
como prenda sin valor? 


Pa' ser hombre de verdad, 
ambicioso y corajudo, 

hay que evitar ser guampudo 
y burla de la maldad. 
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1472 


1473 


1474 


1475 


1476 


1477 


Pimpollo, sacá la flor 
para el vistoso paisaje. 
Yo por culpa de tu ultraje 
sólo sufro mi dolor. 


Si el hombre casarse intenta 
busque bien a su mujer, 

y piense lo que va hacer 
...NO Sea que se arrepienta. 


Siempre que estoy a tu lado 
yo me siento como un niño, 
no desprecies mi cariño 

te pido desconsolado. 


Si en el amor está el cielo, 
¿qué más podrá ambicionar 
aquel que llegue a besar 
tus labios de terciopelo? 


Si esta calle fuera mía, 
sólo por verte pasear 

yo la mandaba alfombrar 
con oros y pedrerías. 


Sos la mujer que quisiera 
yo sólo en el mundo amar, 
para poderte abrazar 

con cariño toda entera. 


Tú eres el cariño tierno, 
yo la queja lastimera, 

tú la alegre primavera, 
yo represento el invierno. 


Yo nací para cantar 
como canta la chicharra, 
pa” algo tengo la guitarra 
y la luz de tu mirar. 


1478 Yo te idolatro, te quiero, 
y es tanto mi amor profundo 
que si yo sufro en el mundo 
es por ti, bello lucero. 


1479 Yo vuelo y vuelo deseando 
hasta tu cáliz llegar 
y no te puedo alcanzar. 
¡De balde te estoy mirando! 


Décimas 


Salvo variantes circunstanciales, la décima que 
arraigó en la tradición poética de nuestro país —y 
Corrientes no fue una excepción- fue la creada hacia 
el año 1585 por el poeta y músico español Vicente 
Espinel (1550-1624). Consta de diez versos octosi- 
lábicos que riman en consonancia primero con cuarto 
y quinto, segundo con tercero, sexto con séptimo y 
décimo, y octavo con noveno (a-b-b-a-a-c-c-d-d-c). 
Ingresó a nuestro territorio desde el Perú —donde 
tuvo amplia aceptación entre los poetas populares— y 
gozó de aproximadamente dos siglos de plena vigen- 
cia. En las últimas décadas del siglo XIX, el Movi- 
miento Tradicionalista la adoptó como estructura 
poética preferida, reinyectando en la memoria popu- 
lar su forma aunque modificando notablemente su 
carácter y modo de expresión. Muchos de los ejem- 
plos correntinos que se ajustan a la décima “espine- 
la” han llegado hasta nuestros días fragmentados o 
estragados, pero he preferido transcribirlos tal como 
me fueron dictados antes que reconstruirlos sobre la 
base de ejemplos similares que circulan en el resto 
del país. 
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AL MEJOR JARDÍN DENTRÉ 


Al mejor jardín dentré 

de flores bien guarnecido, 
sólo una he preferido 

porque tal mi gusto fue; 

un pensamiento corté 

y el jardinero al momento 
con mucho comedimiento 

me dijo: ¡el más inferior! 

Por eso digo, no hay flor 

más linda que el pensamiento. 


La azucena y margarita, 

la clavelina y la rosa 

son flores muy primorosas 
por su fragancia exquisita. 
Todas ellas son bonitas, 

no niego su valimiento, 

mas ellas tienen un tiempo 

en que pierden su verdor. 

Por eso digo, no hay flor 

más linda que el pensamiento. 


Yo la quisiera tener 

guardada en todo momento, 
porque con el pensamiento 

se goza un amor sin ver, 

nadie deja de querer 

que a todos nos brinda aliento, 
nos da vida y movimiento 

y endulza nuestro dolor. 

Por eso digo, no hay flor 

más linda que el pensamiento. 


Y 


1481 
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AL PRINCIPIO DE TU AMOR 


Al principio de tu amor 

con ternura me adorabas, 
pero sólo aparentabas 

un cariño engañador. 

Era muy falso tu ardor, 

era tu afecto fingido. 

Hoy que ya te he conocido 
te pago en igual moneda, 
¡que si algún dolor me queda 
es el tiempo que he perdido! 


EN EL PINGO DEL AMOR 


En el pingo del amor 

quise jinetear un día; 
porque creí que sería 
mansito y escarceador. 

Con recado de mi flor 

a mi gusto lo ensillé, 

puse de freno la fe, 

de corona la esperanza, 

y por no andar con tardanza 
con el celo lo encinché. 


INGRATA, ¿POR QUÉ OLVIDASTE? 


Ingrata, ¿por qué olvidaste 
el amor que me tenías? 
¿Por qué mostraste falsía 
al cariño que juraste? 

Tú bien debes recordarte 
que me amabas con pasión; 
fuiste toda mi ilusión, 

toda mi dicha y mi calma, 
y me has herido en el alma 
sin tenerme compasión. 
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¡Qué mala fuiste conmigo! 
pero todo te perdono, 

no creas que te guardo encono, 
ni tampoco te maldigo; 

a Dios pongo por testigo 

del amor de mis amores, 

tú marchitaste las flores 

del jardín de mi existencia 

y no tuviste clemencia 

para calmar mis dolores. 


De pensamientos y rosas 
dejá en mi tumba un ramito, 
que yo regaré infinito 
desde mi profunda fosa; 

mi alma triste y llorosa 

y mi existencia sombría 
recordarás algún día 

si es que tienes reflexión 

y entonces tu corazón 
lorará en la tumba mía. 


ME GUSTA USAR CHIRIPÁ 


Me gusta usar chiripá 

en los servicios camperos, 
me gusta usar el sombrero 
con quebradas compadronas, 
me gusta que las lloronas 
suenen el suelo flor, 

me gusta usar tirador 

bien rellenito de plata 

y visitar a una ingrata 

que me relinche de amor. 


1485 


1486 


ME PUSE A QUERER MUJERES 


Me puse a querer mujeres 

y en primer lugar a Juana, 

se enojó conmigo Ana 
porque la quise a Petrona; 
también Clarita y Ramona 
se mostraban disgustosas 
porque veían que a Rosa 

mis cariños profesaba, 

¡mas que sólo a Paula amaba 
no sabía mi Sinforosa! 


CUANDO EN UN SEPULCRO FRÍO 


Cuando en un sepulcro frío 
esté, después que no viva, 

con fuerza la más activa 

te adorará el amor mío; 

allí amaré a tu desvío, 

allí amaré a tu rigor, 

allí con mayor ardor 

siendo yo un cadáver yerto, 

te he de amar entre los muertos 
si existe en la tumba amor. 


Cuando en escombro: 
no le quede a mi existencia 

sólo una triste apariencia, 
estarás viva en mi pecho; 

el cadáver yerto al lecho 

donde siempre sé velarte 

la destrucción y desastre 

de los seres que han vivido, 

y estando todos reunidos, 
después de muerto he de amarte. 


1487 


Cuando todas las pasiones 

del mundo hayan acabado, 

y tan sólo hayan quedado 
sombras de los amadores, 
revivirán mis ardores 

en triste cadáver yerto, 

aunque esté en la nada envuelto 
si por suerte oigo nombrarte, 
me levantaré a buscarte 

aunque esté en polvo disuelto. 


Yo no tengo qué temer, 

yo no tengo qué sentir, 

ya no me es triste el morir, 

yo siempre te he de querer; 

si esto llega a suceder 

en un tal precioso instante, 

venga la muerte inconstante 
pero esa inercia, ¿qué hará? 
en polvo me volverá. 
seré polvo y seré amante. 


SOY JOVEN, PERO EN MI FRENTE 


Soy joven, pero en mi frente 
alumbrará la honradez; 

ni en el sepulcro tal vez 

te borraré de mi mente; 

tu cariño solamente 

a la tumba llevaré, 

tu fiel esposa seré 

hasta que me cubra el suelo; 
ya escrito estará en el cielo 
que constante te amaré. 


1488 


1489 


TODO EL QUE SEPA DE AMOR 


Todo el que sepa de amor 
sírvase dar su sentencia 

a una gran desavenencia 
de tres damas en cuestión. 
Las tres con tanta razón 
alegan constantemente 
cuál será más delincuente 
o manchará su honradez, 
cuando una de las tres 

da su sí a su pretendiente. 


La soltera con valor 

dijo: Yo debo cuidarme 

y de este mundo apartarme 

de cometer un error. 

¡Por qué mancharé mi honor, 
mi pureza y honradez, 

cuando mis padres tal vez 

me quieran más que a un tesoro! 
La que pierde su decoro 

nada merece después. 


Tomo LA PLUMA EN MI MANO 


Tomo la pluma en mi mano 
y te mando este papel, 

para que sepas por él 

lo mucho que yo te amo, 

al Dios poderoso clamo 

me dé lo que tanto anhelo, 
ya que un triste desconsuelo 
padece el que bien te adora, 
contéstame sin demora, 

te lo pido por el cielo. 
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Este papel que te escribo 
bien claro te lo dirá, 

que con firmeza y lealtad 
te adoro de noche y día; 
para mí no hay alegría 

ni momento de reposo; 
sólo podré ser dichoso 
después de quererte tanto, 
si llego a enjugar mi llanto 
en tu regazo amoroso. 


“TÚ POR OTRO Y YO POR TI 


¿Es posible, cielo amado, 

que me trates con rigor? 

Yo he sufrido por tu amor 
martirios que no he soñado. 
Viéndome en tan triste estado, 
¿no te condueles de mí? 
¿Cómo quieres que hasta aquí 
siga mi desgracia en pos 

si hemos de sufrir los dos, 

tú por otro y yo por ti? 


Tú fuiste juez en mi causa 
en esta mi triste suerte, 
con la sentencia de muerte 
aumentaste mi desgracia. 
Mira que el tiempo se pasa 
y sólo espero de ti, 

hasta conseguir el sí 

iré con dolor profundo; 
sufriremos en el mundo 

tú por otro y yo por ti. 


1491 


Consulta tu corazón 

si es que sientes desvarío 

y lo has de ver con el mío 
respirar el mismo amor. 

Y verás cuál es mejor, 

si el oro de Potosí 

o lo que te prometí 

si el juramento cumplimos, 
que en este mundo sufrimos 
tú por otro y yo por ti. 


Serás un tesoro hermoso 
siempre de mi ser querido, 
si a mi corazón herido 
vienes a darle reposo. 

Haz un infeliz dichoso, 
cese mi dolor aquí, 

pero si no fuese así 

y la esperanza perdemos, 
a la tumba bajaremos, 

tú por otro y yo por 


UN PUNTO QUIERO SABER 


Un punto quiero saber 

que lo ignora mi fortuna: 
¿Cuántas vueltas da la luna 
cuando acaba de nacer? 

En un pliego de papel, 
¿cuántos renglones cabrán? 
¿En qué tiempo murió Adán? 
¿Qué fin tuvo Salomón? 

¿Cuál fue el más viejo sermón? 
¿Qué hondura tiene la mar? 


¿Cuál fue el ave que nombró 

a Cristo en su nacimiento? 
¿Cuál fue el primer elemento 
que Dios en el mundo echó? 
¿Cuántos árboles plantó 

de la montaña a la mar? 

El agua del río Jordán, 

¿qué gracia sin par mantuvo? 
¿Cuál fue el primero que anduvo 
en los vergeles de Adán? 


1492 YO NO SOY AUTORIDAD 


Yo no soy autoridad 

ni vengo a mandar pericia, 
pero yo sé hacer justicia 
por mi propia volundad 
pa' defender la verdad, 
pa' perseguir la malicia, 

y castigar la codicia 

como pistola y espada, 
sólo tengo por aliada 

mi guacha 'e guayuvirá. 


Compuestos 


Loscompuestos son composiciones poliestróficas 
de carácter narrativo. Su principal diferencia con el 
romance criollo -del que derivan— reside en que 
siempre se cantan, en que están integrados con estro- 
fas claramente diferenciables entre sí, en que éstas 
pueden no ser necesariamente coplas, y en que aun 
en ese caso cada estrofa se ajusta a una rima particu- 
lar. Los compuestos narran “sucedidos” de repercu- 
sión colectiva, situaciones personales, o bien consti 
tuyen fábulas cantadas a modo de amigable pasa- 
tiempo, no exentas sin embargo de alguna reflexión 
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o moraleja. Raramente, la forma del compuesto se ha 
utilizado para el canto de temas religiosos, Hacia 
principios del siglo XX fueron célebres loscompues- 
tos referidos a hazañas memorables de bandoleros- 
héroes populares, una buena muestra de los cuales 
puede consultarse en Ezquer Zelaya (1946) y en 
López Bread (1988). 


1493 


1494 


Abiós, La TANÍ PErÉ 


Adiós, la Taní Peré, 

adiós, pago del Rincón, 
adiós, la Panchita Luna, 

y adiós, la María Pavón. 
Adiós, monjita Colmar, 
adiós porque ya me muero, 
adiós, Vicenta Verón, 
adiós, la María Silguero. 


ALLÁ POR EL NOVECIENTOS 


Allá por el novecientos 
algo triste sucedió, 

de la Cuchilla Florida 
un amante se ausentó. 


Fue un día viernes, por cierto, 
cuando ensilló su caballo, 
largándose al trotecito 

al primer canto del gallo, 


Su china lo había engañado 
con un mocito ladino, 

un famoso guitarrero 

que se llamaba Gabino. 


223 


Al pasar el Puente Grande 
se cuenta que allí exclamó: 
“¡Adiós, Cuchilla Florida, 
para mí todo acabó!” 


1495 ÁNGELES SOMOS 
(PARA CANTAR EL. 1” DE NOVIEMBRE) 


Llegamos hoy a esta casa 
con ánimo de cantar, 
pero con mucho recelo, 
sin saber la voluntad. 


De Dios tenemos permiso 
de venir a este lugar 

y por hacer devoción 

les pedimos de pasar. 


Ángeles somos del cielo 
que florece en los jardines, 
cantando de coro a coro, 
ángeles y serafines. 


Como ángeles del cielo, 
como pobres dobladores, 
les pedimos de limosna 
una corona de flores. 


Como pobres dobladores, 
por los espíritus muertos, 
por su sagrada limosna 
rezaremos padres nuestros. 


Es el día de Todos Santos, 
que canta en el firmamento, 
anunciando el gran día 

de su feliz nacimiento. 
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Extendemos nuestro manto 
con grande celebración, 
como ángeles del cielo 
pedimos la colación. 


Con nuestro canto discreto 
junto con este instrumento, 
como ángeles del cielo 

compartimos un momento. 


Señor dueño de casa 

si habrá pasado un desvelo, 
al pasar lo saludamos 
como ángeles del cielo. 


ATENCIÓN PIDO, SEÑORES 


Atención pido, señores, 
tomen ejemplo en mi vida; 
yo he sufrido mil dolores 
por culpa de la bebida. 


Creyendo olvidar mis penas 
sólo aumentarlas logré; 

por la caña yo he perdido 
hasta la luz de mi fe. 


Mis padres solían decirme; 
no bebas, hijo, por Dios. 
Yo siempre les respondía: 
Hoy soy uno y fuimos dos. 


La caña termina al hombre, 
nada consigue el que toma. 
Piensen, señores, en mí, 

que no se los digo en broma. 
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CANSADO ESTOY DE VIVIR 


Cansado estoy de vivir 

la vida que estoy viviendo, 
que también la vida cansa 
si se vive padeciendo. 


Todo es penar y sentir 

en esta ausencia tan larga. 
Yo ya no puedo sufrir 
esta vida tan amarga. 


Siempre llevaré entramada 
dentro de mi corazón 

la amarga desilusión 

de mi ventura soñada. 


Porque la dicha se fue 
llevando en su torbellino 
la flor que yo, peregrino, 
en mis ensueños soñé. 


CUANDO SALÍ DE MI CASA 


Cuando salí de mi casa 
nadie supo la ocasión; 
sólo a mi madre le dije: 
Déme usted la bendición. 


A las doce de la noche 
monté sobre mi caballo; 
quedó mi madre llorando 
hasta cuando cantó el gallo. 
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1500 


EL CUATRO Y EL TRES ESTABAN 


El cuatro y el tres estaban 
de gran discusión un día, 
argumentando los dos 

cuál mejor número hacía. 


Es el tres en realidad 

el que lleva la corona, 
pues tres eran las personas 
de la Santa Trinidad. 


El cuatro y el tres estaban 
de gran discusión un día, 
argumentado los dos 

cuál mejor número hacía. 


Cuatro son los elementos 
que Dios hizo, cuatro son: 
cielo, tierra, mar y sol, 

y cuatro también los vientos. 


El cuatro y el tres estaban 
en gran discusión un día, 
argumentando los dos 
cuál mejor número hacía. 


EL SAPO Y LA COMADREJA 


Corrió el sapo una carrera 
con una tortuga vieja: 
castigaron cuadra y media, 
ganó el sapo por la oreja. 


La volvieron a correr 
redoblando la parada; 
llegando a la cuadra y media, 
¡zas! dio el sapo una rodada. 


227 


1501 


1502 


1503 
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EL SOL LE DIJO A LA LUNA 


El sol le dijo a la luna 

que se fuera a recoger, 

que andar rodando de noche 
no es propio de una mujer. 


La luna le contestó: 
Soy mujer y puedo andar; 
mejor es rondar de noche 
y no de día quemar. 


EN ESTE HUMILDE PAPEL 


En este humilde papel 
te mando mi corazón, 
para evitar la tristeza 

de nuestra separación. 


Ayer de tarde te dije 

que me marchaba a un desierto, 
pero aunque tarde en volver 

tú nunca me des por muerto. 


Ya que voy a trabajar 

por el bien de nuestro nido, 
no me vayas a cambiar 

por un nuevo conocido. 


Adiós, pues, lucero mío, 
adiós, tesoro adorado. 

¡Qué amarga será mi vida 
cuando ya no esté a tu lado! 


EN LA COSTA DE UN ARROYO 


En la costa de un arroyo 
feliz me puse a cantar, 
los pájaros me rodearon 
sin dejarme levantar. 


1504 


Uno de los más chiquitos, 
al que llaman caburé, 

me dijo: No te levantes 
que yo te acompañaré. 


No has de encontrar lo que buscas 
si no asentás en un nido: 

yo también he amado mucho 

y siempre infeliz he sido. 


EL carÁU 


Amigos y camaradas, 

yo que a todas supe amar; 
les voy a contar un cuento: 
lo que le pasó al caráu. 


Estando su madre enferma, 

remedio salió a buscar; 

de pasó encontró una fiesta, 
no pensó más que en bailar. 


Bailando estaba una polka 
y empezando a taconear, 
le llegó un amigo viejo 

y así le comenzó a hablar: 


—Disculpe, amigo caráu, 

anike reyerokí (No bailes.) 

hoy que la mala suerte 

ne mamá co sí. (Cubre a tu madre.) 


Entonces dijo el caráu: 
-El baile no he de dejar, 
yerokt catú chamigo; 
(Mejor bailar, mi amigo.) 
hay tiempo para llorar. 
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Siguió bailando la polka, 
vio que clareaba la aurora, 
y a su dama preguntó: 
—¿Mamopa opita nde roga? 
(¿Dónde queda tu casa?) 


Su dama le contestó: 
—Che roga co mombiri 
che rechasero rehome 
raé rehechá nde st. 
(Mi casa está lejos; 

si quieres visitarme irás 
primero a ver a tu madre.) 


Al otro día temprano 

de todos se despidió. 
Llorando se iba diciendo: 
—¡Mi madre ya falleció! 


Pobrecito soy ahora 

en la costa de un estero, 
porque llegó la ocasión 

de ponerme luto entero. 


EL TORO Y EL TIGRE (1) 


En tiempo de primavera 
al clarear el horizonte, 

salió un toro de la sierra 
por las orillas del monte. 


Con esto va el señor toro 
como hombre divertido, 

y le quiso sorprender 

un tigre con su bramido. 


Al tigre con el bramido 

el toro le contestó: 

Si es que solo viene, amigo, 
vuelva y tráigase otros dos. 


El tigre le contestó: 

Señor toro, en su presencia, 
para bajar a este punto 

he de pedirle licencia. 


El toro le contestó: 
—Esto es curioso de más, 
cosa que yo ignoraba, 
que tú eres juez de paz. 


El tigre le contestó: 
—Amigo, no pase tanto, 

soy conductor de los montes 
y comisario del campo. 


El toro le contestó: 

—No sea tan orgulloso, 

yo, que soy el rey del monte, 
¡dónde quiero cavo un pozo! 


El tigre le contestó: 
-Calláte, garrones sucios. 
En mi primera palabra 

al mejor gaucho lo asusto. 


El toro le contestó: 
Calláte, cara de esponja. 
Parece que has tomado 
jugo agrio de toronja. 


El tigre le contestó: 

—A mí no me atajan tunas. 
Tengo una tamaña fuerza 
y también tamañas uñas. 
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El toro le contestó: 

—A mí no me ataja zarza. 
Tengo una tamaña fuerza, 
y también tamañas astas. 


El tigre le contestó: 

—No es hablar lo que pretendo. 
He salido a buscar toros 
porque de ellos me mantengo. 


El toro le contestó: 
Seguro que si peleamos 
yo a vos te voy a dejar 
para bien de los gusanos. 


El tigre le contestó: 

Yo soy parco en el hablar. 
He salido a buscar toros 

y ya te voy a matar. 


El toro le contestó: 

—Yo no soy gaucho mentado. 
Estoy dispuesto a pelear 

con cualquier hombre zafado. 


El tigre le pegó un dentro 
y el toro se le agachó; 
le mostró el asta derecha, 
y en la otra lo abarajó. 


Y atienda, señor amigo, 
atienda con atención, 

que el toro lo mató al tigre 
y se acabó la cuestión. 
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EL TORO Y EL TIGRE (II) 


Un día de primavera 

al clarear el horizonte, 

de las sierras bajó un toro 
a las orillas del monte. 


El toro tenía tres años 

y estaba muy distraído, 
cuando lo quiso asustar 
el tigre con su bramido. 


El toro, aunque sorprendido, 
le habló con airada voz: 
—Amigo, si viene solo, 

vaya y tráigame otros dos. 


—Más despacio —dijo el tigre—. 
No se pase, amigo, tanto; 

soy comisario del monte 

y soy juez bravo del campo. 


Entonces le gritó el toro: 

—No sea tan orgulloso; 

yo también mando en el monte 
y en el campo soy famoso. 


En cuanto escuchó esto el tigre 
de un salto lo atropelló, 

pero el toro con sus guampas 
en el aire lo esperó. 


Así sucedió, señores, 
aumenten sus desengaños; 
el tigre nunca ha podido 
con un toro de tres años. 


Sepan que no fue otra cosa 
lo que pasó en la ocasión, 
el toro lo mató al tigre 

y se acabó la función. 
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EL TORO Y EL TIGRE (III) 


Fue un día de primavera 
al clarear el horizonte. 
Salió del corral un toro 
por las orillas del monte. 


Un tigre lo alteó: 

Amigo, no pases tanto, 
porque yo soy juez del monte 
y comisario del campo. 


El toro le contestó: 
—Calláte, cara de esponja. 
Parece que has tomado 

el agrio de una toronja. 


El tigre le contestó: 
—Calláte, garrones sucios, 
que si yo largo un bramido 
al más gauchito lo asusto. 


El toro le contestó: 

—¡ Infeliz sin esperanza! 
Yo te he de ensartar ahora 
en la punta de mis lanzas. 


El tigre con su fiereza 
al toro lo atropelló 

y el toro con su destreza 
en las guampas lo atajó. 


Vinieron vacas y bueyes 
y los terneros también. 
Miraban al tigre muerto 
y aplaudían a su rey. 
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ERA UN DOMINGO, POR CIERTO 


Era un domingo, por cierto, 
tres de la tarde, de fija, 
cuando fui a lo de una vieja 
por la mano de su hija. 


Señora —le dije yo—, 

aquí llego y me he de estar; 
vengo a pedirle su hijita 
porque me quiero casar, 


—¿De dónde sale este mozo 
que no puedo comprender? 
¡No tiene para camisa 

y sueña tener mujer! 


—No me maltrate, por Dios, 
señora —le respondí-; 

yo la estimo mucho a ella 
y ella mucho más a mí. 


No acepto porque usted toma 
y se pone muy perdido; 
no permito que mi hija 
tenga tan pobre marido. 


-Señora, tres vicios tengo, 
si quiere que me delate: 
fumar y comer son dos 
y es el otro tomar mate. 


Mi hija no hace las cosas 
y por usted ya anda al trote; 
yo la ato a un palenque 

y le doy cincuenta azotes. 


1509 


236 


—Haga la prueba y verá 
cómo Cristo padeció; 

que la agarro, la degúello, 
y me quedo a gusto yo. 


—Disculpe, caballerito, 

el error que he cometido; 
tome en cuenta de mi hijita 
cual si fuera ya el marido. 


Así cedió aquel domingo, 
con aquella vieja potra, 
cuando a las tres de la tarde 
le saqué una hija... y la otra. 


LA AGONÍA 


Herido mi corazón, 

mi alma sufre y padece, 

mi amor que aumenta y crece 
mi espíritu no resiste, 

porque en el mundo no existe 
para mí la dulce calma, 

pues queda dentro mi alma 
tan sólo un recuerdo triste. 


Muerte o infelicidad, 

sólo me resta en el mundo, 
la esperanza en un segundo 
la he perdido para siempre, 
Sólo el frío de la muerte 

es lo que mi cuerpo inflama, 
es la tierra que me llama 

al descanso eternamente. 


Figura payé, 1954. 


L. Gambartes, 


1510 


238 


El término se aproxima 
de mi fatal agonía, 

me espera la tumba fría 
a donde iré a descansar, 
allí el astro solar 
esparcerá su luz pura, 
regando mi sepultura 

el rocío matinal. 


Si algún día en tu conciencia 
sientes el remordimiento, 
irás a echar tu lamento 

al pie de mi humilde fosa, 
de pensamiento y de rosa 
colócame un ramito, 

que rogaré al infinito 

para que seas dichosa. 


La PALOMITA 


Yo tuve una palomita 

que mucho trabajo dio; 
después de ser bien criada, 
vino otro y se la llevó. 


Aquel amante atrevido 
debió ser ajusticiado, 

por llevarme la paloma 

que tanto me había costado. 


Al remontar ella el vuelo 
sólo una plumita echó, 

para recuerdo y memoria 
del dueño que abandonó. 


De balde me subí a un cerro 
por ver si la divisaba: 

pero no vi más que el polvo 
del coche que la llevaba. 


Todo fue cual nube blanca 
que de negro se cubrió... 
¡Qué ingrata la palomita 
que con otro se alejó! 


1511 MANUELITA 


Atiendan, señores míos, 
lo que les voy a contar 
cuando salí de mi pago 
a lejas tierras rodar. 


A la una de la mañana 
monté sobre mi caballo 

para alejarme llorando 
mientras cantaban los gallos. 


Adiós, mi madre, le dije, 
no llorés porque me voy, 
con el tiempo he de volver 
porque siempre tu hijo soy. 


Adiós mi madre querida 
no llorés ni tengas penas, 
el destino ya me obliga 

a rodar tierras ajenas. 


Y me dirigí a la casa 

de la prenda que adoraba; 
hasta hoy la tengo presente, 
Manuelita se llamaba. 


Cuando llegué a sus umbrales 
le dije que la dejaba; 

ella saltó de su cama, 

se asomó junto a la reja. 


Ella saltó de su cama, 

se asomó junto a la reja, 

me dijo: —¡Querido dueño! 
¿Por qué, corazón, me dejas? 


No me alejo por enojo 
ni tampoco por enfado 
sino por mi mala suerte 
me retiro de tu lado. 


Adiós, Manuela querida, 
adiós, Manuela adorada, 
si la ausencia no me mata 
he de volver a tu lado. 


Me despido de tu puerta, 
de tu sombra y tu pared; 
adiós, Manuela querida, 
adiós, mi dueña que fue. 


Me despido de tu puerta, 
de tu sombra y tu ventana; 
adiós, Manuela querida, 
adiós, la dueña de mi alma. 


Me despido de tu puerta, 
de tu sombra y tu pared, 
adiós, Manuela querida, 
algún día volveré, 


1512 QUÉDATE CON DIOS, MI AMOR 


Quédate con dios, mi amor; 
lo he dispuesto, ya me voy, 
mas no te olvides de mí, 
mira que tu dueña soy. 


240 


1513 


Dueña que he sido en un tiempo 
y he de ser toda la vida, 
quisiera darte un abrazo 
diciéndote muy sentida: 


Adiós, corazón, adiós, 

algún día te veré; 

no pienses que he de olvidarte 
mientras en el mundo esté. 


Ya me alejo de tu lado 

y de tus puestas en calma, 
pero no así de tu imagen 
porque la llevo en el alma. 


Queda, pues, con Dios, mi amor; 
de ti despedirme quiero, 

aunque voy con la esperanza 

de volver si no me muero. 


UN DÍA MARTES, POR CIERTO 


Un día martes, por cierto, 
día de San Agustín, 

un mozo dijo a su madre: 
—Quiero irme a divertir. 


Le dio licencia la madre 
con gran gusto y alegría. 
Para que vuelva a la casa 
puso plazo de tres días. 


Él ensilló su caballo 

y al galope comenzó, 

mas no anduvo cinco cuadras 
que una rodada pegó. 
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De ahí regresó a la casa 
con pena en el corazón, 
y le preguntó a su madre 
si le echó una maldición. 


La madre le contestó: 
—No me tienes que culpar; 
lo que te pasó, hijo mío, 
te tenía que pasar. 


UN DOMINGO POR LA TARDE 


Un domingo por la tarde, 
cuando más tranquilo estaba, 
me trajeron la noticia 

que mi novia se casaba. 


Me apresuré y al momento 
yo le fui a comunicar: 

=Si es cierto que tú te casas, 
oye lo que va a pasar. 


Si es cierto que tú te casas, 
¡mira qué gran sentimiento!: 
Tu casamiento y mi muerte 
serán dos cosas a un tiempo. 


Cuando a ti te estén poniendo 
azahares en la cabeza, 

a mí me estarán poniendo 
tendido sobre una mesa. 


Cuando a ti te estén poniendo 
los anillos de brillantes, 

a mí me estarán poniendo 
cuatro velas por delante. 


Cuando vayas a la iglesia 
seguida de mucha gente, 
a mí me acompañarán 
cuatro amigos solamente. 


Cuando salgas de la iglesia, 
ya casada y sin remedio, 

a un lado tendrás que hacerte 
para que pase mi entierro. 


Cuanto a ti te feliciten 
por tanta dicha y ventura, 
a mí me estarán echando 
el cuerpo a la sepultura. 


Cuando pases por mi tumba, 
pon un pie en ella y di: 
Aquí yace un desdichado, 
que tanto sufrió por mí. 


Ú 


Letras de canciones y danzas 


Además de los “pies de gato” y los compuestos ya 
consignados, la memoria popular correntina ha con- 
servado, en su poesía tradicional, muestras de la 
pasada vigencia de diversos especímenes de cancio- 
nes y danzas criollas. Estos testimonios, sumados a 
los indiscutibles documentos históricos, resultan una 
prueba más que elocuente del arraigo de la traición 
hispano-peruana en Corrientes. 


DeL CUANDO 


1515 Ay, cuándo será ese cuando, 
ay, cuándo será ese rato, 
que yo pueda acariciarte 
y arañarte como un gato. 


1516 Ay, cuándo será ese día 
en que tan feliz seré, 
que nos lleven a la cama 
a los dos el tereré. 
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DEL ESCONDIDO O GATO ESCONDIDO 


1517 Andáte, papel, 


andáte volando; 
si no te reciben 
volvéte llorando. 


1518 Aquella que baila 


de pollera negra 
ha de ser mi suegra 
aunque no le quiera. 


1519 Boquita jugosa 


como una sandía, 
¡linda pa” la seca 
de la boca mía! 


1520 Dame el agúita 


que hay en tu boca, 
vengo desde lejos 
y mi sed es loca. 


1521 Dame tu linda 


boca de fuego; 
todo por ella 
yo te lo entrego. 


1522 El toro se va 


para la querencia, 
la vaca se queda 
llorando su ausencia. 


1523 Fragua, yunque y maza 


rompen los metales, 
nuestro juramento 
no lo rompe nadie. 


1524 Ponéte al frente, 


ponéte al frente, 
que aunque no eres mi dueña 
me gusta el verte. 
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1526 


1527 


1528 


1529 


1530 


1531 


Queréme que soy, 
queréme que soy, 
el amante más firme 
que a tu casa voy. 


Salí si estás escondido, 
salí que te quiero ver, 
aunque te tapen las nubes, 
salí si sabés querer. 


Se fue y me dejó, 

se fue y me dejó, 

con la misma moneda 
le hice el pago yo. 


Tirá esa rosa, 

tirá esa rosa, 

que tú eres, mi negra, 
la más hermosa. 


DE LA FIRMEZA 


El que de firmeza es firme 
tiene consigo un caudal, 

lo mismo afirma una casa 
que se le afirma a un bagual. 


Firmeza traigo por nombre, 
Constante por apellido, 
con todas estas letritas 

te juro que no te olvido. 


Si quieres saber mi casa 
yo te diré dónde vivo: 

en la calle de Firmeza 
donde tú nunca has vivido. 
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1532 


1533 


1534 


1535 


1536 


DE LA HUELLA 


A la huella, huellita, 
huella sin cesar, 
ábrase la tierra, 
vuélvase a cerrar. 


DELLA JOTA 


Hay una criolla en la rueda 
que a mí me tiene penando. 
Ella se hace la que no oye 
cuando yo le estoy cantando. 
La criolla que les digo 

no es alazana ni zaina, 

y en mi pecho está metida 
como el cuchillo en la vaina. 


DeL PALITO 


El palito está muy malo, 
tiene un dolor en la frente. 
El médico que lo cura 
dice que el palito miente. 


Bailemos, guaina, el palito, 
palito *e guayuvire 
si no le gusta el palito 
...mi palo le gustará. 


DEL PERICÓN 


A bailar, señores, 
bailen pericón; 

pa' que salga lindo 
pongan atención. 
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1543 


Con esta cinturita, 
con este cinturón, 
yo doy la media vuelta 
y bailo el pericón. 


Pabellón de mi patria 
blanco y celeste, 

en mis pobres brazos 
quisiera verte. 


Ya va saliendo la luna 
redonda como un botón; 
tirá la pava y el mate 

y a bailar el pericón. 


Siga la cadena, 
pongan atención, 
cinta colorada 

es Federación. 


DEL TRISTE 


En una tarde muy triste 

al campo verde salí 

a aliviar las tristes penas 
que andaban dentro de mí. 


En una tarde muy triste 
sin tener nada que hacer 
me puse a escribir un triste 
en este triste papel. 


La que tiene un pajarito 
en la mano y se le va, 
si le ha tomado cariño, 
¡qué triste se quedará! 
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1544 Triste es la tarde sin sol, 
triste es la noche sin luna, 
pero más triste es amar 
sin esperanza ninguna. 


1545 Triste me agarra la tarde, 
la noche con gran dolor, 
amanezco suspirando, 
llorando me encuentra el sol. 


DE LA VIDALITA 


1546 No hay planta en el campo 
¡vidalitá! 
que florida esté. 
Todos son despojos 
¡vidalitá! 
desde que se fue. 


1547 Palomita blanca 
¡vidalitá! 
pecho colorado, 
por estar ausente 
¡vidalitá! 
tu bien adorado. 


1548 Palomita blanca, 
piquito de acero, 
lleváme esta carta 
pa' la que yo quiero. 


1549 Palomita blanca 
¡vidalitá! 
piquito de plata. 
Ve y dile a mi amada 
¡vidalitá! 
que su amor me mata. 


1550 Para los dichosos 


1551 


¡vidalitá! 

cortos son los días; 
para mí son siglos 
¡vidalitá! 

de melancolía. 


Sangra tu pechito 
¡vidalitá! 

por ausente amor, 
yo te acompaño 
¡vidalitá! 

en tan cruel dolor. 
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Cantares históricos y políticos 


Por el hecho de ser contemporáneos a los episo- 
dios que reflejan y perder inmediatamente su funcio- 
nalidad cuando las circunstancias históricas y políti- 
cas cambian, la mayoría de los cantares de este tipo 
-y especialmente los de carácter militante— difícil- 
mente trascienden la época en la que y para la que 
fueron creados, y no perduran en el tiempo. Los 
relictos que en algunos casos conserva la memoria 
colectiva, sin embargo, pueden ser útiles como efi- 
caz complemento para la interpretación de las histo- 
rias regionales desde una perspectiva más vivencial 
que la que brinda el documento escrito. 


1552 EL MILAGRO DE LA FUNDACIÓN DE CORRIENTES 
(1730) 


Cuando los conquistadores 
se vieron atribulados 

de ejército infiel cercados, 
los sacaste vencedores 
dándoles un celestial 
esfuerzo y marcial ardor. 
Por la Santa Cruz, Señor, 
líbranos de todo mal. 


Veintiocho sólo fueron 

en número los soldados 
aunque de seis mil sitiados 
ocho días resistieron, 

sin hambre, sed ni señal 
de cansancio ni dolor. 

Por la Santa Cruz, Señor, 
líbranos de todo mal. 


Esta resistencia hizo 

creer a los combatientes 

que nuestros padres valientes 
tenían algún hechizo, 

que este hecho sin igual 

no era efecto de valor. 

Por la Santa Cruz, Señor, 
líbranos de todo mal. 


Luego se determinaron 

a quemar al hechicero, 

y para hacerlo, primero, 
mucha leña amontonaron; 
quiso su encono brutal 

dar muestras de gran furor. 
Por la Santa Cruz, Señor, 
líbranos de todo mal. 


La leña ardió presurosa 

y cuanto más la aumentaban 
a la Santa Cruz miraban 
más reluciente y hermosa; 
pero el indio irracional 

no así aplacó su rencor, 

Por la Santa Cruz, Señor, 
líbranos de todo mal. 


Por ocho veces volvieron 

a practicar nuevas pruebas, 
haciendo fogatas nuevas 

y el mismo milagro vieron. 
Al cabo un lance fatal 
llenó a todos de pavor. 
Por la Santa Cruz, Señor, 
líbranos de todo mal. 


Porque allí a los que atizaban 
el fuego, un rayo mató, 

y a los demás los dejó 

tales que a huir no atinaron, 
y en una angustia mortal 
cercados de resplandor. 

Por la Santa Cruz, Señor, 
líbranos de todo mal. 


El bautismo a grandes voces 
con ansias y con gemidos 
pidieron arrepentidos 

de haber sido tan feroces, 
cobrando un amor filial 

a su insigne bienhechor. 
Por la Santa Cruz, Señor, 
líbranos de todo mal. 


Desde entonces se quedó 
la tierra pacificada, 

la nueva ciudad fundada 

y todo a vos se debió. 

Sois ¡oh, Cruz! su principal 
caudillo y conquistador. 
Por la Santa Cruz, Señor, 
líbranos de todo mal. 
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Sois de esta noble ciudad 

protectora, honor y gloria, 
paz, salud, luz y victoria, 

defensa y felicidad, 

su escudo y antemural, 

su esfuerzo, brillo y valor, 
Por la Santa Cruz, Señor, 

líbranos de todo mal. 


El 10 de marzo de 1730 se trasladó la Cruz del 
Milagro de Arazatay hasta la nueva capilla cuya 
construcción ordenó el Cabildo. Durante la ceremo- 
nia, fray Nicolás Zambrana —prestigioso dominico— 
leyó estos versos de su autoría que quedaron arraiga- 
dos en la tradición cristiana hasta perderse la noción 
de sucreador. Estanislao Zeballos (1905:68) transcribió 
una versión más completa, tomada de El Telégrafo 
Mercantil del día 14 de marzo de 1802. 


AL COMPÁS DE LA REFALOSA (1835) 


1553 Ahí va una baia, 
allá va una flor. 
Se la manda Rosas 
para el vencedor. 


1554 Déjela que venga, 
déjela llegar; 
si ella es unitaria 
yo soy federal. 


1555 Dicen que ya viene 
la divina diosa, 
bailando la zamba 
con la refalosa. 


1556 Trágala, traga, 
la cinta punzó. 
¡Que viva, que viva 
la Federación! 
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Estrofas de este tipo —especialmente la del “trága- 
la”- fueron desde 1820 populares en España entre 
los liberales, quienes las empleaban contra los rea- 
listas. En tiempos de la Confederación Argentina 
fueron retomadas por los partidarios de Juan Manuel 
de Rosas —sobre todo por los integrantes de “La 
Mazorca” o Sociedad Restauradora— para amenazar 
a los adversarios políticos. Se las aplicó a distintos 
tipos de canciones y danzas, pero fueron casi de rigor 
en las letras de la refalosa. 


EL GATO DE LAVALLE (1840) 


1557 Al general Lavalle 
y al presidente 
no les sirvió de nada 
toda su gente. 


1558 Cuando pasó Lavalle, vidita, 
por el camino, 
este gato bailaron, vidita, 
los correntinos. 


1559 El gato correntino, mi vida, 
es diferente, 
debajo de la cola, mi vida, 
tiene los dientes. 


1560 El gato correntino, mi vida, 
es muy bonito, 
pa' que quiebren el cuerpo, mi vida, 
los compadritos. 


1561 El general Lavalle 
y el correntino 
en el Quebracho Herrado 
fueron vencidos. 
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1562 En el Quebracho Herrado 
fueron vencidos 
el general Lavalle 
y otros cochinos. 


1563 Si el gato de Lavalle, vidita, 
se apareciera, 
yo buscaría otro gato, vidita, 
que lo corriera. 


1564 Si un correntino baila, vidita, 
con las espuelas, 
rasguean las rodajas, vidita, 
como vigiielas. 


El general unitario Juan Lavalle ingresó en el año 
1840 a territorio correntino desde la Banda Oriental 
encabezando su “Cruzada Libertadora” contra Ro- 
sas. Tras caer vencido por Manuel Oribe en la batalla 
del Quebracho Herrado el 28 de noviembre —cuando 
se dirigía hacia Córdoba- debió variar sus planes de 
avanzar sobre Buenos Aires e inició un dramático 
periplo hacia el Noroeste y la muerte. Los guitarreros 
correntinos tomaron el episodio como motivo para 
las letras. 

“El correntino” era Pedro Ferré, gobernador de 
Corrientes en varias oportunidades, que llegaría a 
ser diputado constituyente en 1853. 


CAAGUAZÚ Y EL TRUCO (1841) 


1565 Cuando a Rosa' en Caaguazú 
lo arrasó el correntinaje 
venía entre ese gauchaje 
la flor de la juventud. 


1566 Cuando a Rosas en Caaguazú 
lo arrolló la correntinada 
vino como marejada 
la flor de la juventud. 


1567 Cuando Urquiza en Caaguazú 
alzó la correntinada 
traiba entre la muchachada 
la flor de la juventud. 


La batalla de Caaguazú tuvo lugar el 18 de noviem- 
bre de 1841 sobre la margen izquierda del río Corrien- 
tes. Allí, las tropas unitarias comandadas por el general 
José María Paz vencieron a las fuerzas federales del 
entrerriano Pascual Echagiie. Las coplas de truco sue- 
len conservar la memoria de este episodio, que abrirí: 
el camino del levantamiento de Urquiza contra Rosas. 


1568 CARTA DE ECHAGUE A Rosas (1843) 


Yo me voy al occidente, 

no quiero Banda Oriental, 

y si quieres que Pascual 
vuelva a pelear a esa gente 

me has de mandar prontamente 
dos o tres mil escuadrones, 
mil y tantos batallones, 

diez carretas de dineros 

y doce mil artilleros 

con novecientos cañones. 


Tú bien puedes, Juan Manuel, 
las tristezas divertir 

haciendo luego emitir 

cien millones de papel 

y sentado en tu dosel 

decir con gran gravedad: 
¡Antes que la libertad 

borre del pueblo las penas, 
horca, fusil y cadenas 
sostendrán mi autoridad! 


Tras la batalla de Caaguazú se produjo la llamada 


“Invasión de los Madariaga”, en la que un grupo de 
ciento ocho correntinos comandados por los hermanos 
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Juan y Joaquín Madariaga se lanzaron desde la Banda 
Oriental sobre Corrientes y Entre Ríos intentando po- 
ner a estas provincias fuera de la influencia federal. La 
memoria popular ha conservado estas dos décimas 
burlescas, de inspiración antirrosista, como una parte 
de una hipotética carta que Pascual Echagúe militar de 
la Confederación Argentina que pronto sería héroe de 
la Vuelta de Obligado— habría enviado a Rosas para 
darle sus quejas. 


1569 La REVOLUCIÓN DE ITATÍ (1849) 


El 4 de octubre fue 

del año cuarenta y nueve. 

Voy a probar mi fortuna 

si se puede o no se puede. 

Por cierto era un día jueves 

dijo Candia! consultando: 
¿Sabés lo que ando pensando”, 
quiero mudar de opinión 

porque esta Federación 

no me ha dado ningún cargo. 


Se alborotaron los “indios”, 
todos de un parecer: 

—Primero hemos de aprender 

a Corrales? y a Chilingo*. 

Yo, ni a mi hermano? me rindo 
-dijo Candia por delante. 

El Pájaro" muy avante 

dijo con gusto y contento: 

En este departamento 

yo he de ser el comandante. 


' Juan Bautista Candia, segundo jefe del alzamiento, 

? Se refiere despectivamente a los unitarios insurrectos 

* Inocencio Corrales, comandante militar de Hatí que fue apresado 
durante el levantamiento junto a su hermano Francisco 


“El sargento Chilingo revistaba en el Partido Federal y era célebre por 
sus abusos de autoridad 


* Alude al alférez Ceferino Candia, hermano menor de Juan Bautista, que 
permaneció fiel al Partido Federal 


* “El Pájaro” era el apodo de Manuel Antonio Vallejos. 
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Vos serás gobernador 

y yo general en jefe; 

la provincia como fuese 
los dos hemos de mandar, 
¡qué lindo hemos de enganchar 
paraguayos y franceses!” 
Doy la voz primeramente, 
en el Paso de Garayos 
están cien mil paraguayos 
y diez mil van a Corriente 
estos alardearon siempre, 
Ocampos y Maciel* 

han madrugado tal vez 

y acortando la cuestión 
¡qué linda disposición! 
pero nos salió al revés. 


Nunca pensaba, ni espero 

que me han de ganar de mano, 
la fama del itatiano 

copiaron los sanluiseros, 

con catorce guerrilleros 

y Maciel a la cabeza, 
Ocampos con su destreza 

nos desbarató al momento 
pero tal vez con el tiempo 
que levantemos cabeza. 


La revolución itateña del año 1849 fue un alza- 
miento unitario contra el gobierno correntino de Ben- 
jamín Virasoro. El día 4 de octubre de ese año, el 
teniente Manuel Antonio Vallejos reunió sus fuerzas 
a orillas del Yaguary y lanzó una proclama revolu: 
naria, sabiéndose apoyado por el gobierno paragua- 
yo y por la diplomacia francesa. Tomó luego ltatí, 
apresando a las autoridades. La reacción federal 


7 El alzamiento contaba con el apoyo de los gobiernos de Paraguay 
y Francia. 

* Teodoro Maciel, comandante de San Luis del Palmar que peleó a 
las órdenes del coronel Ocampos. 
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estuvo a cargo del coronel Manuel Antonio Ocampos. 
Otra versión de esta composición puede verse en 
Bonastre (1934:371),y mayores detalles históricos 
en López Breard (1988:183). 


EL PRONUNCIAMIENTO DE VIRASORO (1851) 


1570 Al general Virasoro, 
hombre de mucho valor, 
al pasar por Entre Ríos 
Urquiza le dio una flor. 


El 1? de mayo de 1851 elgeneral Benjamín Virasoro 
se pronunció contra Rosas y marchó al frente de 5.200 
hombres hacia Entre Ríos. Allí recibió de su amigo el 
gobernador Justo José de Urquiza la distinción de ser 
nombrado Jefe del Estado Mayor del Ejército Aliado 
que actuaría más tarde en Caseros. La copla, apropia- 
da para cantar flor en el juego del truco, alude a ese 
episodio. 


De La TriPLE ALIANZA (1868) 


1571 Cuando Chirife en Caí Puente 
golpeó a los sacos pucú 
traía por avanzada 
la flor de la juventú. 


La Guerra de la Triple Alianza contra Paraguay se 
desarrolló entre 1865 y 1870. La copla de truco, tal vez 
de procedencia paraguaya pero recogida en Corrientes, 
menciona un hecho de armas en el que el coronel 
paraguayo Adolfo Chirife venció a los brasileños, lla- 
mados en este caso “sacos pucú” (sacos largos). 


LL HA 
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YA BAJÓ A LA TUMBA URQUIZA (1870) 


1572 Ya bajó a la tumba Urquiza, 
ese gran embaucador, 
el que mancilló el honor 
de la federal divisa; 
ya se está haciendo ceniza 
el que vergúenza nos dio, 
el que la espalda volvió 
a la causa federal 
y pagó todo su mal 
cuando a la tumba bajó. 


Décima suelta que circuló en Corrientes con mo- 
tivo de la muerte de Urquiza, asesinado en su resi- 
dencia de San José el 11 de abril de 1870. En el legajo 
N" 99 de la provincia de Entre Ríos, correspondiente 
a la Encuesta Folklórica de 1921, puede consultarse 
una versión de cuatro décimas sobre el mismo tema 
pero partidarias del caudillo asesinado (Fernández 
Latour, 1960:312). 


ELocios DE Juan RAMÓN (1877) 


1573 Divisa de Juan Ramón, 
amor de la paisanada. 
¡Muera la cinta celeste 
y viva la colorada! 


1574 Por el arroyo Corrientes 
va volando un cardenal 
y en su canto va diciendo: 
¡Viva Juan Ramón Vidal! 


1575 Viva la media naranja, 
viva la naranja entera 
y viva Don Juan Ramón 
que nos legó esta bandera. 


A partir del año 1877, el Partido Federal de Co- 
rrientes adoptó la identificación política de Autono- 
mista. Una de sus principales figuras fue Juan Ramón 
Vidal, quien fue gobernador de la provincia durante 
dos períodos y luego senador nacional hasta 1940, año 
de su fallecimiento. Según referencias de Guillermo 
Perkins Hidalgo, la paisanada correntina solía sinteti- 
zar su prestigio con la frase: “San Pedro en el cielo y 
Juan Ramón en Corrientes”. 


COPLAS COLORADAS (1877-1893) 


1576 En el amor soy constante 
y generoso a la vista; 
así también soy amante 
del Partido Autonomista. 


1577 En el campo de batalla 
casi me muero de risa: 
los celestes dispararon 
sin sombrero ni camisa. 


1578 Yo gusto del colorado 
que de lejos se aparece; 
no desprecio otro color 
si lo lleva el que merece. 


1579 Yo soy como el cardenal 
con penacho y buena vista, 
y las muchachas me quieren 
porque soy autonomista. 


El Partido Autonomista conservó el color rojo 
como símbolo partidario. La copla N" 1577 evoca la 
refriega que tuvo lugar en los montes de Tarairí, 
departamento Santo Tomé, el 12 de abril de 1892, en 
la que vencieron los colorados. 
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CopLas CELESTES (1877-1893) 


1580 Cielito, cielito mío, 
cielito del tacuaral, 
¡viva la cinta celeste 
y el pericón nacional! 


1581 Subí por un alto cerro, 
bajé por el tacuaral, 
¡viva la cinta celeste 
y el Partido Liberal! 

1582 Viva la cinta celeste, 
caiga la cinta punzó, 
viva el Coronel Martínez 
con todo su batallón. 


1583 Yo quiero que me regales 
un pañuelito celeste 
y un vestido como espuma 
aunque la vida me cueste. 


El celeste era el color distintivo del Partido Libe- 
ral, tradicionalmente enfrentado con los autonomis- 
tas. La copla N' 1582 alude al coronel Plácido Mar- 
tínez, líder popular y héroe de la Guerra del Paraguay 
que falleció el 13 de diciembre de 1879. 

Otras coplas vinculadas con la militancia liberal 
o autonomista pueden verse en Zappa (1959), López 
Breard (op. cit.) y Pérez Bugallo (1996b). 


LA INTERVENCIÓN DE Roca (1880) 


1584 En el medio de la mar 
suspiraba un cardenal 
y en el suspiro decía: 
¡Viva Roca el General! 


Los conflictos internos en Corrientes provocaron 


la intervención federal de la provincia, cuando el 
general Julio Argentino Roca iniciaba su primer 
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período presidencial (1880-1886). Roca fue el fun- 
dador del Partido Autonomista Nacional. 


UN DÍA TRES DE FEBRERO (1890) 


1585 Un día tres de febrero 
no me contaron, yO vi, 
iba huyendo un perseguido 
cantando en su pingo así: 


—Corre, corre, mi tordillo, 
no me niegues tus favores, 
que quiero llegar con vida 
hasta la estancia de Flores. 


Fragmento de compuesto que data de los convul- 
sionados años noventa. Fabriciano Flores era un cau- 
dillo liberal que brindaba refugio a los perseguidos 
políticos. 


Un COMISARIO POETA (1907) 


1586 Es un tordo cuando canta, 
cuando lucha es un león; 
es Blanco por apellido 
y celeste el corazón. 


“El tordo” fue el seudónimo que utilizaba para 
escribir poesía el coronel liberal Ángel Saturnino 
Blanco. Se desempeñó como Comisario Departamen- 
tal en Ituzaingó, residió luego en Santo Tomé y 
finalmente falleció en Buenos Aires, el 1? de junio de 
1919. 


Las HUELGAS OBRERAS (1918) 


1587 Adiós, Colonia Florencia y loscampos de Arazá, 
adiós, la Picada Grande que fue mi felicidad, 
adiós, Francisco Lallana y el Partido Radical, 
adiós, mi pago querido de frondoso carrizal. 
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He aquí una de las versiones populares delcompues- 
to “Ajhá potáma”, recopilado en primera instancia por 
Evaristo Fernández Rudaz. Comenzó a circular en el 
Chaco santafecino durante los conflictos de los peones 
obrajeros —la mayoría correntinos-, que los propieta- 
rios de “La Forestal” reprimieron a sangre y fuego 
valiéndose de su gendarmería privada conocida como 
“Los Cardenales”. Francisco Lallana nacido en Itu- 
zaingó— era uno de los dirigentes que luchó por las 
reivindicaciones sociales. Fue asesinado a principios 
de 1919 por secuaces de la empresa taninera. 


EL DÍA DE LA LEALTAD (1945) 


1588 Fue la estirpe marginada 
que hizo grande la patria 
con mano de obra barata 
la que formó la pueblada; 
la estirpe descamisada 
del macho trabajador 
que se transformó en legión 
por derecho natural 
y en alarido ancestral 
apoyó a su conductor. 


1589 La lealtad fue el honor 
del peronista argentino 
que rescató a su caudillo 
siguiendo a Eva Perón; 
valientes de cara al sol 
que por hidalgos triunfaron, 
son los mismos que quedaron 
de contrapeso en la historia 
pues parece que la gloria 
«los burgueses la compraron. 


El 17 de octubre de 1945 una pueblada rescató de 
su prisión en la isla Martín García al coronel Juan 
Domingo Perón, candidato a Presidente por el Parti- 
do Laborista que resultó luego vencedor en las elec- 
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ciones. Estas dos décimas pertenecen al poeta Pedro 
Castro Hardoy y fueron utilizadas en el recitado 
introductorio del rasguido doble “Los descamisa- 
dos” y de la polca “Despertar”, que formó parte del 
repertorio del conjunto Los Chilicotes. 


EL RETORNO DE PERÓN (1973) 


1590 Don Juan Domingo Perón, 
muchos años hemos vivido 
añorando tu presencia 
aquí en la Argentina; 
hoy que estás en el poder 
quiera Dios que sea eterno 
porque desde que te fuiste 
hemos vivido muy tristes. 


Muchos años hemos sufrido 
el rigor de la injusticia 

y el sudor de nuestra frente 

ha sabido soportar, 

porque nada es duradero 

ni mal que dure cien años 

y es por eso que hoy cantamos 
¡Que viva la libertad! 


Que viva la patria entera 
y el Frente Justicialista, 
que viva nuestra bandera 
y el Partido Peronista. 


Esla letra delchamamé “A dos héroes” que compu- 
so Evaristo Flores e interpretó el dúo Flores-Giménez. 
Denota la angustia popular durante los dieciocho años 
de exilio de Perón en España, así como el júbilo por su 
regreso y el triunfo del Frente Justicialista de Libera- 
ción que lideraba. 
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EL Tío CÁMPORA (1973) 


1591 Es hombre leal y sincero, 
siempre fiel al General. 
Cámpora es un peronista 
como no se puede más. 


Él nunca hizo lo que quiso, 

sino lo que el General 

y el pueblo —que son los mismo- 
precisaban pa' ganar. 


No sirvieron las chicanas 

de los de afuera y de adentro, 
Cámpora los puso a todos 

a servir al Movimiento. 


Cámpora es el delegado 

del gran plan del General, 

el plan que es del pueblo entero 
pa' la victoria total. 


El acuerdo político que mantuvieron autonomis- 
tas y liberales -desde 1961 a 1977- tuvo una sola 
derrota electoral en 1973, cuando triunfó el Frente 
Justicialista, cuyo slogan fue “Cámpora al gobierno, 
Perón al poder”. Muy pronto, la figura del presidente 
electo Héctor José Cámpora comenzó a ser cuestio- 
nada por ciertos sectores del peronismo, especial- 
mente los del sindicalismo. Este tema, en cambio —ti- 
tulado “Chamamé del tío” y compuesto por C. Gené y 
A. Mayol- circulaba reivindicando su actuación. 


ÚLrimo sarucar (1976) 


1592 Soy peronista, perdón si ofendo, 
mi corazón me hizo despuntar 
como justicialista, la fe que tengo 
de ser firme en mi ideal, 
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No soy doctor ni soy abogado 

pero soy bueno pa” trabajar 

y aunque me griten ¡Descamisado!, 
¡Viva Perón! yo he de gritar. 


Pongan cuidado, compañerada, 
que hasta las aves ya bien lo saben, 
¡si hasta los gallos de madrugada 
canta'orgulloso Viva Perón! 


Si a algún magnate poco le gusta 
o si me gritan de por ahí, 

pego dos gritos, voy desafiando: 
¡Soy peronista, añá membut! 


Después de marzo de 1976 —ya iniciado el proceso 


militar que destituyó al gobierno peronista—, los can- 
tores populares se animaban todavía con este desa- 
fiante chamamé de autor anónimo titulado “Viva Pe- 
rón”. Otros cantares populares vinculados con el pe- 
ronismo pueden consultarse enmi trabajo “Corrientes 
musicales de Corrientes” (1992). 
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SEGUNDA PARTE 


Repertorio discográfico 


Chamamés 


1593 


AJHÁ POTÁMA 


Recopilación y arreglos 
de Evaristo Fernández Rudas 


Adiós, Colonia Florencia, 
Guillermina y El Rabón; 
adiós, che gente pórá, 

don Rogelio Lamazón. 
Adiós, don Luisito Bentos, 
Villa Ana y Tartagal; 
adiós, ingenio Las Toscas 
y la zona Forestal. 


Adiós, capataz de playa, 
perdoná che despedida, 

usté sabe que una guaina 

se fue, llevando mi vida. 

De luto quedan los campos, 
muy tristón el malezal, 

y alguna noche en los montes 
hasta he de sentir llorar. 
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1594 


Le conté de mi desgracia 
a la virgen de Itatí, 

a la cruz Francisco López 
que es milagro guaraní; 
opaitéma che esperanza 
ocañí che linda moza 
imposible son los santos 
y la virgen milagrosa. 


Dejé que pasaran años, 

dejé que pasara el tiempo... 
Adiós, mi sargento Aranda 
arecó un presentimiento... 
Adiós para siempre, adiós, 
que llore el que me ha querido 
y aquel que me tuvo enojo 
que no me tire al olvido... 


AMOR SUPREMO 


Letra: Salvador Miqueri 
Música: Tránsito Cocomarola 


Porque te adoro, madrecita, he de cantar 
mi mejor verso, mi mejor inspiración. 
Cercao distante, nunca te podré olvidar, 
te llevo unida dulcemente al corazón. 
Mil desengaños en la vida soporté, 
mil falsedades y amores falsos 
con las mujeres y las copas me embriagué, 
que me arrastraron al calvario del vivir. 


Madre adorada, 
amor supremo, 
nadie ni nada 

es como tú. 
Pasos inciertos 
me han enseñado 
que el ser amado 
sólo eres tú. 
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Dios te bendiga, madrecita celestial, 
pues no podría ya vivir sin tu calor, 
sin tus ternuras que mitigarán mi mal, 
sin tus caricias, sin tu sacrosanto amor. 
Quisiera siempre a tu lado yo pasar 

y de tus manos recibir la bendición, 

y venerarte como Santa en el altar 
que en tu homenaje elevó mi devoción. 


Madre adorada, 
etc., etc. 


'AÑORANZAS 


Letra: Salvador Miqueri 
Música: Eustaquio Vera 


Después de haberme brindado 
la dicha de tu presen: 
querida, te has marchado 
sumiendo mi alma en dolor; 

el corazón destrozado 
suspirando está tu ausencia, 
porque te amé con vehemencia 
me niegas hoy tu calor. 


Sabrás que tras tu partida 
añorándote he vivido 

y olvidarte no he podido, 
vuelve, vuelve, mi querida; 
por tantas penas sufridas 
quiero recobrar la calma, 
vuelve, querida del alma, 
a alegrar mi pobre vida. 
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El dulzor de aquellos besos 
está en mis labios grabado 
porque fueron embelesos 
de mi amante corazón; 
esos instantes pasados, 

esa evocación querida, 
porque las horas vividas 
son grata recordación. 


Sabrás que tras tu partida 
etc., etc. 


APURÁTE, JosÉ 


Letra y música: Teresa Parodi 


“Así hablaba la Jacinta 

en mi pueblo, yo la oí, 
cuando las aguas llegaron 
y se tuvieron que ir. 
Mezclando buen castellano 
con algo de guaraní 

esto fue lo que ella dijo, 
yo lo voy a repetir.” 


Apuráte, José, que ya está viniendo 

la creciente otra vez y no sé por qué 

esta vuelta las aguas me dan más miedo, 

todo el bicherío la está anunciando como 
[nunca fue, 

¿hayé José? 

ya junté los críos y el atadito en el terraplén. 


Doña Pancha vino al amanecer 
y se fue con Frete para el Batel, 
se llevó unas colchas y algunos trastos 

[en carro cué. 
Ya pasó la Eulogia y Cambá Maciel 
orillando el pueblo por el tapé, 
apurá, te digo, que llega el río y no sé por qué 
el silencio aturde asustándome, 
nunca fue tan triste al atardecer. 


La virgencita que me perdone 

pero hace mucho que Dios se olvida de los 
[isleños, 

¡heí chupé! 

¡ay, cómo sufre la gente pobre! 

calamidades manté le suelen pasar al pueblo, 

¿hayé José? 


Te acordás la otra vez, los que no pudieron 

alcanzar el camino, nadie más los vio, 

la Evarista Luján, la de los de Ríos 

se quedó solita esperando al López en el 
[rancho 

allá y no se supo más, 

cada Viernes Santo suelo rezarle el Rosario, 

[angá. 


Apurá, te digo, fijáte bien, 

el Jacinto Gómez pasó también, 

fue de lo del Chino para buscarle a la guaina 
[de él. 

Ya junté el atado y los cunumí, 

y a mi virgencita, la de Itatí, 

le pedí con rezos que nos ayude para salir, 

hay que ir costeando el camino así, apurá, te digo 

¡añá membi! 


1597 A UNA NOVIA 


Letra: Juan Carlos Mareco 
Música: Alfredo Alfonso 


La luna que es caprichosa 

debe haber amanecido 

con ganas de untar de plata 

la gracia de tu vestido, 

tu figura se hace fruto 

de noche en el naranjal, 

mis manos, ramas y espina us 
para cobijártela. 


Qué verde magia pone en tu alma 

el Paraná, 

que hasta en tus ojos se hace vida 

el Litoral, 

con mi canoa serpenteando he de llegar 
hasta tu boca prometida en un ceibal, 
en mi canoa jugueteando llegaré 

hasta la orilla de tu amor 

remando así en mi chamamé. 


Ahí viene flotando un junco 
buscando morir tranquilo, 
se enamoró de una rosa 

que le enrojeció el destino. 
Hoy ha pasado llorando 
desprendido del juncal, 

esa lágrima que lleva 

es mía, con él se va. Jus 


“> a 
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A VILLA GUILLERMINA 


Letra: Ricardo Visconti Vallejos 
Música: Gregorio Molina 


Cómo olvidarte, Villa Guillermina, 

si entre tus calles soñé por vez primera; 
en tus veredas, aroma de azahares 

que perfumaron mi loca juventud. 


Entre el follaje de tu selva bravía 

forjé ilusiones y tracé mil delirios, 
tuve la dicha de amores y cariños, 
cómo olvidarte, Villa Guillermina. 


Yo soy uno de tus hijos 

que en la distancia siempre recuerda, 
y aún escuchan mis oídos 

voces y cantos tan queridos. 


Despertaba la mañana 
el trinar de pajaritos, 
el arroyo Los Amores 
fue testigo de mi adiós. 


BAILAR DE ESA MANERA 


Letra y música: 
Teresa Parodi - Enrique Llopis 


Los hombres y mujeres en la pista 

se abrazan sonriendo mientras danzan. 
La Mirta con la flor en los cabellos, 

el Beto de camisa bien planchada, 

Don Cosme, la Raquel y los Ramírez, 
el maestro, el verdulero y la marchanta, 
y vieran a las López, qué elegantes, 

las dulces solteronas nunca faltan. 
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El Pancho bicheándola a la Elvira, 

la viuda de pollera roja y blanca, 

y el Zoilo y la Isabel que ni se miran, 
y el cura que se vino sin sotana. 

El baile se desborda de alegría, 
saludos, sonrisitas, piropeadas; 
Manuel y Concepción enamorados 
tropiezan por mirarse mientras bailan. 


Ardiente chamamé, cortando el aire, 
refleja refusilos en el alma. 

El médico, el peón, la peluquera, 
mezclándose en la pista se desatan. 
Livianamente va la melodía 
subiendo de los pies a la garganta; 
mañana pensarán en otra cosa 
ahora, por sentirse vivos bailan. 


La orquesta saca chispas a sus fuelles, 
los firmes guitarreros se entusiasman, 
y a veces los cantores desafinan 
heridos de inocencia y caña blanca. 
Bailar de esa manera los domingos 

les sirve para toda la semana, 

la gente de los pueblos más pequeños 
olvida sólo así lo que les falta. 


CORRENTINO DE LEY 


Letra y música: Fermín Fierro 


Qué linda que estás, Corrientes, 
tierra roja y malezal, 

si no te besa la luna 

te acaricia el Paraná. 

Orgullo de la Argentina, 

mi provincia litoral, 

mientras Brasil te requiebra 

te festeja el Paraguay. 
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Qué lindo fue 

nacer en ti una vez, 
entre el dulzor 

de un sentido chamamé. 
Qué lindo es 

poder gritar 

con un potente sapucay: 
Soy correntino de ley. 


CORRIENTES CAMBÁ 


Letra: Albérico Mansilla 
Música: Edgar Romero Maciel 


Retumba en la noche el bombo de los cambá, 
la luna es una tambora que bate un son; 
tirada tras las barrancas del Paraná, 
Corrientes duerme su sueño color carbón, 
Calienta el aire el candombe con su sonar. 
La noche africana reina en el Taragiií 
es negro el ritmo en la sangre pero el cantar 
se expresa en dulces palabras del guaraní. 


Después de bailar 
me gusta ira ver 
junto a mi cambá 
el amanece 
Por Punta Arazá 
siempre sale el sol, 
tras el Paraná 

la luna se va 

por Punta Naró. 
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No agita el aire el candombe en el Cambá Cuá, 
se fueron ya los morenos con su tambor; 

la luna apagó su parche de cuero y sal, 
nostalgias de un tiempo viejo que fue mejor... 
Quisiera en noches de enero también estar 
descalzo junto a los negros bailando así. 
Ceñir la fina cintura de una cambá 

y hablarle bajo de amores en guaraní... 


CORRIENTES PO7I 


Letra: Diego Novillo Quiroga 
Música: Francisco Pracánico 


Morenita ¡pordába que meces mi sueño en tu 
[mbaracá, 
ivotí' correntina que luce en la cara dos rosas 
[pitá, 
cuñataí porá me hirió tenaz de amor 
cuando te oí cantar temblando de emoción. 


Nde yurú que no tiene más linda la virgen que 
[está en Itatí, 
por besarla daría sonriente la vida, mi dulce 
[ivotr, 
desde que of tu voz sentí un afán 
que ha de cegar al fin de llanto che resá. 


Ni la laguna Iverá 

tendrá misterio mayor 
que los profundos 

de tus resá. 

Ni es más dulzón el yatai 
que la llamita de amor 
siempre encendida 

en tu mirar. 
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Ivotí correntina prendida al cordaje de mi 
[mbaracá, 
de la boca más fresca que el tajo sangriento que 
[tiñe el ceibal, 
cuñataí porá, morena che ama mi, 
he de morir de amor si no sos para mí. 
Ivotí correntina tu boca encendida de rosa 
[pitá, 
por mirarlos me matan con dulce tormento tus 
[ojos cambá, 
desde que yo te vi me hirió el amor 
y ha de sangrar por ti mi pobre corazón. 


CHE RUVICHÁ 


Letra y música: Porfirio Zappa - 
Armando Nelli 
Desde Las Malvinas, 
pueblo de Esquina, 
traigo un cantar. 
Al hijo dilecto 
traigo el afecto 
de aquel lugar. 
Por darte su acento 
los instrumentos ¿pú porá, 
que viva Malvinas, 
pueblo de Esquina, 
Nande retá. 


De haberte nombrado 
ya se ha templado 

mi mbaracá. 

Estoy esperando 

tu voz de mando 

che ruvichá. 


1604 


Por suerte al destino 
soy correntino 
soldado leal; 
vivando a Corrientes 
digo presente, 

che General. 


DE ALLÁ /TÉ 


Letra y música: Pocho Roch 


De allá ¡té 

donde la noche poriahú 

no tiene penas 

porque se enciende un chamamé 
por cada estrella, 

pueblero 

de allá ité. 


De allá ¡té, 

calles de tierra, 

tacuaral y enredadera, 

los cunumí juegan la chanta en la vereda, 
pueblero 

de allá ité. 


De allá ¡té 

donde mi infancia 

iba aprendiendo de tu gente 
su sencillez 

y el saludo igual de siempre, 
pueblo de allá iré. 


De allá ¡té 

donde la tarde 

se recuesta en las palmeras 

para morirse aca hatá y naranjalera 
descalza 

en el arenal. 
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De allá ¡té 

donde el invierno tiene un frío de lapachos 
caú el verano 

se retuerce de espinillos, 

de caña y de sapucay. 


EL BURRO 


Letra y música; Mario Millán 
Medina 


Me llaman Don Policarpo 
porque soy el burro viejo, 
me quieren sacar del puesto 
porque hay pocas aguadas, 
yo prefiero la manada 
aunque no haya cápii, 

me voy a quedar aquí 

para morir en mi ley, 

en mi ley debo morir. 


Yo siempre seré mentado 

en cualquier estancia o en esta 
pasaré los alambrados 

aunque me pongan horqueta. 
Me tusan a la mandioca 

con la cola bien pelada, 

igual voy a quedar aquí 
metido entre la manada. 


Yo soy animal de campo 

y mi vida es agitada 
metido entre la manada 

al lado de la madrina, 

si es que le hago cosquillas 
y me da una pateadura 
levanto mi cara dura 

y le empiezo a rebuznar, 

y le empiezo a rebuznar. 
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EL CIELO DEL ALBAÑIL 


Letra: Teresa Parodi 
Música: Antonio Tarragó Ros 


Allá cerquita del cielo entre los andamios, 
sentado como un tropero le está mateando 
igual como si estuviera en medio del campo, 
debajo de alguna sombra junto al remanso. 


Hablando pocas palabras lo he visto a Vargas 
quedarse así de cuclillas mirando lejos, 
cercado entre el hormigón 

no encuentra su cielo aquí, 

de balde lo está buscando 

entre tanto gris. 


En la radio, sin querer, 
como un duende el acordeón 
estirando un chamamé 

le estremece el corazón. 


Si hasta le parece, angá, 
que si suelta un sapukai 
los peones le han de oír 
en la estancia “El Paraisal”. 


Al verlo así, me parece que anda tropeando 
con su compadre Lalanda como hace tanto; 
qué pena me da mirarlo entre los andamios 
con todo ese cielo adentro como sangrando. 


Detrás del vuelo aterido de una paloma 
se achican sus ojos negros mirando lejos; 
cercado entre el hormigón, 

el cielo del albañil 

manchado de arena y cal 

se termina allí. 
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Algún día volverá, 

le gustaba ser peón, 

no se halla por acá, 

ya ha de haber una ocasión. 
Mientras tanto al escuchar 
en la radio un chamamé 

él remonta un sapukai, 

es su modo de volver. 


EL DESPARRAMO 
Letra y música: Nicolás Oroño 


Paseando por Buenos Aires 
una bailanta encontré, 

te lo juro, vieras, che, 

las cosas que allí pasó. 

Al entrar me sorprendió 
una guayna que saltaba 

y un cunumí que pateaba 
twist o cumbia o qué sé yo. 


Lo único que vi fue un montón allí 
que gritaban juntos 
chiribí, chiribí, 
peina añabembul, 
les grité ahí nomás, 
toquen chamamé 

o los viá planear; 
uno me agarró, 

me quiso sacar, 
otro flequilludo 

me quiso empujar, 
entré a corcovear, 
saqué mi facón, 
hice un desparramo 
de esos flor y flor. 
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En seguida allí cayó 

todita la autoridad 

y mi lomo castigó 

y hasta preso fui a parar; 

pero qué me importa, chamigo, 
si en calabozo dormí, 

la cuestión que hice bochinche 
y el baile les deshací. 


EL Moncho 


Letra: Ramón Ayala 
Música: Prudencio Giménez 


A mí me llaman el Moncho 
correntino bien caté, 

no hay guayna que se resista 
si le canto un chamamé; 

y cuando llego a algún baile 
no respeto ni al patrón, 

con mi pañuelo bordado 
pido cancha a la reunión. 


Del brazo con mi compañera 
a la pista suelo llegar 
chaque aní los mitá 

no me vayan co a fallar. 


A ver, chamigo musiquero, 
metéle fuerte al acordeón 

que a mí me gusta el entrevero 
porque me alegra el corazón. 


X 
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Cien leguas a la redonda 

soy mentao por demás, 

y no hay quien me pise el poncho 
como todo buen cambá. 

Y con mi trabuco al cinto 

me he de hacer respetar, 

no olviden que soy el Moncho 

y como quiera vamo” a arreglar. 


Del brazo con mi compañera 
etc. 


EL ÚLTIMO SAPUCAY 


Letra y música: Oscar Valles 


La muerte apagó la luz 


del sol que duerme ardiendo en el Chaco 


porque Machagay se ha vuelto 
un llanto triste de sangre y barro. 


Ya no está Isidro Velázquez, 
la brigada lo ha alcanzado, 

y junto a Vicente Gauna 

hay dos sueños sepultados. 


Camino de Pampa Bandera 

lo esperan en una emboscada 

y en una descarga certera 

ruge en la noche la ametrallada. 


Isidro Velázquez ha muerto 
enancao a un sapucay, 
pidiéndole rescate al viento 
que lo vino a delatar. 
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La muerte apagó la brisa 

de los machetes en los quebrachos, 
la pólvora entre los huesos 

se hizo ceniza en los pechos bravos. 


Sin una vela encendida, 
sin una flor a su lado, 

sin una cruz en la tierra, 
hay dos sueños sepultados. 


Camino de Pampa Bandera 

lo esperan en una emboscada 

y en una descarga certera 

ruge en la noche la ametrallada. 


Isidro Velázquez ha muerto 
enancao a un sapucay 
pidiéndole rescate al viento 
que lo vino a delatar. 


ESTANCIA SAN BLas 


Letra: Pedro Sánchez 
Música: Ernesto Montiel 


Apenas se va el lucero 

el alba lo llama al sol; 

ya está lista la peonada, 

va a empezar la marcación. 
El terneraje asustado 

se alborota en el corral 

y una flor roja en el anca 
va prendida a un sapucay. 


Gaucho rincón, La Maloya, 
orgullo del Taragúí, 

estancia “San Blas”, la criolla, 
donde se habla el guaraní. 
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*Na Fermina, la patrona, 
junto al gurí regalón; 

está Chacho, el hijo bueno, 
sangre de toro ñaró. 


FIERRO PUNTA 


Letra: Porfirio Zappa 


Música: recopilación de Emilio 
Chamorro 


Taragúí, tierra de avá ñeé, 
varones mbareté, 

guainas porá porá... 
Taragií, heroico che retá, 
por ser valiente vé, 

pe ñeraró vará... 


Sin perder el amor y la fe 
que en su ñemboé 

le enseñó Itatí, 

su gloriosa cruzada fue 
fierro punta té, 

lanza guaraní. 


JACINTO CACHAPECERO 


Letra: Luis Landriscina 
Música: Antonio Tarragó Ros 


Jacinto llora pa' dentro 
viendo pasar los recuerdos, 
se está mascando las penas 
con gusto a tabaco negro, 


Se ha quedado sin oficio, 
se lo arrebató el progreso, 
el apuro de estos tiempos 
no quiere cachapeceros. 
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Ahí va caminando solo 
entropillando silencios, 
le anda doliendo saber 
que ya no será carrero 
Jacinto cachapecero. 


Jacinto Almirón, 

de oficio cachapecero, 

sus bueyes ató, para buscar un lucero. 
Sin rumbo partió en carro por el sendero 
Jacinto Almirón, 

el último cachapecero. 


Se fue en un viaje sin vuelta, 
sin un destino obrajero, 
quiso morir a su modo 

el último cachapecero. 


Te han de llorar las picadas, 
las aguadas, el estero. 

Tu carro quedó sin dueño, 
Jacinto cachapecero. 


Jacinto sabe de sobra 

que no ha de llegar muy lejos, 

no hay bueyes que tengan fuerzas 
pa' tironear sus recuerdos, 


Almirón sabe también 

que aunque su tranco es muy lento 
con la muerte por amiga 

ha de ganarle al progreso. 


Se fue en un viaje sin vuelta, 
sin un destino obrajero, 

te han de llorar las picadas 
las aguadas, el estero, 
Jacinto cachapecero. 
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KILÓMETRO 11 


Letra: Constante Aguer 


Música: Tránsito Cocomarola 


Vengo otra vez hasta aquí 
de nuevo a implorar tu 
amor, 

sólo hay tristeza y dolor 
al verme lejos de ti. 


Culpable tan solo soy 
de todo lo que he sufrido, 
por eso que ahora he ve- 
nido 

y triste, muy triste estoy. 


Nunca vayas a olvidar 

que un día a este cantor 
le has dicho llena de amor: 
“Sin ti no me podré hallar”. 


Por eso quiero saber 
siexiste entu pensamiento 
aquel puro sentimiento 
que me supiste tener. 


Olvida, mi bien, 

el enojo aquel 

que así nuestro amor 
irá a renacer, 
porque comprendí 
que no sé vivir 

sin tu querer. 


Nderendape ayú yevi 

de nuevo a implorar tu 
amor, 

sólo hay tristeza y dolor 
al hallarme mombiri, 


La culpa manté arekó 
de todo lo que he sufrido, 
poreso es que ahora he ve- 
nido 

jha kangui eté aikó. 


Aní ke nde resarai 

que un día a este cantor 
le has dicho llena de amor 
derejhein nda vi sí. 


Che ndaikua ai angaité 
siexisteen tu pensamiento 
aquel puro sentimiento 
rereikóva che rejhé. 


Aní nde pochí 
angá che ndivé 
desengaño ¡té 
manté arekó 

che aka tavi 
angá oikuahá 
nde rejhe kuñá 
che upeicha aikó. 


1614 LA BAILANTA 


Letra: Heraclio Pérez 
Música: Isaco Abitbol 


La bailanta fue en un tiempo 
orgullo del paisanaje, 
diversión de los obrajes 

del gran nordeste argentino, 
los paisanos correntinos 

el chamamé zapateaban, 

la taba también tiraban 

pero todo se acabó, 

el grito que se escuchó 

en momentos de alegría 

se fue con las carrerías, 

la bailanta los llevó... 


Cuando en las bailantas 
se escuchaban 

zapateos y cantos floridos 
del chamamé 

una vuelta y media 

tira la taba 

y un grito alegre saluda 
al avañeé... 


Música de tierra adentro, 
fiel expresión provinciana, 
melodías que amalgaman 
el sentir con la pasión, 

es la voz del acordeón 

que con sus notas invita 
querer a la patria chica 

y llevarla en el corazón. 


1615 


Suena la acordeona 

con el mbaracá 

pero la bordona no quiere 
acompañar. 

Todo se ha perdido 

en los obrajes, 

los paisanos tristes añoran 
el cachapé... 

La bailanta ha oscurecido, 
apagó ya su farol, 

ya no alumbran los motivos 
que dejó la tradición... 


La caú 


Letra: Porfirio Zappa 
Música: recopilación de Emilio Chamorro 


Era ella la guainita enamorada 

que al perder su adorado mboraijhú 
vivía siempre borracha y peregrina, 
por eso la llamaban la caú. 


Porque era bella 

como es bella la florcita de alelí, 
le cantaban sólo a ella 

los troveros en guaraní. 

Un paisano peregrino 

sus virtudes se llevó, 

no habrá sido correntino 
quien tan mal correspondió. 
Los paisanos desde ahora 
la bautizan la caú 

porque triste su alma llora 
como llora urutaú. 


1616 La GUAMPADA 


Letra y música; 
Mario Millán Medina 
Y se armó la discusión 
por culpa de una pollera. 
Tómenla si como quiera 
que no me la van a quitar. 
Yo me la voy a llevar 
aunque vengan como vengan 
pues por ella los que vengan 
no me la van a quitar. 


Esta es la oportunidad 

de mostrarle que la quiero 
pues yo soy un macho entero 
y no me la van a quitar. 

Yo me la voy a llevar 
aunque vengan degollando, 
los seguiré peleando 

y no me la van a quitar. 


No me agarre, no me toque. 
No me pise, no me empuje, 
y que nadie se me arrime 
que los voy a pelear. 
Lárguenlo sin que retoze, 
con la alpargata me sobra, 
le echo tierra por los ojos 

y lo voy a castigar. 


No crean que por una guampada 
me largo a bochinchear, 

porque me van a empujar 

si soy criollo Corrientes; 

yo sé andar entre la gente 

y bailar en sociedad. 

Y no porque sea Corrientes 

me van a pisotear. 
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La GUARDIA DE SEGURIDAD 


Letra y música: 
Mario Millán Medina 


Correntino soy, señores; 
soy soldado *e los mejores; 
trabajo de mil amores 

en la Guadia Seguridad. 
Sepan todos los oyentes 
que al hijo de Corrientes 
lo respeta ya la gente 

por nacer autoridad. 


Estoy firme en mi puesto 

y mi mayor aspiración 

es llegar a ser sargento, 
sargento de la escuadrón. 

Mi uniforme bien planchado, 
los botones bien lustrados, 
mi pistola y mi sable 

desde lejos 

nicó ha de brillar. 


“Sean eternos los laureles” 
por la hoja de mi sable 

está escrito bien clarito 
que se entiende bien demá, 
y sia alguno le castigo, 
“Sean eternos los laureles”, 
esa frase bien marcada 

por su lomo ha de quedar, 


La ley co 'e la que te castiga, 
por mi intermedio te da sablazo. 
Yo te lo fajo por la costilla 

pero es la ley la que te castiga. 

A los yanke y a los bolche 

si los llego por allí 

a encontrar, 

le voy a pegar una sableada 

para que se dejen de bochinchear. 
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LA LLORONA 


Letra: Porfirio Zappa 


Música: recopilación de Mauri. 
Valenzuela y Ángel Guardia 


Correntino tu acordeona 

va queriendo sollozar, 

no toqués más “La llorona” 
que pronto vas a llorar. 

La moza que vivió amando 
con esta música al son 
pasó la vida llorando 

por cosas del corazón. 


Siempre quiera el musicante 
“La llorona” contagiar, 

a esta polca no la cantes 
que te puede hacer llorar. 
Un mocito enamorado 

con estas notas cantó, 

al quedar como curado 

toda la vida lloró. 


“Llorona” sin ser amada 

se hizo música y canción, 
por eso es que en las ramadas 
llora y llora el corazón. 
“Llorona” por su destino 

ya es tonada popular, 

no la cantes, correntino, 

que te puede hacer llorar. 
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La TIERRA NO TIENE DUEÑO 


Letra: Julián Zini 
Música: Mario Velázquez 


Doblando en dos por los años 
parece que se achicara, 

le están sobrando las manos 
grandotas, pero sin nada. 


Son manos encallecidas 

de campesinos sin chacra 
que sembraron mil promesas 
y no cosecharon nada. 


¡Ay! juventud campesina, 
testigos de mis palabras, 
enderézame este rumbo 

de explotación y desgracia, 
la tierra no tiene dueño, 

la tierra es mujer y basta. 
La tierra no es del que tiene 
sino de quien la trabaja. 


Siempre soñó que era suya 

la tierra que trabajaba, 

tal vez por eso, y por hombre, 
la fe fundó su esperanza. 


Con tanto sueño enterrado, 
con tanta rabia aguantada, 
le están sobrando las manos 
grandotas, pero sin anda. 
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Lo QUE PUEDEN LOS INDIOS 


Letra: Teresa Parodi 


Música: Carlos Bergesio - Teresa 
Parodi 


Inocencio Rosales se parece 

a una talla hecha a golpes de machete, 
suele estarse mirando las distancias 
sin moverse, callado, sin moverse. 
Hoy le he visto cruzar hacia la plaza 
con un trozo de pan y una botella, 

le miré caminar pesadamente 
arrastrando las piernas. 

Sé que el sol le hace arrugas en la cara, 
que le estalla en la frente, 

que no puede con él esta mañana, 
tan cansado se siente. 

Inocencio Rosales suele alzarse 

de su propia tristeza 

con un vaso de vino colorado 
cuando llega la siesta. 

No golpea las puertas ni siquiera 
cuando el hambre le quema 

con sus tallas oscuras recostado 
contra el muro se queda. 

El no vino del fondo de la isla 

a pedirles limosna, 

él les trae sus toscas criaturas 

y apenitas les cobra. 

Tiene un raro fulgor en la mirada 
cuando piensa sufrido, 

ya verán un buen día estos señores 

lo que pueden los indios. 

Él no es de quedarse allí tirado 

como un saco vacío 

él es hombre de andar poniendo el hombro, 
es de hacer los caminos. 

Con un vaso de vino 

esta mañana 

se ha quedado en la plaza. 
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Frente a él sus criaturas de madera 

se le antoja que bailan. 

Inocencio Rosales sin apuro 

bajo el sol se emborracha. 

Cuando vuelva a la isla por la noche 
dormirá con la Juana. 

Cantará en guaraní cuando amanezca, 
volará en cada astilla 

que le arranque al madero con los dientes 
bajo el sol de la isla. 


LUNITA DE TARAGU! 


Letra: Albérico Mansilla 
Música: Edgar Romero Maciel 


Cuando pienso en mi Corrientes 
lamento no estar allí 

y en las tardes por los campos 
quemarme en su cuarahí. 


Pero por lo que más siento 
no estar en mi Taragúií 

es por sus noches divinas 
bañadas por el yasí. 


En el cielo está 
con su traje azul 
por el naranjal 
bañando su luz. 
Qué pena me da 
no estar más allí 
y verte otra vez, 
lunita de Tarag. 
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Lunita que en primavera 
cuando florece el azahar 
navegas todas las noches 
por el río Paraná. 
Quisiera dormirme un día 
tirado en el pastizal 

y morirme despacito 
mientras la luna se va. 


MARCELINA ROSA RIVERO 


Letra y música: versión de Julio 
Montes 


Marcelina Rosa Rivero, 
che amorcito duradero, 

hoy te traigo este homenaje 
así ves cuánto te quiero. 


Ha pasado tal vez el tiempo 
pero nunca te olvidé 
porque sos dulce y fragante 
como miel del eireté. 


Rojhaijhú cambá 
que causa dolor 

de yurú pitá 

como ceibo en flor. 


Guapurú resá 
que me cautivó, 
Marcelina linda 
mil besos me dio. 


Marcelina Rosa Rivero 

que a los bailes nunca faltó 
siempre linda como las flores 
del jardín que ella cuidó. 


Si el cariño que tuvimos 
te recuerdo en mi canción, 
no te olvides, Marcelina, 
que te di mi corazón. 


1623 MARÍA vA 


Letra y música: Antonio Tarragó Ros 
Traducción al guaraní: Mario Bofill 


Mirar rasgado, Maé cañí 
patitas chuecas, pi cárecita 
María va, María ojhó 
pisando apenas ipi bebé 

la arena ardiente jhacúivicu-i 
María va, María ojhó 
temor pombero, kihiyé pombero 
palmar, estero, yathaithí, estero, 
María va, María ojhó 
quiso la siesta asayé pité 
ponerle un niño opitá jhaeñó 

a su soledad jha o momenbí 
de trigo y luna abatimiri, yasí 
y de su mano jha - ipoteitépe 
María va. María ojhó. 
Por el tabacal Petinde roimé 
tu paso, ivopiré 

María va, María ojhó 

y se bebe el sol jha jhoú cuarajhí 
que huele a duende, jhetú a pora 
María va. María ojhó. 
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1624 MERCEDITAS 
Letra y música: Sixto Ríos 


Qué dulce encanto tiene 

en mis recuerdos Merceditas, 
aromada florecita, 

amor mío de una vez. 

La conocí en el campo 

allá muy lejos, una tarde, 
donde crecen los trigales... 
provincia de Santa Fe. 


Así nació nuestro querer, 
con ilusión... con mucha fe, 
pero no sé por qué la flor 
se marchitó y muriendo fue. 


Como una queja errante 
en la campiña va flotando 
el eco vago de mi canto 
recordando aquel amor... 
Porque a pesar del tiempo 
transcurrido es Merceditas 
la leyenda que palpita 

en mi nostálgica canción, 


Y amándola con loco amor 

así llegué a comprender 

lo que es querer, lo que es sufrir, 
porque le di mi corazón. 
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MI PONCHILLO COLORADO 


Letra y música: Mario Millán 


Festejan en el malezal 

a la Santa Catalina, 

al costado del altar 
estaba el acordeonisto 
tocando un chamamé 

al compás de un floreado 
y mostrando a los caté 
como se baila en el pago. 


Mi ponchillo colorado 
me lo eché sobre las ancas 
y al costado del altar 

le zapateaba la miliciada 
entre reventar de gunche 
y el aullar de la perrada. 
Llanterío de las mujeres 
que caían desmayadas 
ponchazos a los candiles 
y gringos que disparaban, 
..-Voltearon el alambrado 
los montados asustados. 


Algunos que en el bochinche 
robaron calchas ajenas, 

el capataz de la estancia 

le robó a la Bernabella. 

Qué feo había sido, chamigo, 
zapatearle a la autoridad 

y hacerle flamear 

una manta de otro color. 


Mi ponchillo colorado 
me lo eché sobre las ancas, 
etc. 


Medina 
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MONTE REFUGIO 


Letra: Salvador Miqueri 
Música: Tránsito Cocomarola 


Recuerdos de un ayer 
feliz y venturoso, 
recuerdo qué dichoso 
me hiciste, fiel mujer, 
mas hoy que te perdí 
es grande mi tormento, 
me mata el sufrimiento 
sabiéndome sin ti. 


Mujer ta mombé' u 

te quiero che cambá 
aní che mo pená 
peteínte rojayjú 

volvé juntito a mí 

que yo quiero gozar 

la dicha de vivir 

que tú me habrás de dar. 


No puedo comprender 

el porqué de mi suerte, 
por qué habré de no verte 
si es grande mi querer 
Monte Refugio fue 
donde te conociera, 
donde por vez primera 
mi corazón dejé. 
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NDE ROVETAME 


Letra: Roberto Ferradás Campos 
Música: Tránsito Cocomarola 


Al darte mi despedida 

en tu ventana añemboyá 
despierta si estás dormida, 

mi triste canto heyapy sacá. 
Con lágrimas en los ojos, 
adiós, ingrata ndeve taé 

te acuerdas cuando, dichoso, 

tú me decías che có nde mba é”. 


Ajhama desconsolado 

ya opama nde voluntad, 
adiós, tormento adorado, 
rojheyama en libertad. 

Un bien con un mal se paga 
jheiva nicó añeté 

yo no te reprocho nada 
mará pá rojhaíjhusé. 


Tal vez el piadoso olvido, 

tu indiferencia o mongiierá 

por eso es que me despido 

de ti muy lejos tové ta jhá. 
Acaso llegue algún tiempo 

en que te acuerdes nde raijhujaré 
entonces si no habré muerto 

a consolarte he de volver. 
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PARÁ QUE TIÁ CONTÁ 


Letra: Horacio Bruno 
Música: Gregorio Molina 


Pará... pará... tiá contá, 
pará... pará... tiá contá. 
Pará que tiá contá, che comisario, lo que pasó. 
El tuerto vino a mi rancho y a mi guayna se la 
[llevó. 
Le dije: -Escucháme, tuerto —y el Zandalio 
[me contestó: 
-No escucho a ningún malandra y a esta 
[guayna la llevo yo 
la llevo yo... la llevo yo... la llevo yo y náa má, 


Pará... pará... tiá contá, 
pará... pará... tiá contá. 
Pará que tiá contá, che comisario, lo que pasó. 
Solo, triste en mi ranchito como hornerito me 
[quedé yo. 
Procedé, che comisario, no sea cosa que actúe 
pyo. 
Con la escopeta de varios caños y a Zandalio 
[le mate yo, 
le mate yo... le mate yo... le mate yo y náa má. 


Pará... pará... tiá contá, 
. tiá contá. 
contá, che comisario, lo que pasó. 
En el boliche de Valdovino quinientas balas le 
[tiré yo. 
La erdá, che comisario, el mismo cielo se 
[oscureció. 
Y el tuerto no estaba muerto, por la ventana se 
[me escapó, 
y el tuerto no estaba muerto, por la ventana se 
[me escapó... 
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PEDRO CANOERO 
Letra y música: Teresa Parodi 


Pedro Canoero, 

todo tu tiempo se ha ido, 
sobre la vieja canoa 
lentamente 

te lo fue llevando el río. 


Pedro Canoero, 

ya no has vuelto por la costa, 
te quedaste en la canoa 
como un duende 

sin edad y sin memoria. 


Pedro Canoero, 
te mecía el.agua 
lejos de la costa 
cuando te dormías. 


Pedro Canoero, 
corazón de arcilla, 
sobre la canoa 

se te fue la vida. 


Pedro Canoero, 

la esperanza se te irá 

sobre el agua amanecida; 
tu esperanza, 

Pedro, al fin, no tuvo orilla. 


Pedro, Pedro, 
se te fue la vida, 
Pedro, Pedro, 
se te fue la vida 
sobre la canoa 
se te fue la vida. 
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POBRE MI CABALLO BAYO 


Letra y música: Carlos Gardel - 
José Razzano 


Arreglo: Antonio Tarragó Ros 


Ya no vuelve a mi palenque 

mi fiel caballo, no vuelve, no, 

ya no relincha de gozo 

y triste, muy triste, me encuentro yo; 

fue en este mismo tiempo 

hace dos años que se marchó, ay, ay, ay, ay, 

pobre mi caballo bayo, cómo lloraba cuando 
[murió. 


Lo atacó una peste fiera 

que de repente se lo llevó, 

se revolcaba en el campo 

él y como flecha me le fui yo, 

me clavó sus ojazos 

como diciendo: curáme vos, ay, ay, ay, ay. 
Y yo con el alma rota le dije: bayo, te lleve Dios. 


Mi pobre caballo bayo 

como una piedra se endureció, 

lo enterré en un pozo hondo 

en el potrero donde murió, 

maldigo la suerte perra 

que un día se lo llevó, ay, ay, ay, ay. 

Pobre mi caballo bayo, cómo lloraba cuando 
[murió. 


PuerTO TIROL 


Letra: Heraclio Pérez 
Música: Marcos Ramírez 


En noches primaverales, 
al reflejo de la luna 
dibujada en la laguna, 
cantaba mis madrigales. 
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Aprendí en los quebrachales 
pasar la vida cantando, 

en mis versos ir dejando 

cual miel que dan los panales, 


Tirol, pueblito florido, 
rinconcito abandonado, 
evocando mi pasado 
yo jamás te olvidaré. 


Mientras viva llevaré 
como recuerdo querido 
porque el Chaco ha sido 
donde pasé mi niñez. 


A orillas del río Negro 
escuché por vez primera 
con dulce voz verdadera 
el amor de una mujer. 


Por eso, lejano ayer, 

mi recuerdo más sincero 
a vos expresarte quiero 
hasta que te vuelva a ver. 


RUMBEANDO PA'L LITORAL 
Letra y música: Oscar Valles 


Rumbeando pa'! Litoral 

verás esta tierra mía 

que aquel que la deja un día 
tan sólo piensa en regresar. 
De Santa Fe a Paraná 

cruzáte por los lanchones, 
como los patos silbones 

vení y andáte de aquí pa' allá. 


No te olvides de Gualeguaychú 
ni tampoco de Gualeguay 

y llegáte co hasta Paysandú, 

allá en la otra orilla del Uruguay. 
¡Pucha qué lindo está el Chaco! 
y Misiones y Formosa 

¡pa' qué te voy a contar! 


Rumbeando pa"! Litoral 

seguí hasta Monte Caseros, 

verás entre los esteros 

todas las guaynas más lindas que hay. 
Por Chajarí has de pasar 

y allá en Libres deleitáte, 

en Federación quedáte 

que mejor gente no has de encontrar. 


No te olvides de Gualeguaychú... etc. 


Rumbeando pa"! Litoral 

en Goya dejá un saludo 

de este correntino puro 

que en Entre Ríos se ha aquerenciao, 
en Concordia me he quedao 

prendao de los palmerales 

tengo un rancho en los tunales 

con una criolla de Villaguay. 


No te olvides de Gualeguaychú... etc. 
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SARGENTO CABRAL 


Letra: Carlos Alberto Castellán 
Música: Pedro Sánchez 


“Bajo las carpas del campamento, 
por esos campos del Taragúl, 
montando guardia con su guitarra 
se oyó a un soldado cantar así”: 
Heroico y bravo Jefe del Ande, 
tu venia pido, mi general, 

para cantarle al viril sargento 

de Granaderos Juan B. Cabral. 
Ese sargento de Granaderos, 

raza de toro y yaguareté, 

abá de veras de pelo duro, 

más correntino que el yacaré. 


¡Oh! mi sargento de Granaderos, 
esta guitarra te cantará 

porque en el alma del correntino 
tu nombre grande no morirá. 
Perdón, mi patria de la Argentina, 
perdón, Corrientes abá retá, 

si es que profano con este canto 
la gloria eterna del Paraná. 


Ese sargento que en San Lorenzo 
como un valiente siempre peleó 

y por salvarte nomás, mi Jefe, 
como un valiente también murió. 
Te dijo entonces, sobre la muerte, 
con la entereza de un gran titán: 
¡Muero contento, hemos batido 
al enemigo, che Capitán! 


¡Oh! mi sargento de Granaderos 
etc., etc, 
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SARGENTO SAPO 


Letra y música: Mario Millán Medina 


Yo soy el sargento Aranda 
y dense por alvertidos, 

si me recibí de sargento 

ha de ser por algo, chamigo. 
A mí me van a respetar 

y tengan bien entendido 
que no me van a correr 

con tiro ni griteríos. 


Al que grite lo llevo preso 
y en la capacha presente, 
le aplico con el colincho, 
la sensación es eminente. 


“Largáme, pues, che sargento, 
yo no grito en la ocasión 

total el llevarme preso 

no te repercute tu imaginación.” 


Ya veo que sos leído 

habláme siempre así. 

Mientras exista don Aranda 
nada te va a transcurrí. 
Cualquier diferencia, chamigo, 
te la voy a circunstanciar, 

no me diga Sargento Sapo 

que te voy a castigar, 


Lo castigué al Pato Piola, 
al mismo Mate lo hicie juir, 
al otro lo llevé preso 

y a Samacola lo divertí. 
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SEÑORES, YO SOY CARDOZO 


Letra: Juan Carlos Mareco 
Música: José Zavala 


Señores, yo soy Cardozo, 
el casao con la María. 

La hija 'el viejo Reynoso, 
el popular “Panza fría”. 


Tengo un cuñao veraneando 
de turismo en Sierra Chica 
y un hermano que se rasca 
aunque ninguno le pica. 


Mi agiela tiene un negocio 
pa' contrabandear con Salta 
y mi viejo no respeta 

ni gorda, ni baja, ni alta. 


Tengo un tío comerciante 
que nunca ha tenido orgullo. 
Igual roba un elefante 

que un ómnibus o un coyuyo. 


Qué familiares sencillos 
los de este mozo cuyano 
criao entre puro cuchillo 
sin ser nunca cirujano. 


¡Mis parientes son famosos! 
¡Señores, yo soy Cardozo! 


1636 SoY FORASTERO 


Letra: Diego Enrique Perkins 
Música: Emeterio Fernández 


Vengo de lejos, amigos míos; 

aquí mi seña les voy a dar, 

vengo de lejos, soy de Corrientes, 
soy forastero del Iberá... 

Nací en el yugo, sufrí la lonja, 
nada en la vida me asusta ya, 

como el carpincho juego en el agua 
soy forastero del Iberá. 


Y como el toro, me afirmo al suelo 
cuando me quieren atropella: 
y cuando en sueños levanto vuelo 
mi vuelo es manso como el chajá; 
traigo en el alma brillo de luna 

y el silbo dulce del pajonal 

cantó en mi oído desde la cuna, 
soy forastero del Iberá. 


En mi guitarra las cuerdas tensas 
traigo templadas para cantar, 

no escondo nada bajo el ponchillo 
y es siempre franco mi caminar... 
pero prevengo, chaque la ofensa 
porque el insulto no sé aguantar 

y porque el filo de mi cuchillo 
tiene veneno de yarará. 


A todos tengo por mis amigos, 

a todos suelo co respetar, 

digan, paisanos, digan conmigo 
viva la patria, bella heredad... 

y a vos te digo, dulce morena, 

eyú cohape che consolá 

no tengo espinas, soy yerba buena, 
soy forastero del Iberá. 
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Viajo 


Letra y música: Chango Spasiuk - 
Jorge A. Suligoy - José A. Giménez 


Poniendo el alma en esta canción 
yo te regalo lo mejor de mí. 

Mi historia quiere sinceridad, 

mi boca nunca pudo mentir. 


Viajo, pasa la vida por mí 
lejos, nunca me pude sentir, 
camino, la tierra de mi país 
que es lo mejor de mí. 


Andar hablando como sin sentir 
no es algo para mi corazón, 

si escondo algo detrás de mí 

de nada sirve esta canción. 


Viajo, pasa la vida por mí 
lejos, nunca me pude sentir, 
camino, la tierra de mi país 
que es lo mejor de mí. 
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Viejo Can Catí 


Letra: Albérico Mansilla 
Música: Edgar Romero Maciel 


Clavado muy hondo 

en la historia correntina, 
fortín fue del norte 

al paso de los abá. 

Quiero recordarte, 

pueblo de mis mocedades, 
antes que tus calles 
queden sepultadas 

por el arenal. 

Añoro tus quintas 

de enfilados naranjales, 
tus chinas maduras 
quebradas sobre el maizal, 
y tu sol ardiente 

que vuelve la tierra arena 
hoy quema mi sangre 
cuando al recordarte 

digo este cantar: 


De Caá Catí 

a Mburucuyá 

más de quince leguas 
hay que atravesar; 
voy al trotecito 
cruzando el palmar 
silbando bajito 
pronto he de llegar. 


Baña tu costado 

el bravo Santa Lucía, 
vigilan tus aguas 

los nativos yacarés, 

y al norte el camino, 
cambiante lonja de arena, 
llega a tus barrancas 
donde sobre el río 

se alza Itá Ibaté. 


Quisiera arrancarte 

de tu siesta provinciana, 
gritarle a tu gente 

que no te deje morir, 
echarte a la cara 

mi sangre de correntino, 
por ver si despiertas 

de tu antiguo sueño, 
viejo Caá Catí. 


1639 VILLANUEVA 


Letra: Ernesto Montiel 
Música: Ernesto Montiel - Emilio Chamorro 


Para Villanueva, nació de mi alma triste 
este fiel lamento que llora mi chamamé, 
quisiera que llegue muy cerquita de mi madre, 
envuelto en el polvo suave y dormido de algún 
[rapé. 
Desde Buenos Aires te envío mi humilde canto; 
tus calles añoro, yo sufro porque te quiero, 
las noches porteñas de ti me recuerdan siempre 
y poreso canto con este acento tan lastimero. 
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Quisiera tenerte aquí 

cerquita de mi corazón, 
cegarte con esta pasión 
aunque yo me muera después. 
Qué importa si ya te vi, 
pueblito de mi gran querer, 
es hondo mi gran padecer 

y sufro por ti. 


Pero si el destino un día no permitiera 
de que yo volviera al pago donde nací, 
quiero, Villanueva, pedirte que no lo olvides 
a este correntino que tristemente canta por ti. 
En aguas dormidas de algún manso arroyuelo 
que sueña en las noches lo mismo que sueño yo, 
están los arpegios que inspiró mi triste canto 
que es terneza, y llanto que el alma misma 
[por ti sintió. 


Viva Boca 


Letra: Lalo Cipriano 
Música: Eduardo Pauloni 


Yo soy nacido en Corrientes, 
la tierra del chamamé, 

que lo cantan con cariño 

y lo bailan con placer. 

Ahora en Buenos Aires 

me divierto con amor 
cuando voy por los domingos 
a ver jugar un campeón. 


El cuadro que yo les nombro 
tiene camiseta azul 

con una franja de oro 

y estrellas de norte a sur, 

En el arco de mi cuadro 

el que ataja es un cantor 

que canta porque le gusta 
los chamamé de mi flor. 
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Los que están en las tribunas 
a coro cantan con él 

cuando nuestra delantera 

los goles suelen hacer. 


Boca, Boca, viva Boca, 
cantan todos con primor, 
dale Boca, viva Boca, 

el cuadrito de mi amor. 


VOLVER EN GUITARRA 
Letra y música: Roberto Galarza 


Cuando me vaya para siempre de este mundo, 
al alejarme de mis seres tan queridos, 
sólo un deseo al Dios supremo yo le pido, 
un imposible, pero sé que es tan profundo. 


Que se transforme en un árbol mi alma entera, 
para que en días calurosos de verano 

bajo mi sombra descansen mis paisanos, 
como una posta, que me ocupe quien lo quiera. 


Que los gurises, con la ronda me cercaran, 
y los que se aman, cumpliendo una promesa, 
dejen sus nombres cual recuerdo en mi corteza, 
aunque me duela, con cuchillo me tallaran. 


Y cuando troce mi madera un carpintero, 
que en vez de muebles, se dedique a hacer 
[guitarras, 
para estar junto a mis amigos en las farras 
con acordeones y un rasguear chamamecero. 
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Yo SOY CHAMAMÉ 


Letra: Leopoldo Castillo 
Música: Pascasio Enríquez 


Sí, señores, bien lo sé 

que soy música orillera; 
unos, me llaman “campera”, 
otros dicen no sé qué, 

pero yo no sé por qué 
alguien duda de mi origen 

y no sé por qué se afligen 

si yo soy el chamamé. 


De mi niñez fue la cuna 

el yerbal y el naranjal, 

las selvas del litoral 

con sus ríos y lagunas, 
rayos de sol y de luna 

me alumbraron en mi andar 
y hoy es mi dulce cantar 
de una raza la fortuna. 


“Soy un ritmo bien dulzón, 
es bien guaraní mi nombre, 
pero que nadie se asombre 
si no tengo traducción.” 


Cuando llora el acordeón 

en los pechos me hago garras 
y me cantan las guitarras 
porque soy la tradición. 


Si de las aves soy trino, 
rojo amor soy del ceibal, 
cual emblema nacional 
soy netamente argentino; 
soy el cantar más genuino 
de la raza avá ñeé, 

pues yo soy el chamamé, 
corazón del correntino. 


L. Gambartes, Payé del sapo (1955). 


Polcas 


1643 ¡Ah, mI CORRIENTES PORA! 


Letra: Lito Bayardo 
Música: Eladio Martínez 


Ah, mi Corrientes porá 
en donde te conocí, 
correntinita ¡votí 

de labios color rubí; 

mi pena se hace canción 
cuando te quiero soñar 

y entonces el corazón 

y el alma quieren cantar. 


Yo nunca sabré por qué 
ni cómo llegaste a mí, 
en cambio no olvidaré 
la tarde que te perdí, 

la tarde de nuestro adiós 
te dije en aquel cantar: 
se queda mi corazón 

en mi Corrientes porá. 


Bajo el cielo azul te recordaré, 
nunca te olvidé, dulce amor de ayer, 
en la soledad de mi noche cruel 
sólo sé cantar cariñito fiel. 


Si tienes alguna vez 
memoria de lo que fui 
acuérdate de un clavel 

y de una noche de abril, 
acuérdate de un jazmín, 
acuérdate, dulce amor, 

de un largo beso y después 
dos lágrimas y un adiós. 


No quiero decirte más, 
correntinita ¿vott, 

que yo me muero de amor 
y que mi amor eres tú, 

y si no puedo tener 

la dicha de verte más, 

que vivas siempre feliz 
en mi Corrientes porá. 
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ALMA GUARANÍ 


Letra: Osvaldo Sosa Cordero 
Música: Damasio Esquivel 


Raza del guayakí, 

la selva no te ha olvidado; 
tu alma guaraní 

perdura en el suelo amado. 
Y desde el verdor 

del monte natal, 

la brisa sutil 

del tiempo estival 

nos vuelve a traer 

tu voz secular. 

Es la misma que ayer 
echaba a volar al viento 
cuitas de un querer 

con hondo y nativo acento, 
es la voz racial 

que no morirá, 

mientras el crisol 

de algún mbaracá, 

su pena o dolor 

convierta en amor. 


Alma guaraní, 

quietud de los naranjales, 
alma guaraní, 

lamento de los yerbales, 
sangra tu tradición 

en la luz y en la flor. 

Lo mismo que el manantial 
sin ningún rubor 
aflorando vas 

y en ruego de amor 
bendiciendo estás, 

alma guaraní, 

la heredad natal. 
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CamBÁ CuÁ 


Letra y música: Osvaldo Sosa 
Cordero 


Festejan los 6 de enero 

su función San Baltasar, 
el santo más candombero 
que se pueda imaginar. 
Por ser la de este santito 
la función de los cambá 
ya armaron el bailecito 

los del Barrio Cambá Cuá. 


Chaque Ña Polí 

le van a pisar 

la chancleta, sí... 
no sabe bailar. 
¡Chaque Na Conché! 
sele va a aflojar 

la pollera, de... 
tanto corcovear. 
Cambá cuápe aimé 
cambá, cuápe ayú, 
y hasta aquí llegué 
porque rojhaijhú 
con el mbaracá 

va mi corazón. 
¡Viva la función 
de mi Cambá Cuá! 


Debajo de la enramada 

se entrevera el pelotón, 

lo mismo que novillada 

de tropero charabón. 

En tanto que ño Falucho 
cuida del chipá mbocá, 

Na Rita omo timbó i pucho 
mientras bailan los cambá, 


1646 


1647 


CORRENTINO 


Letra: Albérico Mansilla 
Música: Edgar Romero Maciel 


Correntino es mi orgullo, 
correntino es mi virtud mayor. 
Soy de estirpe de valientes, 

es mi tierra patria de valor. 
Correntino, donde quiera 

sé el coraje demostrar; 

que en mi sangre 

corren juntas la bravura 

del hispánico guerrero 

y el indómito guarán. 


Mi cantar 

es tristón 

como el alma guaraní. 
Y aun cantando, 

en la ocasión, 

por mi tierra sé morir. 


LucerITO ALBA 


Letra: Lito Bayardo 
Música: Eladio Martínez 


Desde el día que yo te vi 

ay, te hiciste dueña de mí 

y en el instante de mi partida Juis 
mi despedida lloró por ti. 


Adiós, lucerito alba, 

ya no te podré olvidar, 
que mi voz dirá tu nombre 
para siempre en mi cantar. 
Adiós, lucerito alba, 
adiós, lucero pórá. 
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Errabundo con mi canción 

esta copla te nombrará 

como recuerdo de aquel romance Juis 
bajo la luna del Paraná. 


Adiós, lucerito alba, etc. 


Si te dicen alguna vez 

que me oyeron en un cantar 
no lo dudes, lucero mío, IS 
que solo canto por recordar. 


Adiós, lucerito alba, etc. 


NENDIVE! 


Letra: Osvaldo Sosa Cordero 
Música: Mauricio Cardozo Ocampo 


Nendivei, che nendivei 

ha de repetirte mi fiel purajhei. 

Nendivei, vivir así es lo que ambiciono 
mi kuñataí. 

Nendivei, feliz yo soy, todo es dulce y grato 
si a tu lado estoy 

y en amor soy rey mientras pueda 
repetirte, chente nendivei. 


Los sones que en mi guitarra durmiendo están 
de pronto para cantarte despertarán 

y bajo la clara luna de Taragúf 
susurros de serenatas se harán por ti. 
La noche blanca de azahares perfumará 
la trova que en tu ventana florecerá 

y loco tras de tus besos, mi purajhei, 

te iré repitiendo chente co nendi vei. 
Pasionaria en flor mi mburucuyá 
escucha el clamor de mi mbaracá, 

la que en su sentir no admite otra ley 
sino repetir chente nendivei. 
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PARAGUAYA LINDA 


Letra y música: Mauricio 
Cardozo Ocampo 


Entre las flores que perfuman mi jardín 
sos la más bella paraguaya che cambá, 

yo te idolatro, mujercita guaraní, 

y en mi suspiro va diciendo roí potá. 

Por eso quiero pregonar en mi cantar 

toda la dicha que me brinda tu querer, 

hoy más que nunca quiero ser tu compañero 
y vivir siempre a tu lado, paraguaya mi porá. 


De tu boca deliciosa libraré la dulce miel 
al clamar tus labios che con embaé 
formaremos nuestro nido y serás tú la mujer 
compañera buena dueña de todo mi ser. 


Y si mañana llegan los rayos del sol 
junto a su lumbre mi dicha a reflejar 

con mi guitarra cantaremos al amor 

y a los que sufren para mitigar su mal. 
Nohabrá tristezas en rededor de nuestro hogar, 
tú siempre alegre y yo dichoso te diré 
cuánto te quiero, paraguaya mi adorada, 
mujercita idolatrada dueña de todo mi ser. 


De tu boca deliciosa etc... 
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1650 PESCADOR Y GUITARRERO 


Letra: Irma Lacroix 
Música: Horacio Guarany 


Pescador del Paraná 

que esperas pique de sueños... 
mientras el río se lleva 

tu pulso de guitarrero... 

Yo te he visto en la alborada 
con carnadas y aparejos... 

y un silbido entre los labios 
que te sigue como perro... 


La niña del agua tiene 

de escamas la cabellera 

y una lágrima que moja 

la trenza de su leyenda. 

La vida también es río 

que va golpeando la piedra; 
la niña del agua tiene 

de escamas la cabellera... 


Tu guitarra pescadora 
tiene el cauce de tus penas 
y hay un anzuelo clavado 
en su boca de madera. 


Pescador y guitarrero, 

el tiempo es como un dorado 
que se nos va de la mano 
cuando menos lo esperamos... 
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SOLDADO CORRENTINO 


Letra: Osvaldo Andino Álvarez 
Música: Eduardo Andrade 


Soldado: 

soldado correntino, 
dejaste en los caminos 
tu sangre guaraní. 


Que vuelve 

en la flor del lapacho 
y en este canto macho 
nacido en Taragiií. 


Soldado: 

soldado legendario, 
sublime visionario 
que nunca olvidaré. 


Que alumbras 

las selvas lujuriantes 
con tu cantar errante 
en dulce abañeé. 


Hoy tu sombra vaga por las sendas 

como un signo místico de ofrenda; 

ya tu nombre es símbolo que cubre tu heredad 
pues lo dejaste para entrar 

en la leyenda. 


El yaguareté durmió sus garras 
sobre viejos corvos y moharras; 

lo que fuera duro sapucai en cl ayer 
se vuelve dulce purajhei 

en mi guitarra. 
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TAMBORA DE LOS MORENOS 


Letra: Guiche Aizenberg 
Música: Luis Ferreyra 


Tambora de los morenos, 
comparsa que viene y va, 
caliente baile candombe 

que va naciendo en el carnaval. 


Comparsa maracumbera 

el baile ya va a empezar, 

al aire cuetes y gritos, 

bombo y tambora suenan nomás. 


La guitarra ya bordonea, 

las parejas bailando están, 

y en el barrio con voz alegre 

le van cantando al Rey Baltasar. 


Ya la fiesta es un fuego abierto, 
arde el baile con su compás 

que se vuelca en un ritmo alegre 
repiqueteando entre los cambá. 


Suena la tambora, 
bailan los cambá, 
se va la tambora, 
pero volverá; 
suena la tambora 
con el mbaracá; 
ay mi tamborita 
que ya se me va. 
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Viejo PARANÁ 


Letra: Albérico Mansilla 
Música: Edgar Romero Maciel 


Antiguo arriero de peces, dorado río, 
por tu camino de siglos bajando vas 
desde donde su farol enciende la luna 
hasta las islas frutales del litoral. 

Cien soles tu lomo queman en el estío, 
barrancas, islas y playas te ven pasar; 
arriba lames las garras de ariscos pumas, 
abajo reflejas luces de la ciudad. 


Canoas isleñas 
del Paraná, 
quiero ser el agua 
por donde van. 
Irme cauce abajo, 
lluvia retornar, 

y ser nuevamente 
río Paraná... 


No asoman en tus riberas como otros días 
las recias formas trigueñas del guaraní, 
pero revive en el alma de los isleños 

la vieja raza que otrora reinara allí. 

Quién fuera, me dije un día, mirando el río, 
como las aguas tranquilas del Paraná, 

que no conservan las huellas de los navíos, 
y así las penas del alma poder borrar. 


Rasguidos dobles 


1654 'AGRIANA EN BUENOS AIRES 


Letra: Julio Montes 
Música: Pedro Mendoza 


Cuando la Agriana se vino pa' Buenos Aires 
llegó viajando muy coqueta, en gran estilo. 
La esperaban Agapito, El Chancho Luque, 
Chupa Sesana, El Tatú y Mencho Cirilo, 
Cuando bajó del tren carguero que la trajo 
allí mismito en la estación de Chacarita, 
en el tranvía nomás ya metió la pata 
pues le dijo fuerte al guarda: ¡tironeá pi la piolita! 
y allá en Palermo al pasar por la enramada 
me dijo: —-Yo traigo un baile que se llama la 
[menchada. 


Y van a vé que lindo é, 
todo el mundo va a bailá, 
van a cantá, van a reí, 
todos se van a divertí... 
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Muy contentos con la Agriana nos pusimos a 
[cantar 

y esperando nos enseñe la menchada a bailar. 

Laralá, laralá, 

laralaralaralá... 


El otro sábado fuimo' al salón de baile 
toda la barra de muchachos provincianos 
donde se bailan las danzas de nuestra tierra 
con alegría, todos juntos como hermanos. 
Cuando la vieron a la Agriana, la aplaudieron 
para que suba al escenario ella a cantar 
y ella que no es una muchacha vergonzosa 
pegó un salto, dio un brinco y se puso así a 
[mandar: 
¡A ver, que formen las parejas bien juntito”, 
que se dean un besito y estén listos pa' bailar! 
Y van a vé, etc., etc. 


CAMPAMENTO LA SALADA 


Letra: Armando Nelli 
Música: Tránsito Cocomarola 


En Campamento La Salada yo dejé 

lo que adoré, 

a una linda paisanita que con amor 
recordaré. 

Aún conservo de sus labios el dulzor, 
besos de amor, 

porque su linda boquita prendió en mi alma 
luz de amor. 
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Nunca jamás 

amaré como te amé, 

te llevo tan profundo 

que en este mundo no podré 
vivir sin ti. 

Jamás conseguiré 

y en este Campamento 

mi juramento sellaré. 


Siempre recuerdo aquel florido naranjal 
donde canté 

y que en éxtasis divino 

un beso grande te robé 

y de las aguas de aquel puro manantial 
que refrescó 

tus mejillas rozagantes 

que el sol radiante lastimó. 


COLLAR DE CARACOLAS 
Letra y música: Alberto Agesta 


Mañana te esperaré 

cuando la luna bese el ceibal... 
Y en tus ojos me miraré 

muy largamente para soñar. 


De fiesta mi corazón 

como una rosa amaneció... 

Lo besa el aire, lo besa el sol... 
como tu beso sé que no hay dos. 


Hoy te llevo de regalo 

un collar de caracolas 

con colores milenarios 

que he guardado para vos... 

Qué lindo que es el amor 
después de haber trabajado al sol. 
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Si tu amor me dio la vida 
yo también quisiera darte 
una casita sencilla 

donde soñemos los dos... 
Que tenga color amor, 
ventana al río, puesta de sol. 


EL COSECHERO 
Letra y música: Ramón Ayala 


El viejo río que va 

cruzando el amanecer, 

como un gran camalotal 

lleva la balsa en su loco vaivén. 


Rumbo a la cosecha cosechero yo seré, 

y entre copos blancos mi esperanza cantaré, 
con manos curtidas dejaré en el algodón 

mi corazón. 

La tierra del Chaco quebrachera y montaraz, 
prenderá en mi sangre con un ronco sapukay, 
y será en el surco mi sombrero bajo el sol 
faro de luz. 


Algodón que se va, que se va, que se va, 
planta blanda mojada de luna y sudor, 
un ranchito borracho de sueños y amor 
quiero yo. 


Algodón que se va, que se va, que se va, 
planta blanda mojada de luna y sudor, 
un ranchito borracho de sueños y amor 
quiero yo, quiero yo, quiero yo. 


De Corrientes vengo yo, 
Barranqueras ya se ve, 

y en la costa un acordeón 
gimiendo va su lento chamamé. 
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Rumbo a la cosecha cosechero yo seré, 

y entre copos blancos mi esperanza cantaré, 
con manos curtidas dejaré en el algodón 

mi corazón, 

La tierra del Chaco quebrachera y montaraz, 
prenderá mi sangre con un ronco sapukay, 

y será en el surco mi sombrero bajo el sol 
faro de luz. 


EL DOMINGUERO 
Letra y música: Oscar Valles 


Se va pa"! pueblo con la pilcha dominguera, 
camisa blanca, bombacha negra, 

en alpargatas, faja roja y corralera, 
haciendo juego con el cinto 'e yacaré. 


Allá lo espera su guainita enamorada, 
pollera verde, blusa floreada, 

y se le prende a la cintura y cara a cara 
meta valseao, rasguido doble y chamamé. 


El sombrero gris oscuro con un barbijo 
hasta el pañuelo justo al nudo, 

quién lo aguanta en la bailanta 

cuando embalao pega un fuerte sapukay. 


Lleva el cuchillo afirmao a la cintura, 
de cuerno 'e vaca la empuñadura, 

lo usa pa” todo, tiene doble afiladura, 
y más que nada pa” defensa personal, 


Y cuando el sol asoma el pico en la alborada 
vuelve en su zaino pa' la ranchada 

medio caú y en la billetera sin nada 

pero contento por haberla disfrutao. 


El sombrero gris oscuro, etc. 
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EL RANCHO "E LA CAMBICHA 
Letra y música: Mario Millán Medina 


Esta noche que hay baile en el rancho 'e la 
[Cambicha, 
chamamé de sobre paso tangueadito bailaré, 
chamamé milongueado al estilo oriental, 
troteando despacito como bailan los tagué, 
al compás de acordiona bailaré el rasguido 
[doble, 
troteando despacito este doble chamamé, 
y esta noche de alegría con la dama más 
[mejor, 
en el rancho "e la Cambicha al trotecito 
[tanguearé. 


Van a estar lindas las chanzas 

Jha... Jha... Jha... Jha... Jha... a... a... 
le hablaré lindo a las guainas 

para hacerle suspirá... 


Luciré camisa *e plancha, mi pañuelo azul 
[celeste, 
mi bombacha bataraza que esta noche estrenaré, 
mi sombrero bien aludo, una flor en el cintillo, 
una faja colorada y alpargatas llevaré, 
un frasco de agua florida para echarle a las 
[guainas 
y paquetes de pastillas que a todas convidaré, 
y esta noche de alegría con la dama más 
[mejor, 
en el rancho 'e la Cambicha al trotecito 
[tanguearé. 
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GAVIOTA 


Letra y música: Abel Montes 


Miraba el río 

con cariño a una gaviota 
que muy graciosa 
picoteando lo rozaba, 

y el pobre río 

creyendo que lo besaba 
con su romántico murmullo 
así le habló: 


Gaviota 

que vas volando 

con giros de mariposa, 
los peces me vas robando, 
gaviota, 

con tu blancura 

me recuerdas a una novia 
con su traje de ilusión. 


Yo que soy río te miro 
desde el fondo de mi cauce 
y siento que me enamoro 
cuando me miras del aire. 


Gaviota, 

siento tus besos 

en mi turbia piel castaña 
cuando tu pico me araña, 
gaviota, 

todo es un sueño 

pero quiero que me beses 
de tarde al oscurecer. 
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Juan ParÉ 


Letra: Osvaldo Sosa Cordero 
Música: Luis Ferreyra 


Me dicen Juan Payé 

y también Caburé. 

Yo soy de Taragúí, 

para servirle a usté... 
Tigrero y domador, 

soy gaucho del Batel. 
Tengo una guaina fiel 
que me brindó su amor... 


De madrugada, mi churrasco y mis amargos, 
y enseguidita me voy yendo pa'l corral 
donde no faltan casi nunca los encargos 
de sosegarle los corcovos a un bagual... 


Durante el día, lazo, yerra... o lo que venga: 
de nochecita, soy de nuevo Juan Payé. 
Me visto lindo, y en mi zaino, con mi guaina 
nos vamos juntos a bailar el chamamé. 


¡Ah, mi Corrientes porá! 
acordeón y guitarrear, 
¡ah, rasguido doble! 
Trotecito por acá, 

una vuelta por allá, 

bien bailao está. 
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LA CANOA 
Letra y música: Osvaldo Sosa Cordero 


Estoy sufriendo el hastío, 

viejo río, de no volver pronto a navegar 
entre tus aguas que hacían soñar. 

En la canoa de ensueño 

fuimos dueños 

de la naturaleza, la mejor belleza 

que ofrece el litoral. 


En la canoa aquel romance comenzó 
cuando del agua recogí una bella flor 

y deshojándola con fe, 

con emoción le preguntaba con afán: 

¿Me quiere o no? 

Entre palmeras que adornaban el lugar, 
entre los árboles y el viejo matorral, 

en la canoa en su interior 

nació el amor, vivió el amor, murió el amor. 


La PALMIRA 
Letra y música: Sonia Galli 


La Palmira es mi guainita, 
lo mejor que pude hallar, 
vive en un ranchito 'e barro 
a orillas del Paraná. 


Siempre voy a visitarla 
cuando vuelvo de pescar, 
y aunque sea río arriba 
no me canso de remar. 


Ella guarda para mi llegada, 
mientras suspira por mí, 
torta frita, matecito amargo, 
gloria de mi taragúí. 
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¡Ay! Palmira, cuando cobre 
esa retroactividad, 

si las cosas salen buenas 
ya nos podremos casar. 


Tendremos varios gurises, 
y le aseguro que haré 

una canoa grandota 

pa cruzar a Santa Fe. 


1664 MI SERENATA 
Letra y música: Fermín Fierro 


A la hora que la luna está muriendo, 
junto cuando comenzabas a soñar, 
arranqué de mi guitarra unos arpegios 
para que tengas un lindo despertar. 


Se entreabrió la ventanita de tu rancho, 
y a la sombra de un lapacho me escondí, 
galopaba el corazón ya desbocado 

y empecé mi serenata para ti. 


Escucha mi serenata 
que sólo es para ti; 

yo no sé decir nada, 
sólo te quiero, cuñataí, 
sólo te quiero, te quiero, 
cuñataí. 


1665 NORDESTE DE MI PAÍS 


Letra y música: Mateo Villalba 


Calles de Ituzaingó, 
arena y tacuaral, 
puerto de la esperanza, 
Corrientes toda... 
¡Nordeste es! 
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Cielo del litoral, 
retumba en zapucay 
¡siglos de cataratas! 
allá en Misiones, 
¡Nordeste es! 


Luna roja va, 

un amor tuyá 
despertará en chamamé 
tristón... 

y así cantar... 

vivir... morir. 
¡Nordeste, mi país! 


Calles de Yapeyú, 
niñez del capitán, 
hermanos pueblo y río... 
viajero antiguo 

al Uruguay. 


Islas del Iberá, 

seno del mariscar, 
Corrientes de la Itatí 
¡¡País adentro 

de otro país!! 


1666 
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PUENTE PEXOA 


Letra: Armando Nelli 
Música: Tránsito Cocomarola 


Te acordás mi chinita 
del Puente Pexoa 
donde te besé. 

Que extasiada en mis labios 
tú me repetías 

no te olvidaré. 
Tardecitas de sol, 

fiel testigo de amor, 
en el Puente Pexoa, 
querida del alma, 

no existió el dolor. 


Cómo estará 

en la Ensenada del viejo ceibal 

los jazmineros y orquídeas en flor 
a quien cantó dulcemente un zorzal. 
Quiero volver 

a contemplarme en tus ojos, cambá, 
y que me beses como te besé 

bajo las sombras del jacarandá. 


Y ese largo camino 
que hoy el destino 
de ti me alejó 

no podrá en su distancia 
vencer las ansias 
de unirnos tú y yo. 
Entonces cantaré 

s de amor, 
a ese cielo divino, 
cielo correntino 
que nos cobijó. 


1667 
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Río DE AMOR 
Letra y música: Cholo Aguirre 


Yo te besaba en los ojos 

y tú te dormías, 

despeinando tu pelo azabache 
la fresca gramilla, 

respiraba un verano caliente 

la tierra chaqueña, 

más allá un cachapé se quejaba 
cargado de leña, 

al momento que el tordo cantaba 
la parte más linda 

reventaba la rosa foscata 
cargando la brisa. 


Sin embargo a la distancia 
que absurdo lo vieras tú: 
hoy para verte de nuevo 
tengo que apagar la luz. 


BIS 


ROMANCE EN TARAGUÍ 
Letra y música: José María de Hoyos 


Bailando chamamé 
fue que yo conocí 

a una linda guainita 
que hablaba guaraní. 
Para decir amor... 
decía mboracjhú, 
para decir te quiero 
decía rho-jhaijú. 
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Hoy sólo quedan en el recuerdo aún latente 
aquel romance en ardiente cunu-ú... 

felices días que pasé allá en Corrientes 
bajo el hechizo de los ojos co-embiyú. 
Linda guainita que dejé tan dulcemente 

en la ribera del hermoso Paraná, 

cantando triste la canción de amor ausente 
que acompañaba su mba racá-porá. 


Bailando chamamé, etc. 


1669 SE PUEDE 
Letra y música: Teresa Parodi 


La Clementina ilumina 

la callecita a su paso, 

las flores de su cabello 
huelen igual que en el campo. 


Cruzando toda la villa 

se va mirando en los charcos, 
entre las piedras peligra 

el equilibrio en sus tacos. 


Como si fuera de lata, 

la luna entre los guijarros 
delante de ella ilumina 

la callecita doblando. 


En una de esas esquinas 

la espera el Juan con su ramo 
de florecitas celestes 

que huelen como en el campo. 
¡Ay! Qué difícil parece 

a veces seguir soñando 

con una casita blanca 

que tenga el sol en el patio. 


Los dos vinieron de lejos 
y tantas cosas dejaron 

para intentar que ese sueño 
sea verdad con trabajo. 


La Clementina se enciende 
como un farol en el campo 
cuando se encuentra con Juan 
y él le regala su ramo. 


Siente que tocan el cielo 
cuando se tocan las manos 
entre las flores celestes 


que huelen como en el campo. 


Y entonces sabe por qué 
se puede seguir soñando, 
se puede, se puede 

se puede, se debe 

se debe, se debe 

se debe, se puede. 


W 
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Valseados 


1670 EL vALSEADO TRISTE 


Letra: Cholo Aguirre 
Música: Luis Ferreyra 


Con un bostezo tibio se despierta la mañana 
y agita la cortina una brisa en la ventana, 
y yo vuelvo a esperar como entonces 
un cariño y un mate en la cama. 
Ya nadie barre el patio mientras 

[canta en la mañana, 
ya nadie barre el patio mientras 

[canta en la mañana 
pero siempre lo mismo te espero 
para matar la pena que hay dentro de mí. 


Este valseado triste compuse en tu ausencia 
para que tu recuerdo se vuelva presencia, 
como es mi compañero me ayuda a estar solo 
y en sus notas mi canto me acerca hasta ti. 


SS 


1671 


1672 
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LA vESTIDO CELESTE 
Letra y música: Pedro R. De Ciervi 


La vestido celeste 
todos la llaman 
y para ella va mi canción. 


Es de miel el besar 
de mi correntina 
y sus labios de fuego son. 


Mi sultana en flor, 
mi cuñatal, 
escucha el cantor 
que te canta así. 
Virgen montaraz 
de mi taragúí, 

sos el dulce afán 
de tu cunumí. 


Es sencilla y lozana 
la guaina hermosa 
que ha robado mi corazón. 


La vestido celeste 
todos la llaman 
y para ella va mi canción. 


NOCHES CORRENTINAS 


Letra y música: Juan Giliberti 


En una tarde triste 

de muertas primaveras, 
Corrientes de mi ensueño, 
te vi por vez primera, 

y fueron dos ojazos 

con su mirar de fuego 
que en su mágico influjo 
me hicieron suspirar. 


Y su mirada pura 

de suave terciopelo 
embelleció la noche 
brillando cual lucero, 
perfumando la brisa 
del cielo, como ruego, 
del fondo de mi alma 
entono este cantar. 


Noches correntinas, 
gime el canto de un porteño, 


y en sus suspiros que entre sueños 


va evocando en su canción. 
Noches correntinas 

de recuerdos cariñosos, 
por dos ojos muy hermosos 
suspiró mi corazón. 


Fueron sus ojos brujos 
que al embargar mi vida 
la ataron para siempre 
en ansias contenidas 

y al despedirme de ellos, 
mi bella correntina, 
como si fuera un niño 
me puse a sollozar. 


¡Oh! bella correntina, 

qué has hecho de mi alma, 
qué has hecho de mi vida 
que ya no tengo calma; 
quisiste darme abrigo 
pero cual golondrinas 

no pude detenerme 

para poderte amar. 


Noches correntinas, etc. 


193 


Principales informantes y 
colaboradores 


He aquí el listado de quienes brindaron el material 
poético anónimo volcado en la primera parte de esta obra. 
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Godoy, Gregoria (Estancia “Cayá Porá”, Santo Tomé) 
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Romero, Margarita (Punta Marucha) 
Romero, Santa Victoria (Punta Marucha) 
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Sánchez, Damiana (Paso Picada) 
Sánchez, Hugo (Corrientes) 

Sánchez, María (Manantiales) 
Sandoval, José María (Pago Alegre) 
Sandoval, Mario (Goya) 

Saravia, Fernando (Pancho Cué) 
Silva, Rosalino (Gobernador Virasoro) 
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Sosa, Oscar (Santo Tomé) 

Sosa, Ramón (Goya) 

Sotelo, Alberto (Goya) 

Sotelo, Samuel (Goya) 

Soto, Rosalía (Corrientes) 
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Glosario 


Incluyo aquí las voces y expresiones del guaraní 
y el yopará, así como también los términos del habla 
criolla regional que han ido apareciendo en los tex- 
tos, con su correspondiente traducción al español. Es 
necesario aclarar que en el caso de los temas del 
repertorio discográfico los diferentes autores han 
adoptado, para las voces guaraníes, grafías muy dife- 
rentes entre sí -a veces hasta antojadizas— que he 
copiado textualmente de las versiones originales, 
pero que en este glosario he escrito de manera dife- 
rente cuando lo consideré necesario para lograr un 
mejor reflejo fonético. 


Abá: hombre. 

Abá ñeé: la lengua del hombre (el guaraní). 

ADá retá: tierra de hombres (también: muchos hom- 
bres). 

Abatí: maíz. 

Aca hátá: cabeza dura, travieso, niño terrible. 

Afrecho: cáscara de cereal molido que se suele 
utilizar como alimento de los porcino: 

Aguaí: árbol de fruto piriforme, comestible, de sabor 
dulce. 

Aguará: zorro americano (Procyon cancrivorus). 

Ajhama: mientras ya. 


361 


Ajhá potama: ya me estoy yendo. 

Ahura: ahora. 

Albahacuda: que huele a albahaca (Ocimum basi- 
licum), o que está adornada con hojas de esta 
planta aromática. 

Al ñudo: inútilmente. 

Alonsito: hornero (Furnarius rufus). 

Alteó: dio la voz de alto. 

Amalaya: expresión de deseo equivalente a ojalá, Dios 
quiera que fuera de ese modo (¡Ah, mal haya!). 
Angá: voz que expresa condolencia o compasión. 

Pobre, en sentido lastimoso. 

Ani che mo pená: no te preocupes. 

Aña membut: insulto (“hijo de la diabla”). También 
puede expresar enojo, asombro o desafío (carajo, 
qué lo parió, etc.). 

Añemboya: bien cerca. 

Añeté: verdadero, real, cierto, seguro. 

Aperao: aperado, con el apero puesto, ensillado. 

Apero: conjunto de elementos que se utilizan en el 
caballo de silla. 

Arazá: guayabo, guayaba, árbol frutal. 

Arecó: tener, poseer. 

Aripuca: trampa hecha con trozos de tacuara. 

Arriar: arrear, conducir animales que marchan sueltos, 

Asó: agujero. 

Ayá: durante, mientras. 

Ayupé: subo, subí. 

Bagual: caballo salvaje. 

Barrial: barreal, cenagal. 

Bellaqueando: corcoveando. 

Bichear: mirar, espiar intencionadamente. 

Bolazos: mentiras, disparates. 

Bolear: apresar las manos de un animal mediante un 
tiro de boleadoras. 

Bolicho: local de despacho de bebidas, boliche. 


Caá: yerba mate (llex paraguayensis). Vegetación, 
follaje. 
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Caapí: paja. También pasto seco utilizado para forraje. 

Caavó: simpatía. 

Caburé: especie de búho de plumaje bataraz (Glaudi- 
cidium brasilianum) al que se le atribuyen virtu- 
des mágicas. 

Cachapé: vehículo rústico, de dos ruedas, tirado por 
bueyes, que se utiliza para transportar troncos. 

Cachilo: chingolo (Zonotrichia capensis). 

Caicaré: falsa acacia, planta trepadora de fruto co- 
mestible, también llamada mimosa, sensitiva o 
mburucuyá. 

Camalotal: conjunto de camalotes. 

Camalote: vegetal acuático que flota en la superficie 
y llega a formar verdaderas islas (Eichhornia cra- 
ssipes y Eichhornia azurea). 

Cambá: negro. 

Cambá cuá: cueva de negros. Nombre de un barrio 
de la ciudad de Corrientes. 

Cambá nambí: oreja de negro. Así se denomina al 
árbol pacará o timbó (Enterolobium contortisili- 
quum) por el aspecto de sus semillas. 

Cambacuá pe aimé: el negro está en la cueva. 

Cambacuá pe ayú: el negro vino a la cueva. 

Camoatí: variedad de avispa. 

Campiar: campear, buscar por el campo. En sentido 
más genérico, vigilar o mirar para descubrir algo. 

Cancha: lugar o espacio amplio. Es voz quichua. 

Capacha: comisaría 

Capacho: caparazón. 

Capanga: capataz de los obrajes o plantaciones. 

Carancho: ave de rapiña (Polybocus plancus). 

Carapé: enano, petiso, bajo. La banana carapé o pa- 
cová es sumamente sabrosa. 

Carau: ave del orden de las gruiformes y de las 
ardeiformes (Aramus guarauna). 

Carayá: mono aullador, macaco (Alouatta caraya). 

Carpincho: o capincho (Hydrochoerus hydeochoeris). 

Caté: elegante. 


Catí: hediondo. 

Caú: borracho. 

Chacra: plantación de maíz. Es voz quichua. 

Chajá: ave zancuda, corpulenta. Su grito sirve de alerta 
al hombre de campo. 

Chamigo: mi amigo. 

Chanta: una variedad del juego de bolitas que puede 
realizarse con monedas. 

Chaque: cuidado, precaución. 

Chaque aní los mitá: ojo, los muchachos. 

Charque: cecina, tasajo. Carne salada y secada al sol. 
Es voz quichua. 

Chatasca: comida popular consistente en charque 
pisado, arroz, mandioca, pimienta y ají. Es voz 
quichua. 

Che: yo, mi. 

Che ama mi: mi dueña, mi señora. 

Che có nde mba é: tú eres mío. 

Chene: no. 

Chente: yo solo, únicamente. 

Che reta meguá: de mi tierra. 

Che rubichá: mi jefe. 

Chicote: tira de cuero que se utiliza a modo de látigo. 

Chinchulín: tripa menuda, que se asa a la parrilla. Es 
voz quichua. 

Chingolo: Zonotrichia capensis. 

Chipá: torta o pan hecho con almidón de mandioca. 
También chipa. 

Chipá mbocá: chipá cuya masa se coloca alrededor 
de un palo que se hace girar sobre las brasas para 
su conocimiento. 

Chiripá: prenda de vestir del gaucho consistente en 
un paño pasado entre las piernas y sujeto a la 
cintura con el tirador o la faja. 

Choclito: choclo pequeño. 

Choclo: mazorca del maíz. 

Chochí: sobaco. 

Chumbo: tiro, disparo de arma de fuego. Con la 
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misma voz se designa al revólver, Es voz portu- 
guesa que significa plomo. 

Co? embiyú: lucero de la mañana. 

Coger: fornicar. 

Cojinillo: pieza del recado de montar, cuero sobado 
de oveja que se coloca sobre la encimera y sobre el 
que se sienta el jinete. 

Colí: rabón, sin cola. 

Colincho: variedad de rebenque, de lonja corta. Rabón, 
de cola corta. 

Comadreja: Didelphis azarae. 

Compadronas: elegantes, atildadas y orgullosas de 
esa condición. 

Corá: corral. 

Coscoja: pequeña rueda metálica que gira sobre el 
eje del puente del freno de las cabalgaduras. 

Coscojero: se dice del caballo que suele producir so- 
nido de la coscoja mediante movimientos de su 
lengua. 

Cuá: cueva. 

Cuando: danza criolla de las llamadas graves-vivas. 
Es una especie de minué con allegro de gato. 

Cuarajhí: sol. 

Cué: viejo. 

Cuetes: cohetes, artículos de pirotecnia. 

Cunumí: niño, criatura (tiernito), muchacho. 

Cunuú: caricia, mimo, ternura. 

Cuñataf: mujercita, señorita. 

Curupat: acacia, árbol de madera dura. 

Curupí: ser mitológico, protector de la selva, raptor 
de mujeres y niños. 

Cururú: sapo (Bufo granulosos). 

Churrasco: carne asada sobre las brasas. 

De allá ité: de allá, de muy lejos. 

De balde: inútilmente. 

Disgustosas: disgustadas, enemistadas. 

Eira: miel. 

Eireté: panal de abejas. 


Empayesado: afectado por el payé, encantado. 

Encinché: cinché, apreté la cincha de la cabalgadura. 

Escarceador: caballo que acostumbra a realizar fre- 
cuentes movimientos de sube y baja con el cuello y 
la cabeza. 

Escondido: danza criolla de pareja suelta e indepen- 
diente, de la familia del gato. 

Eyú cochape che consolá: ven cerca de mí a conso- 
larme. 

Facha: aspecto general. Es voz del lunfardo, deriva- 
da de la italiana faccia (cara o rostro). 

Firmeza: danza criolla de pareja suelta e independiente. 

Flete: caballo de silla de muy buena condición. 

Freno: aparato metálico que se introduce en la boca 
del caballo para gobernarlo mediante el manejo de 
las riendas, a las que va unido. 

Garboné: garbosa, con garbo. 

Gavilán: Circus buffoni. 

Guacha: rebenque de cabo corto y de lonja ancha. 

Guacho: huérfano o hijo ilegítimo. Es voz quichua. 

Guaina: mujer, en sentido halagador. 


Guayakí: grupo étnico del chaco paraguayo autode- 
nominado aché. 

Guayuvirá: árbol frutal. 

Guampa: cuerno, asta. 

Guampada: “metida de cuernos”, infidelidad. 

Guampita; diminutivo de guampa, cuernito. 

Guampudo; cornudo, 

Guapurú resá: ojos negros. 

Guaraní: etnia autodenominada abá o mbtá. 

Guaripola: caña, aguardiente. 

Guayakí: grupo étnico del Paraguay, autodenominado 
aché. También se los conoce como “los indios 
blancos”, por la escasa pigmentación de su piel. 

Guayrá: selva, hábitat guaraní. 

Guazú: grande. 

Giiembé: planta trepadora de raíces aéreas, sagrada 
para los guaraníes (Philodendron selloum). 
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Gunche: deformación de Winchester, marca inglesa 
de armas de fuego. 

Gurí: niño pequeño. 

Gurisa: niña pequeña. 

Hayé: equivale a ¿no es cierto? o ¿verdad? 

Hei chupé: dijo ella. 

Heyapy saca: permite que te llegue claramente. 

Hu: negro. 

Huella: danza criolla de pareja suelta e independiente. 

Ibajay o' ubajay: fruto comestible de sabor ácido 
(Eugenia Pyriformis). 

Ibaté: alto, elevado. 

Ibitiruzú: viento fuerte. 

Iguana: teyú, en guaraní. Especie de lagarto (Tupi- 
nambis). 

Iguapurú o ivapurú: fruta del tipo de la guinda o 
ciruela, de color púrpura. 

Intereseros: interesados. 

Iporá: bello, hermoso. 

Iporaité: realmente muy hermoso, verdaderamente 
hermoso. 

Ipú porá: eufónico, de bello sonido, que suena bien. 

Irá: compañero, amigo. 

Isipó: bejuco (Campzosetia rubicundum). 

Itá: piedra. 

Itatí: literalmente, piedra blanca (mármol). La Vir- 
gen de Itatí es la patrona de Corrientes. 

1Ité: indica grado superlativo (muy, mucho, verdadero). 

Iviratá: de palo, de madera. 

Jacarandá: árbol de gran porte (Jacaranda mimosi- 
joria o micrantha). 

Jangada: conjunto de troncos que se transportan flo- 
tando por el río. 

Jangadero: el encargado de conducir la jangada. 

Jeder o jieder: heder, dar mal olor. 

Jheiva: expresa una verdad verdadera. 

Jilguero: pequeño pájaro cantor (Sicalis luteola). 

Jinetear: montar un potro y resistir sus corcovos. 
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Jota: danza popular española, de pareja suelta e 
independiente. 

Juerte: fuerte. 

Lambo: lamo, paso la lengua. Lamberse significa 
también desear algo con intensidad. 

Lechuzón: lechuza grande o búho. Se dice que espía 
o mira fijamente sin participar de una reunión. 

Limeta: frasco, botella de bebida alcohólica. 

Limetilla: diminutivo de limeta. 

Lobizón: licántropo, individuo que según la creen- 
cia popular se convierte en lobo o en perro en las 
noches de luna llena. 

Lobuno: pelaje equino similar por su color al del 
lobo. 

Locro: comida criolla consistente en maíz con carne, 
grasa, zapallo y sal, todo cocido en agua. 

Lloronas: espuelas. 

Mainumbí: picaflor, colibrí (Chlorostilbon lucidus). 

Malacara: particularidad del caballo que tiene blan- 
ca la parte anterior de la cara. 

Mamboretá: insecto carnívoro (Captoterix Argen- 
tina),también llamado saltamontes, rezadora o 
mántida. 

Mancarrón: caballo viejo y estropeado. 

Mandi'ó: mandioca (Manihoy dulcis), arbusto de 
raíces comestibles. 

Manté: solo, solamente. 

Mantereí: eternamente. 

Mará: para qué. 

Maracumbera: que baila con contorsiones, al modo 
afrocriollo, 

Mariscar: cazar. 

Mascada: porción de hojas de tabaco que se introdu- 
ce en la boca para mascarla. 

Matungo: caballo viejo o inservible. 

Mba'é: posesión, pertenencia, propiedad. 

Mbaerasi: enfermedad. 

Mbaerepí: mercadería. 
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Mbaracá: nombre guaraní original del sonajero de 
calabaza, que hoy se aplica a la guitarra. 

Mbaracayá: gato. 

Mbareté: capaces, fuertes. 

Mboraijhú: enamorado. 

Mboreví: anta, tapir (Tapirus terrestris). 

Mburucuyá: nombre guaraní de la flor pasionaria. 

Menchada: relativo a los menchos. 

Mencho: peón mensual. 

Mensú: peón de los yerbales. Es voz de uso habitual 
en Misiones. 

Membut: hijo, en el habla guaraní femenina. 

Mío mío: especie de romerillo, arbusto muy veneno- 
so para el ganado. 

Mitá cuñá: mujercita. 

Monguerá: curar, sanar, remediar. 

Naco: rollo de tabaco. 

Nderovetáme: en tu ventana. 

Ndeve taé: a ti te digo. 

Nde yurú: tu boca. 

Neike: vamos. 

Nendivei: contigo. 

Nico: verdaderamente. 

Niñorhupá: la cuna del niño. 

Ña: apócope de Doña. 

Ñacundá: ciervo (Podager nacunda). 

Ñande retá: nuestro pago, nuestra tierra. 

Nandeyára: Nuestro Señor (Jesucristo). 

Ñandú: avestruz americano (Prerocnemia pennata). 

NÑangapirí: arbusto de flores blancas y fruto 

comestible. Especie de arrayán (Eugenia uniflora). 

Ñaró: bravo. 

Ñasaindi: luz de luna. 

NÑemboé: rezar. 

Ño: apócope de Don. 

Ocañt: pérdida, perdido. 

'Ombú: planta dioica de gran porte (Phytolacca divica). 
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Omó timbó i pucho: humear, exhalar humo al fumar. 

Opaitéma: pérdida definitiva, el acabóse. 

Opama: se terminó. 

Oruzú: abeja silvestre (Trigona Sp.). 

Overo: pelaje de yeguarizo, blanco con retazos de 
cualquier otro color. 

Pa: ocasionalmente. 

Pacará: timbó (Enterolobium contortisiliquum). 

Pago: lugar donde se ha nacido. 

Paderes: metástesis por paredes. 

Palito: danza criolla de pareja suelta, independiente, 
que se canta con versos picarescos. 

Parada: apuesta. 

Parejero: caballo de carreras o cuadreras. 

Pashuco: caballo que marcha levantando simultánea- 
mente la mano y la pata del mismo lado. Es voz 
quichua. 

Patí: pez (Luciopinelobus patia). 

Payé: sortilegio, encantamiento, brujería. 

Peina: he aquí, tomen, aquí está. 

Pe ñeraró vará: hay que pelearse. 

Pericón: baile criollo de la familia de las contradanzas. 

Peteinte rojayjú: eres la única que quiero. 

Pial: tiro de lazo que se arroja a las manos del yegua- 
rizo o vacuno. 

Pial de volcado: se denomina de ese modo el tiro de 
lazo en el que el pialador realiza con la muñeca un 
movimiento de rotación para que la armada del 
lazo quede dispuesta de modo que el animal a la 
carrera introduzca sus manos en ella. 

Picana: caña con un extremo puntiagudo con la que 
se azuzan los bueyes. 


Picazo: pelaje equino, oscuro con algún detalle blan- 
co en la cabeza. 


hincha: oferta, bagatela, adquisición ventajosa. 
Pilincho: con poca pilosidad, pelado. 


Pingo: caballo brioso de buena condición. Es voz 
quichua. 
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Pirí: junco, 

Pitá: rojo. 

Pitanga: árbol de fruta pequeña, roja y dulce (Eugenia 
uniflora). 

Pitar: fumar. 

Pitogiié: literalmente significa silbido triste o apa- 
gado. Es el nombre guaraní del pájaro también 
conocido como benteveo (Pitangus sulphuratus). 

Planear: golpear con la hoja del cuchillo de plano, 
dar planazos. 

Poí: delgado, fino. 

Polvadera: metástesis por polvareda. 

Ponchillo: nombre que se aplica habitualmente en 
Corrientes al poncho. 

Poncho: prenda de vestir del gaucho que consiste 
en una pieza rectangular de lana con una abertura 
en el centro por donde se pasa la cabeza. 

Poriá: bello, hermoso. 

Poriajhú: pobre. 

Porongo: Lagenaria vulgaris. Planta curcubitácea 
cuyos frutos —las calabazas- se utilizan como re- 
cipientes. Es voz quichua. 

Pororó: golosina, maíz frito con azúcar. 

Pott: flor. También ¡votí. 

Prenda: mujer amada. 

Pucho: último resto, en términos generales. Especí- 
ficamente es el nombre de la colilla del cigarrillo, 
y porextensión el cigarrillo mismo. Es vozquichua. 

Pueta: pocta. 

Purajhei: canto. 

Quebracho: árbol de madera muy dura (Schinopsis 
balansae). 

Querencia: lugar donde se vive y por el que se siente 
apego o cariño, 

Quesú: queso. 

Quiguá verá: peineta brillosa. 

Quirquincho: especie de armadillo (Chaetophractus 
villosus). 


Rancho: vivienda campesina con paredes de barro y 
techo de paja. 

Raijhuyaré: dueña de mi amor. 

Rebencazo: golpe dado con el rebenque. 

Rebenque: látigo criollo. 

Recado: montura criolla. 

Redomón: potro que está en proceso de amansamiento. 

Redomona: yegua arisca, en amansamiento. 

Relación: copla que se recita en las pausas de ciertos 
bailes. El varón “hecha una relación” a su pareja y 
ésta debe contestarle del mismo modo. 

Relambo: relamo, me lamo repetidamente. 

Reipicui: trotando. 

Relós: reloj. 

Requintao: sombrero con las alas levantadas atrás y 
adelante. 

Resá: ojo. 

Resero: el que conduce arreando las tropas de gana- 
do vacuno. 

Rodada: tropezón y caída del caballo, con o sin 
jinete. 

Roi potá: te quiero. 

Rojaijhú che cambá, rojaijhú etereí: quiéreme, mi 
negra, que yo te quiero de verdad. 

Rojheyama: dejáme ya. 

Sandia: sandía (Citrullus vulgaris). 

Santos Vega: payador de la llanura pampeana cuya 
existencia y actuación fluctúa entre la realidad y el 
mito. 

Sapucay: grito de alegría o desafío. 

Sarandí: arbusto de flores dioicas (Phyllanthus 
sellowiaanus). 

Seboí: lombriz. 

Sirirí (Striri): voz polisémica que puede indicar 
tanto un suave deslizamiento como el susurro del 
agua al discurrir lentamente. También se aplica 
como denominación regional de un pato silbador 
(Dendrocygna viduata). 
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Soró: roto. 

Surubí: pez grande de río, sin escamas (Pseudo- 
platystoma loruscans). 

Tacuara: variedad de caña (Batibusa tuldoides). 

Tacuarita: pájaro pequeño, también llamado ratona 
(Troglodytes Musculus). 

Tagiié: gentilicio que aplican los correntinos de las 
zonas rurales a los entrerrianos. 

Taitá: padre. 

Ta mombe?” u: quiero contarte. 

Tapé: camino. 

Tapera: casa abandonada, rancho en ruinas. 

Taragúí: literalmente, pueblo cercano. Es el nombre 
guaraní de la ciudad de Corrientes, y por extensión 
de toda la provincia. 

Tata: padre. Es voz quichua. 

Tatú: variedad de armadillo (Dasypus septemcinctus 
o noventicinctus). 

Tereré: infusión de yerba mate que se toma fría, como 
refresco. 

Teruteru: tero (Belonopterus cayennensis). 

Teyú: lagarto, iguana (Tupinambis). 

Tilingo: voluble, irresponsable, superficial. 

Tipoy yeguá: vestido típico de las mujeres paraguayas. 

Tirador: cinto ancho, de cuero, con bolsillos. 

Torigote: despectivo de toro. 

Torcaz: torcaza, paloma (Zenaida auriculata virgata). 

Tordillo: pelaje equino con mezcla de pelos blancos 
y negros, similar al canoso. 

Tostado; pelaje equino, oscuro con algún detalle blan- 
co en la cabeza. 

Tové: no sea que. 

Tové ta jha: no sea que no pueda regresar. 

Triste: canción criolla derivada de yaraví peruano. 

Truco: el más popular juego de naipes de toda la 
Argentina. 

Tungusú: pulga (Pulex irritancie tenocmalides canis). 

Tupasi: la Madre de Dios, la Virgen María. 


Tupido: abundante, frecuentemente. 

Tutiá: yuyo venenoso, poderosamente cáustico. Se 
dice que el animal que lo come muere a las pocas 
horas. 

Tuyá: viejo, antiguo. 

Urutaú: ave nocturna de canto quejumbroso sobre la 
que circulan leyendas. 

Valimiento: valor. 

Vé: indica superioridad. 

Velay: exclamación de asombro, admiración o ale- 
gría. 

Vebui: suavemente. 

Viá: voy a. 

Vidalita: canción criolla, difundida por los circos 
ambulantes en sus representaciones teatrales de 
corte tradicionalista. 

Vide: vi. 

Vigiiela: forma arcaica de denominar a la guitarra. 

Vizcacha: roedor (Lagostomus máximus). 

Yacaré: caimán (Cocodrylus). 

Yaguá: nombre guaraní original del jaguar (Félix 
concolor), que en el habla criolla se aplica al perro. 

Yaguané: zorrino (Conepatus suffocans). 

Yaguareté: literalmente, el verdadero perro. 

Yarará: víbora muy venenosa. 

Yasi: luna. 

Yatay: palmera (siagrus yatay). 

Yerbear: tomar mate. 

Yeroki: baile. 

Yesquero: utensilio para producir fuego. 

Yopará: hábito lingijístico de combinar elementos 
del guaraní y del español. 

Yurú: boca. 

Yurú né: boca hedionda, o mal hablado. 
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Por alguna extraña razón, el nordeste argentino se 
quedó fuera del proceso recopilador que tuvo lugar 
entre 1925 y 1952, y que dio como resultado volumino- 
sas obras donde se ordenaban por temas o según su 
forma los distintos cancioneros populares de tradición 
oral. Frente al ciclópeo esfuerzo de Juan Alfonso 
Carrizo, Ventura Lyneh, Guillermo Alfredo Terrera, 
Orestes Di Lullo y Juan Draghi Lucero, uno no puede 
dejar de preguntarse qué pasaba mientras tanto en 
provincias como Corrientes, Santa Fe y Entre Ríos, 
donde sin duda se mantenía vigente un patrimonio 
literario semejante. 

A más de 45 años de clausurada aquella tarea, 
Pérez Bugallo nos sorprende con esta compilación de 
1672 poesías populares. Si bien en su gran mayoría 
son coplas, también recoge romances, seguidillas, 
redondillas, décimas y compuestos. En la Segunda 
Parte se rompe la tónica de las recopilaciones clásicas, 
al incorporar un alto número de canciones populares 
que no revisten la condición de anónimas, por pertene- 
cer a un repertorio discográfico sobre el que existe 
propiedad intelectual, y que son escuchadas y canta- 
das no sólo en Corrientes, dada la trascendencia que 
tuvieron muchas de ellas. 

Por venir a reparar de algún modo aquel sensible 
vacío, esta obra merece ser incluida en la breve lista 
de las compilaciones sistemáticas de nuestro cancio- 
nero tradicional. A tal virtud, Pérez Bugallo, con su 
sólida formación musicológica, añade referencias so- 
bre la vinculación histórica que tuvo el cancionero con 
la música, algo que en buena medida soslayaron los 
clásicos al centrarse en el aspecto literario. 
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